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	Capítulo 1

	
 

	La lluvia le caló hasta los huesos. No era novedad que esa clase de situaciones le ocurriesen precisamente a ella. Al parecer, era privilegiada en el área de desastres durante momentos importantes. Maldiciendo, Bianca trató de cubrirse, más por inercia que por funcionalidad, con la bolsa de segunda mano que había adquirido en un mercado de pulgas, mientras entraba a la boca del metro.

	Iba a llegar tarde a su turno en el restaurante, el tercer trabajo de media jornada que le servía para sobrevivir en un estado tan costoso como lo era el de Nueva York, y lo peor del caso es que no sería la primera ocasión. Laurent, su jefe, no era de las personas más tolerantes. Sería un milagro si le permitía que esta segunda tardanza, en menos de una semana, no contara como motivo para despedirla.

	—¡Imbécil! —exclamó cuando alguien intentó quitarle la bolsa—. A ver si hoy le intentas robar a otra persona menos avispada.

	De mala gana empezó a caminar para cambiarse de vagón. Odiaba el hediondo metro, pero no conocía otra manera de transportarse sin tener que donar sus órganos en vida. En una existencia lejana, muy lejana, tuvo chófer a la puerta y un grupo de amigos que, ahora, la miraban por encima del hombro. Una realidad muy distinta.

	Después de que su padre arruinase su vida, ella tuvo que pagar por pecados que no le correspondían. Las burlas y humillaciones a las que fue sometida, años atrás cuando el mundo tal como lo conocía desapareció, la hicieron más fuerte. Tan solo el respeto por sí misma le impidió prostituirse cuando, en medio de la miseria, esa pareció ser la única opción para subsistir. Los bancos de comida la salvaron, así como la buena voluntad de algunas personas que aparecieron en su camino.

	—Mi reeeina, qué buen culo —le gritó un desadaptado, mientras ella iba a paso rápido por una de las amplísimas avenidas de Manhattan.

	Bianca le hizo la seña con el dedo medio, y continuó su camino.

	La brecha social era abismal en el estado de Nueva York. No era raro ver gente sin hogar echada en las veredas pidiendo ayuda o algún tarado tratando de pasarse de listo. Le resultaba gracioso que los que vivían en otros países tenían la fantasía de que Nueva York era un sitio fabuloso y lleno de promesas. Pufff, ella podía dar su propia perspectiva de cómo era vivir en una torre de marfil para después, sin previo aviso, ser lanzada a los lobos y convertirse en una paria social.

	Si alguien conocía cómo funcionaba la élite, y también la escoria neoyorquina, esa era Bianca Levesque, aunque ahora llevaba otro apellido. Al menos le quedaba la invaluable circunstancia de haber tenido una larga lucha de aceptación, y también entereza, consigo misma. Era más fuerte que antes.

	Una vez que llegó al área reservada para el staff en el restaurante fue hasta su casillero, sacó el uniforme y se cambió en el baño lo más rápido posible. No podía hacer mucho por el cabello mojado, así que lo trenzó con suavidad. Se aplicó maquillaje. El espejo le devolvía la imagen de una mujer de veintiocho años de edad que sabía ocultar muy bien cuán desesperada estaba por las propinas de los clientes, y también cómo una sonrisa podía confundir la alegría con la resignación de vivir.

	Otro de los motivos que la instaban a mantener la cordura, cuando sus pies pedían a gritos un descanso, era que en Bon Apetit garantizaban comida gratuita para sus empleados. Al final de cada mes, el dueño del local enviaba una tarjeta de regalo de doscientos dólares que eran entregados al mejor colaborador. Lamentablemente, solo participaban aquellos que llevaban más de un año en el local. A Bianca le faltaban varios meses, y también un desenvolvimiento impecable que, por supuesto, no incluía retrasos o accidentes con los platos o las bebidas.

	Intentaba sacar lo bueno de cada situación.

	—Bianca.

	—Laurent, eh…, hola… —murmuró tomada por sorpresa.

	Era ingenuo creer que su jefe no notaba cada detalle que sucedía alrededor. Uno podía soñar de vez cuando.

	—Llegas tarde de nuevo. Hoy es viernes, y los clientes duplican la asistencia.

	—Lo siento, tuve un gran problema, y me agarró la lluvia. Después…

	—No me interesa —interrumpió haciendo un gesto con la mano—. Llevas trabajando para mí casi medio año, y cada semana es un nuevo incidente contigo. Si no llegas tarde, entonces riegas el café sobre algún cliente o te equivocas con la cuenta. Este es un restaurante con estrellas Michelin. Si no fuera porque estoy haciéndole un favor a tu abuelo, ya te habría despedido.

	El bigote negrísimo era el único adorno en un rostro adusto, y cabeza con calvicie. Laurent Ellis, sin embargo, se mantenía en perfecta forma. Así como también mantenía el carácter de mierda que lo caracterizaba.

	—Lo sé, gracias, Laurent. No es a propósito, y…

	—Ve a ponerte a las órdenes del chef y empieza a trabajar. Intenta no traerme líos. No habrá más oportunidades —zanjó dándole la espalda.

	—Lo comprendo.

	Bianca respiró con alivio, y empezó a caminar para enfrentarse a las siguientes seis horas tratando de complacer a los comensales que, la mayor parte del tiempo, eran unos hijos de puta. La necesidad a veces obligaba a poner un rostro amable en tiempos en los que la empatía parecía ser un lujo ajeno a la raza humana.

	
 

	***

	
 

	Las noticias en China no auguraban nada bueno, y solo era cuestión de tiempo para que todo empezara a entrar en caos. El negocio de Hailey en Jupiter Resources consistía en distribuir insumos médicos a los hospitales más grandes del estado de Nueva York. Al ocupar la vicepresidencia de comercialización y mercadeo, su posición ejecutiva era clave para generar el flujo de recursos materiales, así como reuniones interminables con posibles nuevos clientes

	Jamás podría defraudar a su padre, Paul Morgan-Scott, después de que él se enfrentó a toda la junta directiva para darle el cargo que ella se merecía, no por ser la heredera, sino porque se había ganado con creces la posición. Después de graduarse como número uno de su clase en Wharton, trabajó para tres compañías de Fortune 500, y cuando creyó que su experiencia era suficiente, le pidió a Paul, presidente fundador de Jupiter Resources, que le permitiese formar parte activa en la empresa familiar.

	No empezó en puestos gerenciales, claro que no. Ella decidió que la mejor manera de sentar el ejemplo era desde los puestos base. Así que se inició tratando con distribuidores pequeños, yendo puerta a puerta a los hospitales para convencer al buró de médicos que sus productos eran seguros, pagables y de la mejor calidad.

	Tan solo cuando consiguió un contrato en pedido de insumos de bioseguridad por medio millón de dólares, su padre empezó a ascenderla. Dos años después de empezar en la empresa que un día le pertenecería, los contratos que consiguió sobrepasaron los cinco millones de dólares.

	Ahora, no solo facturaba el doble o triple al mes, sino que contaba con un gran equipo de empleados que hacía posible que ella pudiera enfocarse en otros asuntos corporativos. Sin embargo, esa mañana al parecer no todo empezaba con pie derecho.

	Acababa de llegar a su oficina, y esta, en lugar de estar prístina como usualmente la encontraba, exhibía un escenario en el que la comida de la noche anterior y las tazas de café a medio acabar continuaban en el mismo lugar en que las dejó. El aroma a especias tailandesas, por más tenue que fuese, se mantenía en el ambiente.

	¿Cómo era posible que eso ocurriese a las nueve de la mañana?

	Ella era el tipo de mujer que no podía trabajar en un entorno desorganizado, peor, sucio. Tenía cosas más importantes de las cuáles preocuparse, en lugar de hacer llamadas al personal administrativo. Por si fuera poco, su madre estaba en la ciudad, y eso no presagiaba nada bueno. Ameliè Borantz Morgan-Scott poseía la tendencia de organizarle citas románticas, porque creía que, con treinta años de edad, su hija necesitaba con urgencia formar una familia y tener descendencia. Jamás había querido entender que Hailey no estaba interesada en desviarse de su carrera.

	—Jacynth, ven, por favor —llamó a su asistente personal.

	Cuando la mujer entró en el despacho, la expresión de su rostro denotaba el alto nivel de estrés que acarreaba su posición. Sin embargo, jamás perdía la calidez con propios o extraños que pasaban por la compañía.

	Por lo general, Jacynth sostenía una actitud serena que ayudaba mucho a Hailey en los momentos de caos. De hecho, llevaba años trabajando para Jupiter Resources, y en ningún instante había faltado a la confianza que se depositó en ella.

	—Quiero que me expliques esto —señaló la mesilla de su oficina.

	Jacynth tragó en seco. Su jefa era una persona justa, aunque en la misma medida también resultaba exigente en todos los aspectos.

	—Me comunicaré con la agencia de limpieza y no volverá a ocurrir. Debí entrar a cerciorarme de que todo estuviese en orden para cuando tú llegases de la reunión de las ocho en el centro de la ciudad.

	Hailey asintió.

	—Hazlo, y cuando…

	La puerta de vidrio se abrió de repente.

	—Lo lamento tanto —dijo una voz agitada irrumpiendo en la oficina. La mujer empezó a recoger la vajilla de pocos platos y cubertería, y después se inclinó sobre el escritorio para agarrar las tazas—. Tuve un pequeño accidente —continuó sin mirar a nadie—, y por eso tardé en llegar hoy. No volverá a suceder.

	Hailey no podía quitar los ojos de la figura curvilínea, cubierta con unos jeans ajustados, un top negro con el logo de la compañía de limpieza, y zapatillas deportivas. El rostro de labios generosos no tenía gota de maquillaje, aunque no hacía falta porque era hermosa. Se aclaró la garganta y apartó la mirada, tal como hacía desde que podía recordar cuando una mujer capturaba su interés y sabía que no era ni bienvenido ni correcto. Reprimió esas emociones tras su usual máscara de fría indiferencia.

	Llevaba treinta años sin una vida íntima satisfactoria, salvo por su vibrador o las mujeres que, bajo un estricto contrato de confidencialidad, contrataba como acompañantes en sus viajes fuera de Nueva York. Se sentía una farsa. A medida que avanzaba el tiempo también se incrementaba su resignación a no encontrar el amor.

	—¿Quién te permitió entrar a mi despacho sin más? —preguntó Hailey.

	De inmediato la desconocida elevó el rostro. Abrió y cerró la boca.

	—Estás despedida —intervino Jacynth con las manos en la cintura zanjando cualquier posibilidad de comunicación—. Yo contactaré con la agencia para notificarles la situación. Puedes recoger tus utensilios.

	Los ojos verdes de la mujer se abrieron de par en par, y empezó a menear la cabeza con preocupación en su rostro.

	—Señora Keybolds —dijo la muchacha de la limpieza mirando a Jacynth—, no volverá a suceder, tuve un impasse y…

	Hailey elevó la mano para que ambas se callaran.

	No tenía tiempo para perder en nimiedades. Dejar a una persona sin empleo no estaba entre sus intereses, menos si se trataba de alguien que tenía esa expresión de desesperación. En otra circunstancia no hubiese dudado en suspender a la compañía que enviaba incompetentes, pero algo la detuvo esta ocasión.

	—¿Cómo te llamas? —preguntó Hailey.

	—Bianca —replicó con suavidad tratando de mantener el equilibrio de los objetos que había logrado recoger hasta el momento.

	Sabía que la popular Hailey Morgan-Scott podría reconocerla si la miraba con más detenimiento, porque el círculo social de la socialitê era el mismo que, tiempo atrás, Bianca había frecuentado. Ocho años sin rodearse de esa gente era bastante, aunque no suficiente para olvidar o ser olvidada, así que era mejor prevenir. Claro, podría decirle que se había confundido con otra persona si llegase a reconocerla, pero no le apetecía explicarse. Ya tenía bastante con elucubrar una excusa para que no la echaran de allí.

	—Okey. Estoy en un asunto importante, así que no hagas ruido al limpiar lo que queda pendiente. Llega temprano en tu próximo turno y díselo a tu compañera o compañero que esté en el cronograma del edificio. —Bianca asintió—. Si vuelves a incurrir en un atraso o descuidas la pulcritud de mi sitio de trabajo, no volveré a mostrarme benevolente. Hazlo saber a tus compañeras que formen parte de la plantilla usual delegada para la limpieza en Jupiter Resources. ¿Queda claro? —preguntó cruzándose de brazos. Esa mañana llevaba el cabello rojizo en un tocado bajo que hacía relucir sus ojos celestes, y los pómulos altos de su rostro.

	—Muy claro, señorita Morgan-Scott —murmuró mirando de soslayo a Jacynth—. Gracias por su comprensión.

	Hailey asintió.

	—Bianca, ¿puedo llamarte así? —preguntó sentándose tras el escritorio con superficie de vidrio templado y detalles de madera blanca.

	Hailey era una mujer que destacaba por su elegancia, así como por la tonalidad de su cabello. La estructura ósea que le había otorgado la naturaleza le hubiese servido mucho si hubiera elegido ser modelo de lencería o actriz. Sin embargo, eran los negocios, la adrenalina de las posibilidades y las estrategias para conseguir sus metas, lo que ella anteponía a la belleza. Su ropa, su postura, así como sus maneras frente a los demás eran parte de una máscara bien trabajada.

	Casi nadie la conocía de verdad.

	Existía gracias a su motivación profesional, pero se sentía más sola que nunca, a pesar de vivir en una propiedad que costaba más de veinte millones de dólares en el Upper East Side de Manhattan. Su mejor amigo, Marlo, solía ser su paño de lágrimas y su motor motivacional, sin embargo, procuraba no aprovecharse de ese hecho y trataba de salir a flote por su propia cuenta. También colaboraba como asesor externo en la compañía para asuntos de ética ambiental, pero lo hacía más bien porque para ella era importante contar con el respaldo o el consejo de Marlo cuando sus días resultaban atroces. Él pasaba la mayor parte del tiempo como profesor en NYU, aparte era gran amigo de la familia Morgan-Scott y una excelente tapadera cuando la madre de Hailey intentaba hacerla cambiar de opinión sobre tener hijos y casarse.

	—Sssí, claro —replicó Bianca con una sonrisa tímida. Se sentía un poco deslumbrada, y trataba de esconder esa reacción.

	Por otra parte, no quería tener otro contratiempo laboral. Necesitaba el dinero, y el mercado era competitivo, en especial si la preparación académica no llegaba hasta el grado universitario. Cuando te convertías en una paria social, las puertas conocidas se cerraban en tus narices y las oportunidades en relación a los trabajos que podías elegir eran limitados, mal pagados y sin condiciones legales apropiadas.

	—Bien, puedes llamarme Hailey, como hace todo el mundo aquí —dijo con frialdad—. Eso es todo por el momento. —Rodeó el escritorio y procedió a encender el ordenador. Miró a Jacynth—: Registra lo que tengo que hacer para el resto de la jornada, porque nos queda por delante un día complicado y ya voy retrasada.

	Empezó a darle las instrucciones del día a su asistente, tratando de ignorar las ganas de saber más de la mujer que empezaba a moverse con agilidad en las inmediaciones de su oficina. Iba a pedir el archivo de esa compañía de limpieza, Smiley Cleaning, al final del día, decidió, mientras Jacynth verificaba notas en el iPad.

	
 

	***

	
 

	Bianca activó el auricular a través del cual su coordinadora le marcaba el momento en que tenía que abandonar una estancia o piso para continuar con el siguiente. Era una forma eficiente por si a alguna de las empleadas se les iba el tiempo de las manos. Ella, que solía soñar despierta, consideró que era más que bienvenido ese modo de comunicación adicional.

	Estaba agotada, no solo física, sino también mentalmente. Llevaba horas sin dormir, y no había tenido tiempo de desayunar. Llegó tarde a limpiar las oficinas de Jupiter Resources, porque no era su turno hacerlo ese día, sino que recibió la llamada súbita a las siete de la mañana para reemplazar a una de sus compañeras. Echar bajo el bus a su empleadora y coordinadora, Mallory, por ser desorganizada, no era en absoluto un movimiento inteligente, así que cuando Jacynth le dijo que iba a despedir a la empresa de limpieza, entró en pánico. Hailey Morgan-Scott tenía fama de ser fría e indolente, por eso Bianca consideraba que había corrido con suerte esa mañana. Bien pudo haberla despedido. Las mujeres en esa posición privilegiada, recordaba muy bien a su madre, solían ser indiferentes a las necesidades de quienes subsistían a base del día a día.

	Tampoco es que Bianca tuviera solo dos empleos de media jornada, no. Trabajaba en tres sitios distintos, y uno de ellos incluía los fines de semana. Las fiestas en hoteles o casas particulares generaban muy buenos ingresos financieros si eras una camarera eficiente, recordabas las órdenes de comida o bebida de los invitados, y te movías sin causar distracción. Ella era experta en ganarse la sonrisa y apreciación de los comensales. Sonreía por fuera, porque su historia era más bien de aquellas que era preferible olvidarlas porque las cicatrices no eran leves.

	Con lo que ganaba, Bianca lograba pagar la renta, el boleto del metro, y también la calefacción en los meses de invierno. Lo más importante era que el dinero le servía para afrontar la residencia de ancianos de sus abuelos. No podía dejarlos en la calle, menos cuando fueron quienes le tendieron la mano y la acogieron el día en que su mundo, tal como lo conocía desde que tenía conciencia, se hizo añicos.

	No permitir que echaran a sus abuelos maternos, Moira y Bruno, de la casa de cuidados era el único motivo por el que toleraba los abusos que, en relación a horarios laborales, solían cometerse con ella o sus compañeras de trabajo que tenían una situación financiera tirante. Llevaba casi dos semanas sin visitar a sus familiares, porque aceptó un par de trabajos extra por horas como camarera en un par de eventos y los horarios de visitas no coincidían con los momentos que Bianca tuvo libre.

	Moira tenía artrosis, y Bruno sufría de demencia senil. Ambos habían sido considerados «parias» por el padre de Bianca, Brentt, al haber apoyado a su única nieta, y heredera del imperio cosmético Levesque, cuando esta anunció que estaba cansada de vivir bajo los estándares de la sociedad, que no podía esconderse y pretender ser feliz cuando le gustaban las mujeres, y no los hombres.

	Eso fue seguido de la ruptura de su compromiso matrimonial con Vladimir Petrovsky, un acaudalado ruso con múltiples negocios internacionales y con base en Estados Unidos. El escándalo apareció en todos los tabloides de sociedad. La declaración, hecha en una noche de Navidad, había marcado el inicio de una larga batalla emocional de Bianca. Vladimir, contrario a lo que ella hubiera esperado, a pesar del shock que representó la situación, la apoyó y se alejó amigablemente de ella.

	Sin sus abuelos maternos, ella no hubiera podido sobrevivir. Por eso, ahora que podía pagarles de algún modo su amor y apoyo, le parecía incluso muy poco lo que era capaz de entregarles en comparación a lo que el bienestar de ambos representaba en su existencia día a día. Y es que los horribles momentos que siguieron aquella noche de Navidad todavía escocían….

	Ella necesitaba el dinero de sus empleos como aire para respirar. Imaginaba que ese desespero por llegar a fin de mes sería, durante un par de años más, la tónica de su vida. Su sueño de ser diseñadora de moda resultaba una burla cuando apenas tenía ingresos para comprar material. «Algún día», solía decirse a sí misma para no perder la ilusión. «Al fin y al cabo, soñar es gratuito».

	—Bianca, ya te toca ir al piso cinco. Los lavabos y aseos —le dijo por el auricular la coordinadora que se encargaba de que todas las empleadas de Smiley Cleaning siguieran la ruta correcta cada día—. Me alegro de que no te hayan despedido hoy. Estoy segura de que el dueño estará satisfecho de no perder a Jupiter Resources.

	—De acuerdo. Son buenas noticias, supongo —murmuró Bianca en tono bajito.

	Apagó el discreto auricular, porque no le apetecía para nada escuchar lo que hablaban o cotilleaban sus compañeras. Ya sabía que después de los aseos y lavabos del piso cinco, le tocaba ir a otro edificio hasta las próximas tres horas, solo entonces volvería a encender el molesto aparatito. Recogió todos los utensilios, y constató que la oficina de Hailey hubiera quedado impecable.

	Esa no era la primera ocasión en la que veía en persona a una de las mujeres más exitosas de Nueva York, pero sí la primera que lo hacía frente a frente. No solo eso, sino que podía comprobar que era hermosa, a pesar de la frialdad que destilaba. Parecía inalcanzable. Quizá porque en realidad así era… Poseía un cuerpo hecho para modelar en pasarelas, en lugar de hacerlo en oficinas o salas de reuniones.

	A diferencia suya, que era toda curvas generosas, Hailey Morgan-Scott era alta y ni un solo punto de su atuendo estaba fuera de sitio; sus curvas eran más bien discretas, pero no por eso menos llamativas. A Bianca le parecía intrigante, y ella vivía para descifrar misterios. «Una lástima que fuesen, no solo diferentes en ámbitos sociales, sino también en gustos», pensó llevando el ligero carrito metálico.

	
 

	***

	
 

	Cuando llegó a su apartamento, nueve horas más tarde, se duchó. Tenía una fiesta que atender en Tribeca como camarera. El servicio de catering en el que trabajaba proporcionaba el transporte: se reunían en un sitio común, y desde allí llegaban al lugar de destino. Al acabar el evento, lo mismo. No recibía propina, pero esos detalles eran los que conseguían su lealtad como empleada para Burke & Burke, además de que siempre pagaban puntualmente.

	Necesitaba prepararse.

	Iba a ser una larga noche, y tendría que hallar la forma de evitar toparse con su hermano mayor por dos años. De hecho, esperaba que él no asistiese.

	Gregory era el chico dorado, y manejaba el imperio Levesque, así como también a la madre de ambos, Charity, cuando esta trataba de entrometerse en las decisiones corporativas. Que no tuviera comunicación con ellos, no implicaba que las noticias de negocios no se escuchasen en los pasillos de los edificios que Bianca limpiaba. No sentía resentimiento con su hermano, al final, aquella infame Navidad que cambió su vida, él estaba pasando las fiestas con sus amigos en Aspen, Colorado.

	Su familia entró en el olvido para ella tiempo atrás; parecían décadas.

	—Eh, guapa —dijo Jennifer, su mejor amiga, cuando esperaban en la furgoneta de transporte a que el último camarero, Morton, que siempre llegaba retrasado, se uniera—. ¿Cómo terminó de ir el día?

	El vehículo ya iba lleno, y el frío de la ciudad cubría de nieve las aceras. De momento no estaba nevando; eso era de agradecer.

	—No rompí ni un plato en el restaurante, y todos los turnos de limpieza quedaron cubiertos. Deberían darme una medalla —dijo riéndose.

	A pesar de que trabajaría hasta casi la una de la madrugada, la sola presencia de su amiga hacía todo más llevadero.

	—O un aumento de pago por horas —replicó Jennifer con un guiño.

	La muchacha negra era chispeante y con unos inusuales ojos verde oscuro; su cabellera rizada le otorgaba un aspecto sexy cuando vestía para ir de fiesta o cuando se esmeraba cuidando sus bucles. A diferencia de Bianca, ella sí tenía una familia que la adoraba y apoyaba en sus emprendimientos. No solo eso, sino que era generosa hasta el punto de incluir a su mejor amiga en los eventos familiares.

	Jennifer Gurtrie disfrutaba mucho ejerciendo de camarera, porque solía hacerlo junto a Bianca. Beber gratis al final del turno era un plus. Su novio acababa de proponerle matrimonio, así que pronto celebrarían la despedida de soltería. Esta clase de trabajo le permitía tener dinero extra con rapidez. De nueve a cinco trabajaba en el departamento financiero de una compañía de transporte pesado. La paga era decente, y le permitiría costear parte de la luna de miel en el Caribe. Su prometido iba a encargarse del resto, porque era un tiburón de Wall Street. De los buenos.

	—¿Estás segura de que tu hermano puede estar en ese dúplex? —preguntó cuando el conductor empezó a sortear la ruta.

	—No, pero ella es una de sus folla-amigas hasta lo que recuerdo de la publicación de hace un mes de Página Seis. Y mi hermano es de aquellos que no suele enemistarse con sus amantes. —Se encogió de hombros—. A menos que haya cambiado. No lo sé. En el caso de que lo veas…

	—Te tengo cubierta, yo me encargo de avisarte o servir por el sector en el que se encuentre. Por cierto, ¿qué pasó con Ashley?

	—Lo dejamos hace dos semanas —murmuró Bianca—. Ella estaba tratando de olvidarse de una relación pasada, pero no me lo comentó hasta que su ex le pidió que le diese una nueva oportunidad. —Se encogió de hombros—. No estaba enamorada.

	Jennifer le dio un abrazo afectuoso.

	—Ya encontrarás a la mujer que aprecie el tesoro que representas. Créeme, si me gustasen las mujeres, estarías en mi lista de crushes.

	Bianca soltó una carcajada.

	—Gracias por tratar de levantarme el ánimo.

	—Nah, es la verdad. Me alegra que hayas cortado con Ashley, porque tengo una amiga a la que llevo tiempo hablándole de ti. —Sonrió—. Le comenté que, en cuanto estuvieras soltera, os presentaría. ¿Qué tal con eso?

	—Estás mal de la azotea, Jenn, en serio —replicó riéndose—. No estoy con ganas de tener un romance. Ya tengo demasiado en mi plato.

	—Acepta tomar un café con ella. ¿Qué puedes perder? Además, te hace falta relajarte un poco. No puedes matarte la espalda trabajando todo el día, Bianca.

	—Te daré una respuesta más tarde o mañana, ¿vale? —A regañadientes, Jennifer asintió—. Quiero aprovechar la mayor cantidad de trabajos temporales que surjan para ahorrar un poco más y así empezar a bosquejar algunos diseños ya sobre una tela bonita. Quizá en una tienda de segunda mano quieran comprarlos.

	—¡Por favor! ¿Cómo osas pensar así? Tus diseños son extraordinarios, y los he visto con detalle. De hecho, iba a pedirte que hicieras mi vestido de novia. Yo te daría la tela y los materiales, además, claro, te pagaría.

	Bianca bajó la mirada. Eran esa clase de gestos que habían convertido a Jennifer en una de las personas más preciadas en su vida. La hermana que no tuvo por nacimiento, la vida se la puso en el camino como su amiga. Jenn pretendía confiarle un vestido tan especial a ella; a ella que solo tenía sueños e ilusiones que, a sus veintisiete años, ya deberían estar más que concretados.

	—¿Dije algo mal? —preguntó moviendo su hombro contra el de Bianca.

	—No, no —murmuró levantando la mirada—. Solo que no sé si te he dicho que eres la mejor amiga del mundo. —Jennifer expandió su contagiosa sonrisa—. Será un honor diseñar tu vestido, pero no quiero que me pagues. Es un obsequio.

	—De eso nada. —Bianca iba a reprochar, cuando Jennifer agregó—: Eh, ya hemos llegado. En esta fiesta serviremos Dom Pérignon, así que espero que estos ricachones desperdicien suficiente alcohol para disfrutarlo contigo.

	Bianca se rio, y de pronto, a pesar del frío, todo parecía ir bien de nuevo. ¿Cuánto le duraría?, pensó sin olvidar que, de algún modo, el universo a veces confabulaba para joderle la existencia.

	El dúplex era impresionante.

	La iluminación hacía parecer el espacio el doble de grande, y todos los invitados empezaban a llegar con una expresión que solían tener aquellos que no se preocupaban de nada más que disfrutar su fortuna y sus amantes o su familia. Cada prenda que llevaban, calculaba Bianca desde su posición en la cocina junto al resto del equipo de catering, seguro cubriría dos meses de la residencia de sus abuelos. En otra realidad casi olvidada, ella también disfrutó de las mismas libertades financieras, aunque, en su caso, estaba presa en una torre de marfil hasta que se aceptó a sí misma y dejó de lado la preocupación sobre el pensar de otros.

	—Entre los seis camareros se distribuirán en turnos cambiantes cada cuarenta y cinco minutos, suben y bajan, para no hartar a las personas. Les recuerdo que cualquier interacción no profesional con los invitados del cliente será penalizada con un descuento del veinte por ciento de la paga final.

	—Es un porcentaje muy alto —murmuró Jennifer para que solo su mejor amiga fuese capaz de escuchar. Bianca asintió; no pretendía incurrir en esa clase de errores.

	—Intenta no coquetear mucho —replicó Bianca con una sonrisa, porque sabía que Jennifer era coqueta, pero jamás le pondría los cuernos a su prometido.

	—Pfff, como si estos estirados me interesaran —murmuró.

	—Bianca, Clare y Marvin, en el piso superior. Jennifer, Karla y Morton, piso inferior del dúplex. Son las nueve y media de la noche —dijo Celeste, coordinadora y socia de Burke & Burke—. Ya los bocaditos están listos. El chef tiene organizadas las bandejas, como saben, él y sus dos asistentes llegaron tres horas atrás para preparar el menú. La comida principal se servirá a las once de la noche. Solo champán y vino blanco. El tequila y las demás bebidas para antes y después de la cena. Estaremos aquí hasta que hayamos retirado toda la vajilla de la compañía que se utilice en la propiedad. A las dos de la madrugada estará el vehículo esperando para llevarlos. ¡A trabajar!

	

 

	Capítulo 2

	
 

	—Gracias por acompañarme —dijo Hailey con una sonrisa cálida a Marlo.

	No solía ofrecer a las personas esa clase de sinceridad, pero claro, él era uno de sus grandes amigos, y de los pocos en quienes solía apoyarse muchísimo. En este caso, la idea de ver a Danielle Rupert le escocía.

	La mujer había sido la artífice de una elaborada trama social para poner en entredicho su habilidad como empresaria. Le costó muchísimo, pero al final, el éxito de su gestión habló por sí sola, dejando a Danielle como mentirosa. Por supuesto, la mujer tuvo que lamerse las heridas y fingir, durante sus encuentros sociales cada tanto, que no guardaba rencor y era una buena perdedora. Esto último era tan alejado de la realidad que daba risa. No solo era Danielle un ave rapaz, sino también pérfida en sus modos de lograr objetivos; carecía de ética.

	—Creo que la noche será muy interesante —replicó Marlo, junto a Hailey, esbozando una espléndida sonrisa.

	Marlo era profesor en la carrera de Biología Molecular, pero su fachada distaba mucho de lo que se podría concebir físicamente de un profesional de esa rama. De hecho, él solía bromear con que uno de sus amigos en Hollywood le propuso en una ocasión si quería trabajar como doble de Robert Downey Jr. en un filme. Claro, Marlo lo rechazó porque le parecía gracioso y también poco realista para lo que le gustaba hacer en el día a día. ¿Ser el doble de un actor cuando podía dar clases en NYU y torturar a sus alumnos con exámenes sorpresa? Imposible.

	—No sería lo mismo si no hubieras aceptado mi invitación —dijo ella con sinceridad. Encontrar pareja para sus eventos solía ser una molestia, porque al final de la noche sus acompañantes pretendían algo más que solo un beso amistoso de despedida. Con Marlo Sandler era diferente, no solo porque él era un amigo entrañable y divertido, sino también porque el hombre disfrutaba exponiendo las malas mañas de otras personas, en este caso, Danielle.

	Hailey no era muy sociable, aunque debido a la posición que ocupaba en Jupiter Resources implicaba que asistir a eventos sociales, le gustase o no, estaba dentro de sus responsabilidades. La presencial de su gran amigo apaciguaba los nervios.

	—Un placer, además —dijo él, palmeando el bolsillo interior de la chaqueta—, aquí tengo el documento de la cesión del contrato de distribución para el hospital John Hopkins en Boston. Estoy convencido de que Danielle estará más que encantada de firmarlo, en especial si eso representa que no entregues a la junta directiva de su empresa el comprobante del fraude que ha estado cometiendo contra ellos.

	Hailey soltó una carcajada.

	—Imagino que es una emboscada perfecta. Tan dramática como le gusta a ella, y tan de mal gusto como también se ajusta a la anfitriona de esta noche —murmuró, mientras un empleado vestido de esmoquin le abría la puerta principal—. La única diferencia es que la víctima será la misma Danielle.

	—Veo que disfrutas esto tanto como yo —dijo Marlo dándole un beso en la mejilla—. Eres incorregible.

	—Somos un buen equipo —se rio ella, entrando a la lujosa propiedad.

	Hailey había tenido una tarde ajetreada. La última junta fue con su padre y la junta directiva de la compañía. Estaban en pleno fin de enero, y no era el mejor mes para tomar decisiones de negocios, menos después de las fiestas de cierre de año.

	La junta había acordado ampliar la rama de negocios, y ahora tenían en mente trabajar en la distribución de productos de belleza, cosméticos específicamente, en los sectores de clase media y clase baja. Para ello, Hailey tenía que organizar un profundo estudio de mercado, aunque el reto principal consistía en localizar a Gregory Levesque e intentar forjar una alianza comercial para que Jupiter Resources fuese la distribuidora principal en los Estados de la Costa Este del país.

	La idea era empezar en territorio norteamericano para luego proponerle la distribución en otros países. Aquella no era una meta tan sencilla, porque Levesque tenía reputación de ser esquivo, sin embargo, Hailey no iba a detenerse.

	Adquirir un contrato de distribución como aquel no solo lograría ampliar el poder financiero de Jupiter Resources, sino que consolidaría su imagen interna como empresaria capaz de alcanzar objetivos complejos. No habría más murmullos a sus espaldas, ni cotilleos que buscaban desprestigiarla, por creer que todo lo que poseía era gracias a sus conexiones familiares, mas no a su esfuerzo per se.

	A ella estaba tomándole el triple de esfuerzo conseguir que la mirasen con la misma equidad que a otros ejecutivos de negocios. Su vida no era una cama de rosas como querían creer muchos. Sí, el dinero conseguía abrir ciertas puertas que en otras circunstancias resultaría imposible. Esa riqueza no podía comprar la libertad, pues se sentía presa de sus miedos y fantasmas que la atormentaban cuando las puertas de su apartamento la dejaban a solas con sus pensamientos.

	
 

	***

	
 

	El tipo de chaqueta azul cielo estaba colmando la paciencia de Bianca. Llevaba gran parte de la noche diciéndole guarradas. La excusa que soltaría, si ella lo acusaba, era el efecto alcohol. ¿Acaso no era mediocre la sola idea?

	Dios, esa era de aquellas cosas que odiaba de trabajar como camarera en eventos. No podía exigir perfección, así como tampoco le había tocado los cambios de turno en el mismo grupo con Jennifer. Quejarse no estaba en su repertorio.

	De momento, agradecía al universo porque su hermano no se hubiera presentado todavía, aunque Gregory no destacaba por su puntualidad. Él era de aquellos que solía llegar tarde incluso para los estándares de Nueva York.

	Le escribió un texto a Jennifer, pero su amiga no respondió. No era raro que eso sucediese si estaban trabajando. «Grrr», pensó frustrada. Hablar con Celeste tampoco serviría de nada, pues al parecer el número de invitados sobrepasaba los esperados y estaban delegando más tareas, además de servir, al equipo de Burke & Burke. Claro, seguro sería más dinero, pero no para Bianca, porque ella continuaba fija en lo que implicaba llevar bandejas con exquisiteces del chef de un lado a otro.

	Estaban próximos a servir la cena.

	Uno de los espacios del dúplex había sido adecuado para que el bufé fuese servido con todas las comodidades. No era una cena formal. Sería imposible que así fuese considerando, que la anfitriona era una de las mujeres más pendencieras de la élite de la ciudad y que pretendía romper esquemas. Además, era una influencer, y disfrutaba haciendo las cosas de manera distinta para dar de qué hablar. ¿Qué burrada era una influencer, sino alguien con ávida necesidad de recibir atención?, pensaba mientras disponía las bebidas en orden de acuerdo a las marcas.

	—¿Me llevas una copa de champán a la habitación de invitados? Estoy quedándome a dormir aquí, y me apetece mucho descansar con un Dom Pérignon.

	Bianca se giró para ver, otra vez, al tipejo de la chaqueta azul.

	—Estoy trabajando, señor —murmuró tratando de ser cordial.

	—Soy Chandler, por si te lo preguntabas —dijo con una sonrisa. Tenía una ligera abolladura en el diente frontal, y esos ojos grises no parecían amigables.

	Ella contó mentalmente hasta tres. Esbozó una sonrisa que no tenía nada alegre.

	—Claro —trató de salir del paso—, ¿me da permiso, por favor? —preguntó, porque no cometería jamás la equivocación de tutear a una de esas personas.

	El hombre se frotó la barba con los dedos, pensativo. Inclinó la cabeza hacia un lado y la recorrió con la mirada de arriba abajo.

	—Te he pedido una copa de champán —repitió.

	—Por supuesto, ahora mismo…

	—En la habitación de invitados —interrumpió. La sonrisa no estaba más, y había sido reemplazada por una expresión que daba a entender que rechazaría cualquier indicio de una respuesta negativa—. ¿Comprendes?

	Bianca miró a todas partes tratando, entre el mar de gente, encontrar a alguno de sus compañeros del turno de ese momento. La música estaba en volumen alto, el olor a cigarrillo y marihuana no podía pasar desapercibido, y el constante ir y venir hacía difícil captar la atención de alguna persona en particular.

	—Será mejor que…

	Él no le dio oportunidad a continuar hablando. La agarró del codo y empezó a subir a trompicones con ella por las escaleras hacia el piso superior.

	Nadie parecía considerar que era una acción grotesca, sino, más bien, creían que eran dos personas tratando de llegar pronto a algún sitio para fines muy personales. Y no se equivocaban, la gran diferencia era que una de esas dos partes de la ecuación estaba tratando de alejarse sin éxito.

	Bianca no podía agarrar el teléfono para llamar, esta vez sí que tenía el argumento perfecto, a Celeste. Sabía que Jennifer no iba a responderle, porque era imposible escuchar algo entre ese barullo de gente. Empezó a entrar en pánico, mientras era llevada hacia una de las habitaciones. Sin parpadear, Chandler la hizo entrar y cerró de un portazo, su modo de soltarla fue lanzarla al centro del colchón de la cama de dos plazas sin arreglar. Tenía impregnado el aroma a la colonia de él.

	Ella trató de retroceder, pero él, a pesar de la cantidad de licor que había ingerido, actuó más rápidamente. Se abalanzó sobre Bianca restándole capacidad de movimiento. Empezaron a forcejear, y Chandler le abrió los botones de la camisa con facilidad, y estos volaron por el suelo de parqué.

	—No, por favor —susurró, mientras él le agarraba los pechos con dureza, lastimándole la piel, al tiempo que le abría las piernas con las suyas, y trataba de besarla en la boca. Bianca giraba la cabeza de un lado a otro, intentando patearlo sin éxito.

	—Poca cosa, a mí nadie me rechaza, ¿es que no lo sabes? —preguntó sin esperar respuestas. Se desabotonó el pantalón y se sacó el miembro. Su mirada la recorrió con repugnante ansia sexual, excitado ante la posibilidad de violarla tan solo porque se creía con el derecho de hacerlo.

	—Hay muchas mujeres que pueden aceptar tus avances —lo tuteó con desprecio—, ¿por qué tienes que forzar a una que no te encuentra atractivo?

	Eso pareció acicatear la furia de Chandler, quien le propinó una bofetada. Ella sintió el sabor metálico de la sangre sobre su labio inferior. Intentó, sin éxito, contener las lágrimas por el dolor.

	—Vas a tener entonces que aprender un par de cosas, camarerilla ingenua.

	Chandler tenía ambas manos de Bianca sujetas con fuerza con las suyas, y con la que tenía libre maniobraba. Le era fácil al ser más grande y corpulento, a diferencia de ella, que apenas podía con la brutalidad de su fuerza.

	Ella se removía, pero estaba en shock, además de inmovilizada. «¿Cómo puede pasarme esto?», pensó con angustia. La boca asquerosa de ese hombre estaba por todo su cuello y sus pechos. Cuando él le agarró el sexo sobre las bragas, le dieron arcadas. En el instante en que se las desgarró y le acarició los labios vaginales, Bianca gritó de rabia.

	A punto estaba Chandler de penetrarla con el pene cuando la puerta se abrió de sopetón, y alguien encendió el interruptor de la luz. Ella parpadeó y aprovechó un instante de distracción de su atacante para salir de la cama y replegarse en un rincón. Bajó la mirada, mientras alrededor escuchaba gritos y la súbita falta de música.

	
 

	***

	
 

	—Mmm… —murmuró Hailey cuando vio a Chandler acercándose a una de las camareras—. Eh, Marlo. Deja de comer esas gambas, mira. —Señaló con discreción hacia el área en la que estaba sirviéndose el bufé—. Creo que el tonto este pretende que la camarera le preste atención a toda costa. No me parece que ella esté interesada e intenta poner espacio con discreción.

	Marlo siguió el sitio al que Hailey señalaba.

	—El idiota todavía cree que las mujeres lo encuentran atractivo con sus modos vulgares de hablarles —replicó riéndose—. Lleva gran parte de la noche tratando de cautivar a esa mujer sin éxito. Si ella quisiera ya lo habría puesto en evidencia…

	—Quizá eso implicaría que pudieran despedirla de este empleo. —Frunció el ceño, porque las expresiones de la mujer daban a entender con claridad que no estaba interesada—. Y no quiere arriesgarse a perderlo, ¿no lo crees?

	—Tal vez —dijo Marlo.

	En ese momento se acercó a ellos Danielle y toda la atención de ambos se centró en la mujer de cabello dorado. Esa noche, llevaba una blusa elegante de seda azul, un pantalón a medida largo, y zapatos de tacón de aguja de Christian Louboutin.

	No tardó en empezar a hacer charla superflua, agradeciéndoles que hubieran acudido a su fiesta de cumpleaños, después empezó a hablar de negocios. Y durante diez minutos, sin parar, alabó su propia gestión como influencer, se atrevió a darle consejos a un aburrido Marlo, y una agotada Hailey. Ninguno la interrumpió hasta que, aparentemente, la mujer se dio cuenta de que estaba haciendo un monólogo.

	—Oh, me encantaría saber si han probado el catering de Burke & Burke, la compañía es lo más solicitado en Manhattan para fiestas de gente bien. —Sonrió llevándose una burbujeante bebida a los labios pintados de rojo.

	—Exquisito todo —dijo Marlo. Sacó los papeles que tenía en la chaqueta y los extendió sobre una de las mesillas altas que tenían cerca—. Sé que es tu cumpleaños, pero ya que eres una persona tan ocupada, ¿qué te parece si de una buena vez concluimos estos detallitos para que Hailey duerma hoy tranquila?

	Hailey quiso reírse, pero un movimiento, que para otros menos observadores pasaba desapercibido, en su visión periférica la contuvo. Chandler estaba mangoneándola. La mujer parecía reticente, y una incómoda sensación se apropió de ella. Se incorporó, pero la mano de Danielle la detuvo. No tuvo más que mirarla.

	—Claro que firmaré los papeles —dijo la rubia—, pero antes, me gustaría pedirte un consejo.

	—¿A mí? —preguntó Hailey riéndose, pero pronto ocultó la risa con una tos disimulada, ante la expresión de advertencia de Marlo.

	—Quisiera que me contaras sobre los secretos para mantener el cabello rojo tan brillante —bajó la voz y agregó—: Claro, salvo que lo tintures. —Le hizo un guiño—. Entonces podemos fingir que jamás te lo pregunté.

	Hailey mantuvo a duras penas la sonrisa. Marlo le dio una patadita discreta que la impulsó a asegurarle que no existía secreto y que se trataba más bien de no lavarlo todos los días, así como cepillarlo un rato en la noche.

	—Ya… —replicó con aburrimiento—. Espero que continúen disfrutando de la fiesta. Uno de mis grandes amigos debe aparecer de un momento a otro.

	—¿Quién sería ese? —preguntó Hailey fingiendo ignorancia.

	—Gregory Levesque, por supuesto. ¿Es que no lo conoces? —preguntó en un tono horrorizado—. Ay, tengo que presentártelo, querida. ¡Vas a adorarlo!

	«Y mis negocios también», pensó Hailey para sí. Observó cómo Danielle firmaba los documentos que Marlo había llevado en el bolsillo de su chaqueta, pues en la bolsa Chanel de Hailey era imposible que entraran.

	Una vez que su molesta anfitriona se fue, ella consideró marcharse también, sin embargo, algo le parecía fuera de sitio. El sector en el que se hallaba tenía solo dos camareros, en lugar de tres. Sabía que, porque había estado de un lado a otro haciendo vida social, cada cierto tiempo los camareros del piso superior bajaban.

	Le dio un empujón suave a Marlo para que dejara de hablar un momento con Christine Lebowis, una arquitecta muy cotizada del país. Este, con renuencia, la miró.

	—Acompáñame.

	—¿Qué ocurre? —preguntó tomándola del codo con suavidad, mientras ella lo guiaba entre la gente.

	—Algo no va bien.

	—Evidentemente, ya tenemos que irnos, y no podemos hacerlo hasta después de que la cena haya sido servida.

	Ella negó con la cabeza.

	—Chandler desapareció de repente, al mismo tiempo que la camarera.

	—¿Y? Si ella decide que quiere tener un revolcón con ese perdedor es su problema, siempre que no la descubra la loca de Danielle y haga un escándalo.

	Hailey le dio un codazo.

	—Vamos arriba. Sígueme en esta.

	—¿Ahora eres detective? —preguntó subiendo las escaleras. Saludaron a uno y otro, y continuaron hasta que llegaron al área de las habitaciones—. Hailey, ¿qué pretendes viniendo hasta aquí? Ya tenemos la firma, bajaremos a cenar, y luego nos iremos para continuar nuestra rutina mañana como dos personas normales.

	Ella le hizo una seña para que se callara. Escuchó un grito y, con eso, abrió sin llamar la puerta de la que provino el sonido.

	Lo que vio ante sus ojos la horrorizó. Marlo tenía reflejos rápidos y de inmediato agarró a Chandler, lanzándolo contra la cómoda. Hailey salió al pasillo y ladró un par de órdenes como si esa fuera su casa. Es que en ese momento sentía tal nivel de rabia que creía no poder controlarse lo suficiente. Algunos curiosos entraron, pero Hailey los echó. Después la música cesó y apareció Danielle con las manos en las caderas.

	—¿Qué es esto? —preguntó mirando cómo la camarera sollozaba en una esquina de la habitación tratando de cubrirse con la sábana de la cama.

	—Si no llamas a la policía, Danielle —dijo Hailey, mientras Marlo sostenía a Chadler, que no paraba de vociferar chorradas, contra el parqué, bocabajo—, créeme, lo haré yo, porque aquí se ha cometido un crimen.

	Boquiabierta, la rubia puso seguro a la puerta.

	—No harás tal cosa, llegaremos a un acuerdo con esta mujer y…

	—¡De eso nada! —exclamó Hailey—. Voy a contar hasta cinco. Y si al terminar no has llamado a la operadora del 911, lo haré yo. Empiezo, Danielle, uno…

	—¡Quítame a este imbécil de encima, Dan-Dan! —exclamó Chandler.

	—Dos…

	—¿Cómo se te ocurre hacer semejante idiotez, Chandler? —preguntó Danielle a gritos, mientras miraba con fastidio a la mujer de la esquina que tenía la cabeza baja. Estaba arruinada su fiesta de cumpleaños. Maldición.

	—Tres…

	—¡De acuerdo, de acuerdo! —exclamó, fastidiada, Danielle, mientras marcaba el número de emergencias.

	Lo que ocurrió a continuación fue todo un desmadre. Llegó la policía. Los invitados, algunos, salieron de la fiesta y otros se quedaron por simple curiosidad, en especial porque ese sería el cotilleo de la semana. Se llevaron detenido a Chandler, porque Danielle decidió, al final, acusarlo. Era él o ella en la guillotina, y no quería verse como cómplice de una situación tan terrible porque había sido en su casa en la que ocurrió semejante incidente.

	La camarera, según escuchó Hailey, no quería presentar cargos, tan solo que la dejaran en paz para irse a su casa a bañarse y olvidar lo ocurrido. No quería la atención de nadie. La socia de Burke & Burke se ofreció a llevar a su empleada a la casa, pero la muchacha también rehusó argumentando que se iría con todo el grupo como se había dispuesto desde un inicio.

	Cuando tuvo oportunidad, Hailey decidió intervenir, y se acercó a la chica. Ahora que podía verle el rostro, la recordaba.

	—Eh, tú estabas hoy en mi oficina —le dijo con suavidad—. Bianca, ¿verdad?

	Ahora estaban en la pequeña salita de la planta alta, y ya todos los invitados habían desalojado el sitio.

	—¿Qué quiere? —preguntó abrigada con un albornoz grueso que le facilitó, porque no podía ser para menos, Danielle. Tenía el labio inferior lastimado y el pómulo izquierdo un poco amoratado.

	—Lo siento —murmuró acomodándole un mechón de cabello tras la oreja. Bianca tembló, pero no tenía que ver con una reacción de miedo, sino con algo parecido a un contacto eléctrico que pareció inquietarla. Hailey apartó la mano con rapidez—. Debí intervenir antes… —dijo con remordimiento—. Vi a Chandler contigo, pero no pude imaginar que tendría esta clase de comportamiento… Hasta que noté que tanto tú como él habían desaparecido no creía que debería considerar la situación como sospechosa. —Bajó levemente la mirada y meneó la cabeza—. Chandler es fastidioso, aunque siempre, hasta donde entiendo, ha sido inofensivo.

	—¿Lo defiendes? —preguntó tuteándola. Le daba igual.

	—Claro que no —dijo horrorizada ante la posibilidad—. De hecho, considerando que este es tu trabajo, imaginé que no irías a arriesgar la posibilidad de un ingreso por un polvo.

	—¿Y eso lo dedujiste porque eres vidente? —preguntó, apartando la mirada.

	—No, porque sé leer las señales —replicó Hailey con suavidad. Entendía que Bianca estuviera agitada, y en shock.

	—Te felicito —replicó—, y agradezco que hayas aparecido cuando lo hiciste. Me salvaste, pero ya es momento de que me dejes tranquila. Necesito irme a casa.

	—Hagamos un trato —dijo Hailey, molesta por lo que acababa de ocurrir—. Sé que tu jefa puede llevarte a tu casa o incluso podrías irte con tus compañeros, pero…

	En ese momento, se abrió la puerta principal capturando la atención de los pocos que estaban alrededor, y apareció la última persona que Bianca hubiera querido ver esa noche. Soltó una maldición por lo bajo.

	—No creo que sea lo más adecuado —dijo apartando la mirada de Hailey—. No quiero hacer ningún trato, ni necesito ayuda.

	El equipo de Burke & Burke estaba terminando de recoger la vajilla, así como limpiando todo el sitio. Danielle les había prometido una bonificación, así como sendas recomendaciones entre sus contactos. La fiesta estaba arruinada, y nada le fastidiaba más a la rubia que ser el centro de la atención por las razones equivocadas.

	—¿Qué demonios, Danielle? —preguntó Gregory a viva voz al entrar—. Me prometes la fiesta del año, pero no sabía que incluía policías yéndose de tu propiedad. Uno que llega tan solo ligeramente retrasado y…

	Pronto, la expresión del hombre cambió por completo, y se borró su sonrisa al reparar en la persona que estaba junto a Hailey Morgan-Scott. Se acercó de inmediato.

	—¿Bianca? ¡¿Qué te ocurrió?! —quiso saber mirando a su hermana—. Ese moratón… Hace tanto tiempo que no te veo y resulta que lo hago en estas circunstancias. Si la tonta de Danielle hizo…

	—Ah, qué bonito, una reunión familiar —murmuró Bianca interrumpiendo con fastidio. La expresión sorprendida de Hailey se extendió a Marlo, quien estaba a unos pasos de ella—. No sé si te informaron que soy una persona que trabaja por lo que quiere… A veces no siempre obtengo buenos resultados —dijo con un gesto que la instó a sobresaltarse, la herida del labio le recordó que era mejor no hacer muecas.

	—¿Familia? —preguntó Hailey con suavidad.

	—Hola, Hailey, perdona mis modales, pero no imaginé encontrar a mi hermana aquí, menos en estas condiciones —aclaró—. ¿Me puedes explicar lo que sucedió? Al parecer, Bianca continúa siendo obstinada.

	Hailey procedió a relatarle lo ocurrido, ante la expresión de hartazgo de Bianca.

	—Quiero irme a casa —dijo Bianca mirando con expresión implorante a Jennifer, quien se sentía culpable por no haber revisado su móvil.

	—Te llevaré —expresó Gregory sin opción a esperar reproches. Miró por sobre el hombro y reparó en Jennifer—. Hola, Jenn, ¿vienes con nosotros? —La mejor amiga de Bianca asintió—. Perfecto.

	—Lamento lo que te ocurrió —intervino Hailey con sinceridad, pero Bianca decidió que ya había tenido suficiente por esa noche.

	—De acuerdo, gracias por ayudarme —dijo Bianca. Miró a su hermano—: Vamos a mi casa, pues… No quiero escuchar críticas del sitio, ni el barrio en el que vivo. ¿Te queda claro, Gregory?

	El hombre se frotó el puente de la nariz con exasperación.

	—Solo tú puedes pensar en lo que voy a decir, en lugar de preocuparte por poner una denuncia.

	—¿Y de qué me serviría? —preguntó con fastidio, mientras era seguida por Jennifer—. No tengo dinero, no tengo…

	—Porque eres demasiado orgullosa para buscarme y pedir ayuda. Yo puedo…

	—No quiero nada de ti, Gregory, porque todo lo que tienes es herencia de una familia que no me acepta por quién soy. ¿O acaso te has olvidado de aquel episodio?

	—Bianca… La compañía de la familia la dirijo yo. Mi padre se retiró hace dos años, y tanto él como mamá están más tiempo fuera de Estados Unidos ahora…

	Ella lo miró con fastidio cuando entraron al elevador. No le importaba.

	—He tenido suficiente por hoy. ¿Puedes callarte, Gregory?

	Él cerró los ojos, y se presionó el puente de la nariz. Ya tendrían oportunidad de hablar sobre el elefante en la habitación.

	—De acuerdo.

	—Todo estará bien —intervino Jenn rodeando a Bianca en un abrazo—. Hablaremos cuando te sientas lista para ello.

	Miró a su amiga con agradecimiento.

	—Gracias, Jenn —murmuró Bianca.

	
 

	***

	
 

	Cuando Gregory entró al pequeño apartamento de su hermana, maldijo por lo bajo. Llevaba mucho tiempo sin saber de ella. No era indiferente ante la injusticia que su padre cometió, así como el silencio de la madre de ambos, sin embargo, él tenía la responsabilidad de cientos de familias que esperaban que el nuevo CEO de LeCos, la compañía de cosméticos, hiciera los movimientos de trabajo precisos para que los ingresos ni la estabilidad faltaran. Él trataba de manejar su vida personal con la profesional, y entre sus fallas estaba el distanciamiento con Bianca.

	—No puedes quedarte aquí —fue lo primero que dijo Gregory.

	Con el cabello ondulado, ligeramente largo hasta lo hombros, y los ojos azules, parecía un rebelde en traje de Armani. Su rostro guardaba similitud con el actor Alex Pettyfer. No faltaban acompañantes en su cama, pero él se consideraba demasiado joven para atarse a una en específico. Prefería divertirse.

	Bianca lo miró con fastidio.

	—Puedes volver a tu palacio si quieres —replicó con sarcasmo—. No te he necesitado ni a ti ni a mis padres durante ocho años, Gregory. Así que esta ocasión tampoco es diferente. Aquí está Jenn, y me es suficiente. —Jennifer no quería estar en ese fuego cruzado, así que murmuró una disculpa y fue a prepararle el baño a su amiga —. Todo esto me lo he ganado sola, así que no te atrevas a criticar mi casa.

	Él soltó una exhalación y apoyó la espalda contra la puerta principal.

	—Por favor, déjame pagarte otro sitio.

	—No —dijo abrazándose a sí misma. Quería quitarse el asqueroso olor de su atacante—. Y ya déjame en paz.

	—Bianca, dejaré el tema de la familia o el sitio en el cual vivir, pero debes presentar cargos contra Chandler Hyatt. No eres la primera persona que se queja de ser víctima de avances indeseados. —Bianca lo miró con suspicacia—. Es la verdad.

	—Ya le dije a la policía que no iba a presentar cargos…

	—Celeste presentará cargos porque eres una empleada de ella —gritó desde el cuarto de baño Jennifer. El apartamento tenía un pequeño baño con tina, igual de pequeña; una habitación, una pequeña salita de estudio, y una sala-comedor con un espacio decente para la cocina. No sobrepasaba los treinta y dos metros cuadrados. No resultaba difícil escuchar de un lugar a otro.

	Gregory sintió alivio al escuchar esa información y Bianca hizo una mueca.

	—Te pagaré el mejor abogado. Al menos piensa que estás sacando del paso a una persona que puede agredir de nuevo. Piensa en otras mujeres que, como tú, no tienen opción más que defenderse, cuando la palabra «no» debería ser suficiente.

	Ella se arrebujó con el albornoz que todavía llevaba puesto desde que Danielle se lo entregó más de una hora atrás.

	—No quiero la atención de la gente sobre mí —replicó Bianca y se sacó los zapatos. Miró a su hermano significativamente—. No de nuevo.

	Bianca podía ver cómo la apariencia de hombre que disfrutaba ir de fiesta en fiesta escondía alguien distinto. Tantos años sin verlo frente a frente, quizá implicaba que podía notar diferencias marcadas, en especial por esa forma de hablar, así como los gestos. Lejos quedaba el niñato que lucía despreocupado o cuyas respuestas implicaban una sonrisa bribona. El Gregory Levesque que estaba ante ella, ahora lucía más controlado, y con la capacidad de cerrar la boca. Esto último parecía toda una hazaña de la vida, pues su hermano era por lo general un bocazas.

	La entrada dramática de Gregory en el dúplex de Danielle fue inesperada, aunque eso le permitió a Bianca notar el lado juguetón que era característico de él cuando estaba relajado. Quizá deducir esos pequeños cambios a simple vista en su hermano era una habilidad adquirida de su trato constante con las personas en sus diferentes trabajos a media jornada.

	—Vale… —Se aclaró la garganta—. ¿Te hizo daño? —preguntó él con furia.

	Bianca meneó la cabeza. Él asintió con alivio.

	—Lo intentó, sí. Hailey llegó a tiempo con su novio.

	Gregory la observó con interés.

	—¿No recuerdas a Hailey? Solía ser parte de mi círculo social, no faltaba a ninguna de las mejores fiestas…

	—Limpié su oficina esta mañana —interrumpió—. Imagino que disto mucho de la persona que pudo haber visto alguna ocasión en tus fiestas, Gregory. No me reconoció. Utilizo un uniforme de limpieza, además de procurar pasar desapercibida. También un nombre falso, por supuesto.

	—¿Limpieza? —preguntó—. ¿Por qué estás limpiando oficinas? No quiero imaginar qué más debes de hacer para sobrevivir en esta ciudad. Déjame ayudarte.

	Ella se encogió de hombros.

	—Es la vida que elegí. No recibo caridad.

	—Te he tratado de buscar, pero si te has cambiado el apellido… Ahora comprendo que me haya sido imposible. —Meneó la cabeza.

	—¡Es suficiente, Gregory! —exclamó con resignación—. Me voy a duchar, y si mañana me apetece te avisaré si presento cargos contra Chandler.

	Gregory asintió. «No se puede ganar siempre», pensó él.

	—Aquí te dejo mi número de teléfono personal. —Agarró el móvil de la mesita e introdujo su información. Después se llamó a sí mismo, y registró los datos de su hermana—. Espero saber de ti. —Miró hacia el corredor—. ¿Seguro que estarás bien con Jennifer? Creo que está tan agotada como tú.

	—¡Estaremos bien, Gregory! —exclamó desde el baño Jennifer.

	—Gracias por traerme a casa… —dijo Bianca.

	Él asintió.

	—Me alegra haberte encontrado —dijo antes de que su hermana le diera la espalda y se encaminase hacia el cuarto de baño.

	Una vez que estuvo a solas con su amiga, soltó todas las lágrimas que había estado guardando desde el incidente.

	
 

	***

	
 

	Lo primero que hizo Hailey al llegar a su oficina, a la mañana siguiente, fue leer el archivo de la agencia de limpieza. La horrenda noche en casa de Danielle le provocó insomnio, así que lo primero que hizo fue echarse en la cama. Café en mano, ya podía enfrentar la jornada que tenía delante.

	La fotografía de Bianca en el archivo digital cobraba sentido. Ahora entendía que se le hubiera hecho un poco conocida cuando la encontró en la oficina. No recordaba interacciones con ella, a pesar de que solía frecuentar el mismo círculo social que Gregory. Claro, no eran amigos, pero entre la misma clase de personas era fácil conocer a uno u otro por su reputación financiera, buena o mala.

	Frunció el ceño al notar que la ficha de la compañía mostraba el nombre de Bianca Caroline Neuman. ¿Por qué se habría cambiado de apellido? ¿Qué la había impulsado a tener empleos de media jornada, cuando era heredera de una fortuna mucho más amplia que la de los Morgan-Scott?

	Por otra parte, pensó, recostando la espalda en la silla, se sentía inquieta sobre la situación de Bianca con relación a Chandler. No tenía cómo justificar el presentarse de repente en la dirección que tenía marcada como sitio de residencia. El barrio en el que vivía no era tampoco muy seguro. La mujer era un enigma para Hailey. Con dos clics cerró el archivo digital de la compañía de limpieza.

	Le escribió un correo electrónico a la dueña de Smiley Cleaning. Tan solo cuando terminó de hacerlo su día de trabajo cobró el habitual ritmo acelerado.

	

 

	Capítulo 3

	
 

	Ya había quemado todas las oportunidades con Laurent, pensó Bianca al cerrar la llamada con su ahora exjefe. Él no entendió que estaba de baja porque sufrió un intento de asalto (ella no especificó demasiado, porque era algo personal), y tenía el labio amoratado y el pómulo izquierdo en similares condiciones. Le explicó que era poco profesional atender clientes de un restaurante tan concurrido de esa manera, y le pidió una semana libre sin paga. De por sí, la oferta era bastante difícil de hacer para Bianca, porque ese salario era indispensable, aunque también consideraba que era lo justo para el restaurante. Sin embargo, Laurent tan solo le exigió que dejara las excusas de lado y que pasara a recoger el cheque de esa semana. La despidió.

	Después de limpiar la casa, y ducharse, Bianca se sentó con desánimo en el sofá.

	Ahora solo contaba con el empleo de limpieza, y como camarera. Su jefa en Burke & Burke, Celeste, se había mostrado muy comprensiva y solícita.

	La mujer no solo le ofreció asesoría legal gratuita, sino que le dijo que en todos los empleos que la compañía fuese contratada durante el próximo medio año, la llamarían para formar parte fija de la plantilla. Además, le dio una bonificación adicional a la paga del trabajo en casa de Danielle. Fue una sensación increíble de respaldo de un empleador que no recordaba haber tenido.

	Sin embargo, Bianca necesitaba hallar otro empleo, porque sus abuelos estaban de por medio. Aunque sencilla, la residencia de ancianos era bastante costosa, aparte de las medicinas y controles externos que Moira y Bruno Harrison necesitaban.

	Se frotó los ojos. No iba a llorar. Las lágrimas no iban a darle otro trabajo.

	Fue a prepararse un té, y mientras esperaba a que la tetera sonara, llamaron a la puerta. Soltó una exhalación resignada. Su hermano la convenció de presentar cargos contra Chandler, y la audiencia preliminar se llevó a cabo dos días atrás.

	Abrió sin más y se quedó de piedra. Parpadeó varias veces.

	—¿Qué…? ¿Qué haces aquí? —preguntó con incredulidad mirando a Hailey.

	—Buenas tardes, Bianca.

	La hermosa pelirroja iba vestida con un juego de falda, zapatos y chaqueta color blanco, y una blusa interior de seda celeste. Solo tenía delineador negro y labial rosa. Elegante e inalcanzable para otros, pero en ese instante, lejos de la oficina o los entornos sociales, lucía más accesible. Esto último se acentuó cuando esbozó una sonrisa dedicada a Bianca, y le extendió una caja con el logotipo de una marca costosa.

	—No podía estar tranquila ante la idea de ignorar en cómo terminó la noche para ti. —Bianca agarró la caja de forma automática con suavidad, y murmuró un agradecimiento—. ¿Puedo pasar? —preguntó inclinando la cabeza hacia un lado.

	Bianca llevaba un pijama de short y blusa que había visto mejores días, en especial después de tantas lavadas. No usaba sujetador en casa, y estaba convencida de que las formas de sus pechos podían adivinarse con facilidad.

	—Ssssí, sí —dijo abriendo la puerta—. ¿Cómo me encontraste? —preguntó en un tono abrupto que no era lo que hubiera esperado que saliera de su garganta. Tampoco es que hubiera podido predecir una reacción ante ese escenario inaudito.

	Hailey observó el entorno.

	Lucía impecable y había un aroma tenue a rosas en el ambiente que provocaba calma. La decoración mínima existente era de buen gusto. Quizá Bianca vivía modestamente, pero cada pieza de ese apartamento daba a entender que había pasado un proceso de detallada elección. Y el sillón mullido en tono café oscuro de la salita invitaba a acomodarse. No recordaba la última ocasión en que se tomó un descanso tan solo porque le apetecía. Cuanto más dinero caía en sus manos, menos tiempo tenía para sí, pues la responsabilidad de administrar bien los recursos incurría directamente en la estabilidad de los cientos de familias de los trabajadores de Jupiter Resources.

	Intentó no fijarse en lo hermosa que era Bianca, pero era imposible. Decenas de preguntas pugnaban por salir de su boca relacionadas al distanciamiento del apellido Levesque, sabía que era algo demasiado personal, así que esa duda no sería aclarada. Se aclaró la garganta, no estaba para perder los papeles, por más que se sintiera impulsada por un magnetismo invisible a mirar a la mujer curvilínea de labios generosos. Le parecía tan inapropiada su atracción que por un momento consideró regresar sobre sus pasos y regresar a su agenda de trabajo usual.

	Resultaba una tortura tal nivel de interés por alguien heterosexual. Incontables ocasiones había confundido amabilidad de una mujer en un bar con un flirteo, y los resultados terminaron siendo embarazosos. Por eso había recurrido a contratar scorts de lujo que firmaban un acuerdo de confidencialidad, este incluía severas penalidades legales y económicas si era roto. Ella contaba con un despacho de abogados muy discreto y eficiente a su servicio que se encargaba de asuntos personales.

	—Mi compañía tiene los archivos de todos los prestadores de servicios. No sabía cómo encontrarte, así que tuve que pedirle a Jacynth que recurriese a ello. Lamento haber invadido tu privacidad al presentarme hoy —dijo con sinceridad observando el labio y el pómulo amoratado todavía. Sintió rabia al recordar cómo encontró al cretino de Chandler sobre ella—. Quería asegurarme por mí misma de que estuvieras bien.

	Bianca sonrió con timidez.

	—No hacía falta…Yo… Me ayudaste, y fue suficiente, de verdad —suspiró—. Por favor, siéntate. ¿Te ofrezco algo de beber? Estaba por tomar un té…

	—Un té estaría bien. —Sonrió—. Gracias

	Al cabo de un instante, Bianca le entregó una taza humeante, y luego se sentó marcando una distancia que no pasó desapercibida. Hailey se preguntaba si la tensión de la química tan palpable de su lado era demasiado evidente. No quería hacer un papelón. Ella estaba habituada a mantener siempre la calma.

	—El abogado que me contrató Gregory dice que pueden darle cuatro años a Chandler… Como no hubo agresión sexual agravante —se aclaró la garganta—, pues… Imagino que durante el juicio se hará la evaluación. Odio la sola idea de pasar por algo así, pero mi hermano me ha asegurado que estaré respaldada.

	—Un hombre tan importante como Gregory seguro que sabrá llevar la situación procurando tu mejor interés.

	Bianca soltó un suspiro resignado.

	—Mi relación con él es muy diferente. La otra noche fue la primera vez que lo veía en muchísimo tiempo.

	Hailey asintió.

	—Me alegro que hayas decidido presentar cargos, Bianca. Nadie merece ser asaltado ni abusado desde ninguna perspectiva. —Elevó la mano y le acarició la mejilla en la que tenía lastimado el pómulo con cautela—. Pronto mejorará.

	Bianca elevó la mirada y sus ojos impactaron con los de Hailey.

	Ambas quedaron suspendidas con la fuerza de una conexión distinta. Parecía como si sus almas estuvieran reconociéndose después de una búsqueda que no sabían que hubiera tenido lugar.

	—Lo sé —susurró con el aire atrapado en la garganta. El corazón le iba a mil—. Soy solo una camarera, y hago limpieza. ¿Por qué tomarte la molestia de venir?

	—Haces muchas preguntas —sonrió, Hailey.

	—Tú eres una de las ejecutivas más respetadas de la ciudad y con una agenda, por supuesto, mega complicada. No tiene mucho sentido.

	Hailey se incorporó. Pasó las palmas de las manos sobre la impoluta chaqueta antes de dejar la taza de té a medio acabar sobre la mesita.

	—Quería ofrecerte un empleo —dijo.

	Bianca la observó con incredulidad. Dejó la taza sobre la mesita y cruzó los brazos, mirándola desde el sofá.

	—¿Cómo sabes que poseo la cualificación que buscas?

	—Ese es el segundo motivo por el que estoy aquí. —Sonrió—. Háblame al respecto, porque entiendo que todos los Levesque reciben educación en Harvard, Yale e incluso Wharton.

	Bianca soltó una exhalación. La mujer la descolocaba con su interés que parecía demasiado genuino. Después del golpe que implicó que su propia familia la despreciara, la idea de poder confiar le resultaba demasiado difícil, salvo por Jennifer.

	—No soy una Levesque desde hace ocho años. —Hailey no quiso hacer preguntas, y Bianca continuó—: Imagino que lo notaste al revisar mi archivo, y si Gregory no hubiera abierto su bocaza ni llegado a la fiesta, no lo sabrías tampoco.

	—Correcto.

	—Estudié a distancia Artes y Ciencias en una universidad europea. No es una Ivy League, pero al menos tengo un grado académico. —Que le había costado muchísimo obtener, en especial porque tenía que pedir prestado siempre un ordenador para poder estudiar y estar al día, además de mil malabares para generar ingresos.

	—Vamos a abrir una nueva línea de negocios, así que, tu grado académico es bienvenido, pero existe un entrenamiento. —Sonrió—. En Jupiter Resources yo ejerzo como vicepresidenta de comercialización y mercadeo. Una de las nuevas líneas de negocios que vamos a implementar consiste en instalar sistemas de riesgo especializado para huertos familiares. La onda fitness, así como la de productos orgánicos, está cobrando más fuerza en el mundo. Necesito que una persona se entrene para coordinar los procesos de instalación en conjunto con especialistas: arquitectos, agrónomos, interioristas, decoradores, en fin…

	—¿Lo que quieres es una coordinadora de gestión, enfocada en estructurar una cadena de trabajo, y que aprenda los procesos y variantes de las ofertas que pretende ofrecer tu compañía?

	Hailey asintió.

	—Solo para esa rama de negocios, porque, como ya sabes, Jacynth es mi asistente personal para todo en Jupiter Resources. La idea es que, con el paso del tiempo, redirecciones a los clientes con el equipo adecuado, según el tipo de necesidad. La implementación tomará al menos dos años, porque estamos en los procesos preliminares de estudio de mercadeo, pero el resto está dado. Necesitamos empezar lo antes posible. Esta es la primera línea de expansión de negocios.

	Cuando Hailey le dijo el salario, Bianca la miró ojiplática. Con esa paga podría cubrir sin problemas un nuevo sitio para vivir, buscar una nueva casa de cuidados para sus abuelos, y darse, por primera vez, el lujo de comprarse ropa nueva.

	—¿Por coordinar me vas a pagar todo eso?

	Hailey se rio. Bianca empezaba a descubrir que era un sonido que le gustaba.

	—El departamento de recursos humanos se encargará de hablarte de las bonificaciones por cumplimiento de metas. —Bianca abrió y cerró la boca—. Solo tengo una condición para darte el empleo.

	—Es la entrevista de trabajo más rara de mi vida —dijo sonriendo por primera vez, a pesar del dolor que implicaba hacerlo por el labio magullado—. ¿Qué condición es la que tienes pensada?

	—Te tomarás una semana para organizarte.

	—Okey…

	—Las reglas son sencillas. No admito faltas. Si quieres mantener tus otros empleos no es mi problema, pero en el momento que afecten tu desempeño, entonces tendremos inconvenientes severos. Las segundas oportunidades no existen en mi entorno. Exijo lo mejor, y por eso la paga es alta. Quiero ayudarte, aunque jamás haría algo que beneficie solo a otros sin pensar en la compañía a la que represento.

	—¿De qué modo puedo beneficiar a tu compañía? —preguntó Bianca incorporándose. No quería seguir mirando a Hailey desde el sofá.

	—Eres una Levesque, aunque no lleves el apellido. El público objetivo de esta nueva rama de negocios implica que conoces lo que buscan y prefieren, porque naciste en su entorno. Este es un negocio elitista, porque los huertos familiares instalados en los penthouse, lofts, dúplex, etcétera, de Nueva York resultan más bien un lujo que una necesidad, en especial considerando que nuestra ciudad está sobrepoblada y lo que se requiere es más espacio y menos complicación. Pero ¿quién entiende a los millonarios? —preguntó riéndose de sí misma—. Ocho años o uno no hacen la diferencia en un conocimiento que se lleva en el ADN, para bien o para mal, Bianca. Y sé que tú conoces muy bien cómo funciona la clase alta de Manhattan.

	—Lamentablemente —murmuró Bianca—. No quiero que nadie sepa que soy una Levesque en la compañía. ¿Puedes garantizarme eso?

	—Asumo que estás aceptando el empleo.

	—Sería tonta al no hacerlo —replicó Bianca.

	—Estoy de acuerdo —dijo Hailey—. Tu trabajo es con mi empresa. Lo que hagas fuera de ella, lo que decidas en relación a tu identidad o con quiénes te vinculas, no es mi asunto. Tu identidad es la que decidas. Ahora, existen políticas internas que te serán informadas a tiempo. Todo lo que ocurra en la empresa es confidencial.

	—Entiendo…

	Bianca se preguntaba cuánto tiempo llevaría Hailey con el hombre con el que acudió a la fiesta. ¿Serían pareja? Tan solo cuestionárselo era ridículo. No entendía cómo podía interesarse en una mujer heterosexual. «Dios, mi radar está atrofiado».

	Así de jodida era su existencia, aunque al menos iba, al parecer, a cambiar en el ámbito financiero. Resultaba imposible tenerlo todo en la vida y ella había aprendido a contar sus bendiciones, elegir sus batallas y decidir cuándo avanzar o retroceder. Este era el momento de aceptar la oportunidad, y hacer lo mejor de ella. Un lado optimista a considerar, en especial después del asalto de Chandler Hyatt.

	—Te veo en una semana —dijo Hailey borrando por completo la calidez de su tono—. Jacynth te contactará para darte todos los detalles, incluido el horario.

	—Quizá que Gregory se hubiera presentado revelando que soy su hermana no sea tan desastroso —expresó en tono teatral.

	—Nada es tan bueno ni tan malo como parece —replico Hailey cerrando la puerta tras de sí, dejando un halo de intriga en sus últimas palabras.

	Cuando Bianca fue hasta su habitación se dio cuenta de dos cosas.

	La primera, que tenía los pezones erectos contra la blusa y que lo más seguro era que Hailey los hubiera visto, ¿qué habría pensado? ¿Qué la excitaban las propuestas de trabajo? «Trágame tierra». La segunda, que iba a tener problemas para tratar de asimilar que su nueva jefa no solo era la única capaz de humedecerle las bragas sin saberlo, sino que, estaba segura, a Hailey solo le interesaban los hombres.

	
 

	***

	
 

	La biblioteca era inmensa y fabulosa. Lo que más le atrajo, mientras esperaba a que su hermano terminara la conferencia telefónica, fue la bonita estación de bebidas calientes y frías junto al ventanal que ofrecía una vista privilegiada al Central Park.

	Resultaba complicado que la decoración del penthouse la defraudara tratándose de Gregory. Desde pequeño había sentido fascinación por el equilibrio en los colores, la disposición de sus juguetes de una manera específica y no de otra.

	Él la había citado esta tarde de domingo para comer, pero Bianca rehusó mostrarse públicamente. Prefería mantener un perfil bajo, y su hermano no era el tipo de persona que no tuviese amigos o conocidos por doquier. Así que, por ese motivo, se hallaba en el penthouse de Gregory.

	A lo largo de la semana tuvo tiempo de organizar su apartamento con minuciosidad. Aprovechó para ir a visitar a sus abuelos, conversar con las enfermeras que se encargaban de sus cuidados e intentar recuperar el tiempo perdido. También hizo la compra de la semana e incluso alcanzó a hacer los primeros bosquejos para el vestido de matrimonio de Jennifer. Cuando le contó la oferta de trabajo para Jupiter Resources, ella puso el grito en el cielo y la instó a celebrar. Así que, apenas su vida estuviera más encaminaba a la «normalidad», irían de fiesta.

	Al cabo de un instante apareció Gregory. Llevaba unos jeans y una camisa gris. Andaba descalzo sobre la alfombra.

	—Gracias por haber venido, Bianca —dijo acercándose.

	Ella se dejó abrazar, pero no devolvió el gesto. Si él lo notó, no hizo comentario.

	—Claro. Te has comprado un sitio muy chulo. Me he tomado un té y un café mientras esperaba. Algún momento consideraré este tipo de indulgencias como parte de mi lista de compras —bromeó.

	Gregory sonrió, y dos hoyuelos se formaron en las mejillas. Se aclaró la garganta y se sentó frente a Bianca. Ambos sabían que la conversación era necesaria, porque de lo contrario les sería imposible retomar el lazo tan quebrantado.

	—Ocho años es mucho tiempo sin haber celebrado tantas cosas contigo, Bianca. Incluso viajes y experiencias que pudieron ser recuerdos increíbles —empezó él con tono sincero, ella tan solo asintió, porque si no hubiera estado dispuesta a escucharlo no habría tomado el tren desde su casa hasta el Upper East Side—. Cuando regresé de Aspen después de las fiestas de aquel año, me enteré de lo ocurrido por toda la gente que asistió. Qué suerte que no hubiera la propagación indiscriminada de fotos con Instagram o Facebook o Twitter. —Ella se encogió de hombros, pero era algo en lo que no había pensado—. Enfrenté a mi padre, y también dejé de hablarle a mamá por un buen número de meses.

	—Imagino que no lo tomaron bien… —murmuró con las manos entrelazadas sobre el regazo. Llevaba unos jeans negros, sandalias rosas, y un top blanco—. Y si hubieras querido encontrarme de verdad, el dinero con el que cuentas habría bastado para pagarle a buenos detectives.

	Gregory la observó con pesar.

	—Buscaban a Bianca Levesque, mas no a Bianca Caroline Neuman. —Él conocía la identidad nueva, porque ella había utilizado los datos con el abogado frente a Gregory—. Debo confesar que tampoco me esforcé demasiado, y creí… Todavía creo que estás resentida conmigo o me culpas por no haber estado a tu lado. Han sido ocho años complicados, y hasta hace tres meses no se concretaban las diligencias para…

	—No estaba enfadada contigo… Se trataba de toda la situación.

	Él asintió.

	—Si te hubiese encontrado, ¿qué habrías hecho? —preguntó.

	—Huir, porque no estaba preparada para verlos, a nadie de la llamada «familia» —dijo con sarcasmo—. No sé si lo estoy ahora tampoco, pero supongo que las circunstancias me obligan a asumir esta conversación —respondió, y luego agregó—: ¿Qué justificación tienes para haberte olvidado de nuestros abuelos maternos? Están en una residencia, Gregory. Sin nadie que los pueda ayudar más que yo. Yo, que no tengo recursos suficientes y me toca hacer malabares. Que no me importa, porque ellos fueron quienes me dieron el amor y apoyo que ustedes no. Ahora, la abuela Moira tiene artrosis, y el abuelo Bruno demencia senil en estado poco avanzado.

	Gregory se incorporó y se mesó los cabellos espesos.

	Esta era la parte que, sabía él, no iba a gustarle a su hermana. Tal vez, desde la perspectiva en la que seguramente Bianca lo vería, Gregory resultaría igual al padre y madre de ambos, tan preocupado por las opiniones de terceros o ávido de dinero.

	—Quería que la empresa estuviera en mis manos lo antes posible, porque era inmaduro y necio. Quería demostrar que tenía la capacidad y ufanarme de heredar la compañía. Cuando te fuiste, nuestros abuelos solicitaron una reunión familiar. Mamá les dijo a Moira y Bruno que no era asunto de ellos, pero ya conoces a ese par de ancianos. Son tercos, y no hubo modo de que se les olvidara el asunto. —Bianca hizo una mueca—. Yo salí a defenderlos cuando mi padre les dijo que nadie contradecía lo que ocurría con sus decisiones y que, si continuaban en su intención de apoyarte, entonces iba a encargarse de que les congelaran las cuentas, y él, personalmente, se encargaría de suspenderles la pensión que les daba por el simple hecho de ser sus suegros. —Bianca se llevó la mano al corazón—. Nuestro padre me amenazó. —Tragó en seco—. Y me dio a elegir. Me exigió tomar un bando.

	Bianca bajó la mirada. Sintió los ojos llenársele de lágrimas. En su familia las elecciones sobre el éxito o el dinero estaban siempre sobre los sentimientos.

	—El mando de la empresa, el poder financiero del apellido, las conexiones sociales, el prestigio… —murmuró con un tono de voz monótono—. ¿A cambio de qué te ofreció eso, Gregory? —preguntó incorporándose.

	Él la miró con tristeza. No tenía modo de cambiar el pasado, aunque estaba tratando de arreglar la situación con un poco de lo que ellos jamás habían tenido por parte de sus padres: honestidad.

	—A cambio de que los echara de la casa de una buena vez, así como mi padre lo hizo contigo —dijo avergonzado—. Les pagué un hotel con mis ahorros durante dos meses hasta que una tarde, cuando fui a verles por última vez, en recepción me comentaron que ambos habían decidido continuar su vida en otra ciudad.

	—Te mintieron para no ponerte en una posición difícil…

	—Ahora lo sé. ¿Tú dónde viviste esos primeros meses, Bianca?

	—Dormía con ellos en el hotel, y me escabullía para seguir buscando empleo de media jornada. Cuando la abuela me comentó que tenía pensado pedirte que dejaras de ayudarlos a escondidas, ella sufrió un infarto, y tuve que apresurarme en buscar también una residencia para ambos. Con los ahorros, ellos se costearon al menos un año y medio de sus habitaciones. Hasta que yo asumí la responsabilidad.

	—Dios… —dijo Gregory con la voz quebrada, pasándose los dedos entre los cabellos—. Me siento tan en la mierda, pero sé que jamás podrá compararse una decisión con la parte que sufre las consecuencias.

	Bianca asintió.

	—La abuela Moira jamás habla mal de ti, y siempre que el abuelo te menciona, a ambos les da por quedarse un rato en silencio y yo debo cambiar el tema. En su demencia, Bruno tiene muchos ratos de lucidez.

	Gregory sintió un nudo en la garganta. Apretó los labios.

	—A pesar de que eran nuestros únicos abuelos vivos, a pesar de que eran sus padres, mamá no movió ni un solo músculo. Intenté hacer lo que pude con mi conciencia… —Soltó una exhalación sonora—. Mis abuelos te eligieron a ti, Bianca. Al menos eso debería contar de algún modo.

	Bianca se secó las lágrimas y tomó una profunda respiración.

	—Ya… Será mejor que me marche. —Rebuscó en su bolsa, y sacó una tarjeta de la residencia de ancianos y la dejó sobre una mesilla cercana—. Yo seguiré encargándome de mis abuelos, no quiero que pongas ni un centavo. —Omitió comentarle de su empleo en Jupiter Resources—. Si en algún momento decides que ha llegado la hora de enmendar tus errores con ellos, visítalos.

	Gregory asintió paulatinamente.

	—Quiero que formes parte de mi vida, hermana. Puedes incluso vivir conmigo porque, como puedes notar, tengo muchísimo espacio, o te puedo facilitar el piso que está bajo este penthouse. Lo uso para cuando vienen mis amigos de otros continentes a Nueva York a visitarme o por asuntos de negocios, y no es recurrente, pasa la mayor parte del año solo. Remodélalo a tu gusto. De hecho, te lo obsequio.

	Ella meneó la cabeza con vehemencia.

	—No intentes comprarme con dinero, ¿es que no lo comprendes? Eso no funciona. Además, ya estás ayudándome con los abogados para mi caso.

	Gregory se frotó el puente de la nariz.

	—¿Qué te parece si comemos todos los domingos aquí? No tienes que ir a sitios públicos, salvo que así lo quieras. Para mí no hace diferencia qué persona te gusta y cuál decides elegir como pareja. Eres mi hermana. Empecemos de nuevo, Bianca.

	Ella entendía desde dónde provenían los modos y expectativas de Gregory. También sabía que no era una persona sin empatía, pero confiar, incluso en su propia sangre, era todo un desafío. De momento, agradecía que él no hubiera ido por la calle de los recuerdos y sacara a colación los hechos acaecidos ocho años atrás. Aunque, tarde o temprano, lo tendría que dejar salir de su memoria, porque a pesar del tiempo transcurrido, el pasado le quemaba.

	—Lo pensaré. ¿Vale? Agradezco tu sinceridad.

	Al cabo de un minuto, él asintió con expresión atormentada.

	—Los abogados me notificarán sobre el transcurso del proceso contra Hyatt. Si necesitas algo, si quieres que esté contigo, solo dilo. ¿Está bien? —Bianca asintió—. Mi chófer está abajo esperando para llevarte a casa.

	Ella no iba a discutir. No le quedaban fuerzas por ese día.

	—De acuerdo —murmuró, mientras él le daba un abrazo que resultaba muy extraño para ambos después de tantos años. Bianca se lo devolvió al cabo de un rato tratando de contener un sollozo.

	Una vez que estuvo fuera en el asiento de pasajeros, ella dejó las lágrimas correr por sus mejillas sin ningún tipo de contingencia. Estaba muy agotada. Sentía como si un tsunami hubiera decidido pasar varias veces sobre ella, y cada vez que lograba salir a la superficie, llegaba otra ola para hundirla.

	El chófer, por supuesto, mantuvo en todo momento la ventanilla que lo separaba arriba. Vidrios oscuros y contra sonidos. Tan solo por ese instante, Bianca apreció la privacidad que podía comprar la opulencia de Gregory.
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	Capítulo 4

	
 

	Hailey estaba viajando desde el aeropuerto de La Guardia hacia el de Los Ángeles. Le habría gustado introducir a Bianca con todo el equipo de trabajo, pero le fue imposible. Los tres primeros días de la semana fueron caóticos.

	Esa mañana tuvo una llamada imprevista para presentar un premio en un evento empresarial al que no pudo negarse. El comité organizador apoyaba a las mujeres de países en vías de desarrollo que habían logrado la residencia en Estados Unidos o la nacionalidad, aportando cultural y financieramente con sus emprendimientos.

	Ella estaba a favor de brindarle visibilidad y oportunidad a las mujeres.

	Nadie mejor que Hailey conocía cuán difícil era escalar posiciones en un universo corporativo en el que los hombres creían que sus falos eran la antorcha guía y si carecías de este, es decir, si eras mujer, entonces necesitabas redoblar tus esfuerzos para demostrar tu valía. Lo absurdo era que, al romper ese paradigma de lo que «se supone que debes hacer según tu sexo», incluso si conseguías sortear los obstáculos, te acusaban de acostarte con uno y otro para escalar posiciones. La doble moral era otra de las aristas que exasperaban a Hailey. Sin embargo, se sentía con suerte al contar con un padre que hacía oídos sordos a las estupideces y prejuicios.

	—LeCos es la puerta para crecer en un treinta por ciento anual y no depender enteramente de los hospitales. Y estoy hablando de ingresos netos fuera de impuestos —había dicho esa mañana el gerente financiero ante la junta directiva.

	Hailey no podía estar más de acuerdo. Ella tenía un objetivo en mente, y nada iba a impedirle el conseguirlo. Mientras el avión seguía su curso por los cielos, aprovechó para trabajar un rato más, y también finiquitar una respuesta a la agencia de acompañantes que solía contratar cuando estaba en California.

	Durante los siguientes días iba a contar con la calidez y conversación de una mujer de ojos azules, cabello negro y piel bronceada, que dominaba varios idiomas. Si mal no recordaba, se llamaba Gisele; por supuesto, no era el nombre real.

	Hailey solo tenía pendiente dar a la agencia, RedG, el número de habitación de su hotel en Los Ángeles, y la hora en que iba a empezar el contrato. Le gustaba trabajar con esa compañía. Claro, era consciente de que existían negocios sórdidos entorno a las acompañantes sexuales de pago, por eso Hailey era muy minuciosa al elegirlo. Una de las ventajas con las que contaba al ser millonaria consistía en que esa agencia, al igual que otras muy costosas, solo se daban a conocer en ciertos círculos sociales, y si querían conservar los clientes que pagaban muchísimo dinero, entonces mantenían un nivel de discreción inquebrantable, así como estándares legales que no incurriesen en posteriores descalabros para quienes buscaban sus servicios.

	Y es que RedG ofrecía servicio de acompañantes, pero dejaba a potestad de los implicados, la escort o gigoló, y quien requería los servicios, lo que ocurría a lo largo de esas horas, días o semanas, de contrato. Claro, no era ningún secreto lo que usualmente terminaba sucediendo. Hailey, sin embargo, en muchas ocasiones había preferido la compañía, el desahogo que le proporcionaba confesarse con alguien desconocido; el alivio del anonimato no tenía precio.

	Sin embargo, su cuerpo ya llevaba semanas sin alivio sexual. Los juguetes no le valían. Hailey buscaba el ardor de las caricias, la angustia erótica que perseguía el clímax, pero en especial anhelaba la sensación de vivir por más breve que fuese la fantasía de que podía ser ella misma, sin perder su reputación como empresaria, en medio de una clase social llena de prejuicios e hipocresías. Esperaba que Gisele estuviese tentada a disfrutar, además de los lujos de ser su compañía de compras o salidas alrededor de Los Ángeles, también entre las sábanas.

	Ella sentía vivir una doble realidad, y una de esas solo era posible si estaba en sitios que jamás sus amigos o familiares frecuentarían, aunque con más seguridad cuando viajaba a otra ciudad o país. Lo que decían en las redes sociales o la prensa sobre la aceptación, tolerancia o lo que fuese, eran mentiras. Sí, lo eran. Ella había visto cómo algunas mujeres eran dejadas de lado en la carrera del éxito empresarial, en diversos ámbitos, por su preferencia sexual. La gran mayoría de las sociedades del primer mundo vendían la fantasía de ser libre, pero al momento de otorgar derechos y garantías según la sexualidad, la narrativa se transformaba drásticamente.

	El cambio no iba a darse de verdad, porque la raíz del problema era la carencia de tolerancia y respeto al otro desde el corazón de la humanidad. Y mientras eso no ocurriese, los casos de abuso, temor, rechazo y, en su caso particular, inseguridad emocional, continuarían mucho tiempo.

	Ella podía soportar la caída, pero la posibilidad de que su padre saliera afectado, así como la compañía, le causaba mucho pesar. Era una disyuntiva que solo pocos podrían comprender. Desde fuera siempre era más sencillo decidir, pero era Hailey quien vivía día tras día sintiendo un peso invisible sobre los hombros al ser incapaz de abrazar quién era públicamente. Luego estaba la negación de su madre, le dolía, por supuesto, aunque trataba de ser empática con una mujer criada a la usanza de fines de los años cuarenta.

	—Señorita Morgan-Scott —dijo la azafata con suavidad. Hailey apartó la atención de los documentos que apenas había logrado terminar de leer—. Aterrizaremos dentro de tres horas. Me pidió que le avisara cuando eso sucediese. Una de mis compañeras ya ha adecuado su cama para que descanse.

	—Gracias —replicó Hailey.

	Cerró el portátil, y dejó todo en el asiento.

	La cabina de lujo que tenía el jet de la compañía era comodísima. Usualmente solía consolidar su trabajo con bastante eficiencia; ese no era el día.

	Se quitó los zapatos, la ropa, y se metió bajo las sábanas con ropa interior. Iba a necesitar esas dos horas de sueño antes de adaptarse al cambio horario. Le era indispensable hallar una estrategia para contactarse con él.

	Cerró los ojos y soltó un suspiro.

	Mientras dormía, la mujer con la que estaba experimentando deliciosos momentos eróticos tenía unos brillantes ojos verdes y curvas exquisitas. No se parecía en nada a la escort de lujo que había elegido para las siguientes setenta y dos horas.

	
 

	***

	
 

	Ya era el final de la semana, y Bianca terminó de recoger los últimos artículos del escritorio. Llevaba pocos días en la compañía y se sentía genial. Contaba con un equipo de compañeros muy ameno, y no todos trabajaban directamente para Hailey, sino que ejercían funciones generales para la compañía. Bianca no había visto a la heredera de Jupiter Resources en todo ese tiempo.

	Imaginaba que alguien de una posición corporativa, como la de Hailey, tenía asuntos más importantes que atender que intentar que un empleado nuevo se sintiera o no a gusto. Para eso existía Recursos Humanos.

	Sobraba decir que Katty había sido un sol explicándole todos los detalles de las normas, beneficios, y demás, que implicaba formar parte de esa empresa. Cada departamento, que eran muchos, funcionaba bastante bien. Bianca era nueva en esa clase de empleos, así que todo le resultaba novedoso e interesante.

	Después de visitar a sus abuelos, en la residencia Greenwich Mannor, el día anterior, su espíritu parecía haber recobrado la alegría. La familia que valía la pena contar, no solo era la que elegías a través del tiempo, tus amigos, sino aquella que, compartiendo lazos de sangre, estaba contigo especialmente en tiempos duros.

	Todavía no respondía la petición de Gregory para almorzar o cenar juntos una vez a la semana. Le había dado gusto verlo de nuevo, y ahora le resultaba difícil entender por qué en primera instancia lo trató de evitar esos años. Las emociones con su hermano eran confusas, aunque esperaba que poco a poco fuesen aclarándose. La única certeza, que llevaba años consciente de ella, era que no lo odiaba ni mantenía resentimiento con él. Se trataba más bien de todos los recuerdos que evocaba verlo.

	Continuaba aferrada a su idea de mantener un perfil bajo, y ver a su hermano fuera de ese penthouse no era la forma más factible de hacerlo. Ahora, Bianca sabía que tarde o temprano, si aceptaba comer con él los domingos, los temas dolorosos inevitablemente saldrían a flote. ¿Estaba lista para eso? No, y era frustrante.

	Ella necesitaba ese espacio de calma que le proporcionaba este cambio de trabajar para una compañía importante en un proyecto que, francamente, la entusiasmada mucho. El estudio de mercado, que constaba en los archivos digitales que le había enviado Jacynth (ahora que trabajaban para la misma empresa, la mujer no solo era más cercana en su trato, sino que la presentó a todo el equipo de trabajo), le dio a Bianca muy buena información para comprender el rumbo exacto de la nueva rama de negocios y lo que se esperaba.

	Los siguientes días estaban copados con actividades con sus otros compañeros de trabajo. Ella sería la que coordinaría el plan de trabajo, así que su principal misión consistía en conocer todos los procesos, uno por uno, para establecer un curso de acción a corto, mediano y largo plazo, al menos durante los primeros siete meses que todo cobrara forma. Le parecía un riesgo interesante asumir una función como la que ahora tenía, aunque era consciente de que no sería su sitio para siempre.

	Su sueño de contar con su propio taller de alta costura no iba a dejarlo de lado. No le importaba si le tomaba el resto de su vida poder cumplirlo. Adaptar los huertos familiares, dentro de los grandes edificios y mansiones de la ciudad de Nueva York, era una apuesta increíble. Bianca conocía que Jupiter Resoures estaba buscando más expansión en áreas de negocios diversas, pero ignoraba los detalles al respecto, y tampoco le importaba más allá de cumplir con el trabajo para el que la habían contratado.

	Ella prefería ocupar su mente en sacar adelante Agromanhattan, la sección en la que colaboraba como coordinadora. Su jefe inmediato era Aaron Toragallo, un hombre de casi cincuenta años, amable y de pocas palabras. No quería que le fuese con reportes de quejas sobre su desempeño a Hailey.

	Lo que menos buscaba era que la mujer se arrepintiese de haberle dado una oportunidad. El gesto desinteresado de Hailey la tomó desprevenida, y era un ramo de olivo del destino después de tantos tragos amargos.

	El escritorio de Bianca daba hacia una de las arterias principales del tránsito, y desde el piso veintidós tenía buena vista.

	La tarde anterior, cuando su mejor amiga Jennifer la llamó a la salida de la oficina, fueron hasta New Jersey. Llegaron a tiempo para dar un recorrido a conciencia por las tiendas en oferta del outlet, en esta ocasión fue Jersey Gardens.

	Algunos artículos necesarios de vestimenta, zapatos e incluso maquillaje ahora estaban organizados con primor en el pequeño apartamento de Bianca. Después del outlet, llegaron hasta una tienda de telas en la que Jennifer eligió la que quería para su vestido de matrimonio, asesorada por Bianca. Con la primera paga salarial, ella iba a dejar sin deudas su tarjeta de crédito.

	Ya faltaba poco para que el día de trabajo llegara a su fin.

	Ella entraba a las ocho de la mañana y salía a las seis de la tarde. La cafetería de la oficina estaba en el piso once, y estaba abierta de forma gratuita para que los empleados comiesen cuando les apetecía a lo largo del día. Claro, ya no era un almuerzo en toda regla después de las tres de la tarde, sino cupcakes, frutas, té o café. Detalles sencillos que decían mucho sobre la política empresarial.

	—Los viernes mantenemos la tradición de ir a un bar. ¿Qué te parece si vienes con nosotros? Lo pasaremos genial.

	Bianca apartó la mirada del ordenador, y la fijó en su compañera de trabajo.

	Julianna Radizzi, una economista y contable de ascendencia italiana, estaba mirándola con una sonrisa. Jules, como la llamaban todos, era la encargada de que el presupuesto de todo lo que se comprara en Agromanhattan estuviese dentro de los límites que otorgaba la junta directiva de Jupiter Resources.

	—No lo sé, Jules —murmuró mordiéndose el labio inferior. Alrededor, cuando el reloj ya marcaba las seis de la tarde, sus compañeros estaban recogiendo sus pertenencias—. Imagínate pasarme de copas y hacer un papelón.

	Julianna le hizo un gesto de despreocupación con la mano.

	—Es una buena forma de integrarte —replicó sin apagar su sonrisa contagiosa—. Anda, después yo misma te acompaño a tomar un taxi o un Uber. A menos, claro —le hizo un guiño—, que ya tengas planes románticos.

	Bianca soltó una risotada.

	—Nop, no hay planes románticos —dijo agarrando la chaqueta y la bolsa—. Creo que aceptaré la idea de unirme a la tradición.

	Julianna le dio un empujoncito juguetón con el hombro.

	—¡Genial! Le diré a los muchachos que contamos con la nueva chica de Agromanhattan. —Le hizo un guiño—. El bar se llama Studio Lounge. Queda a poca distancia en metro o quince minutos a pie. La cuenta la dividimos entre todos, no te preocupes, pero al ser tu primera ocasión, la invitación corre por nuestro bolsillo.

	Era la primera ocasión en años que pensaba en la posibilidad de divertirse tan solo por el hecho de poder hacerlo.

	—Caminar no es un problema, y no hace falta que me inviten. Prefiero pagar mis consumos. Sin ofender. —Sonrió—. Gracias de todos modos, Jules.

	—Es lo que diría un neoyorkino de corazón —replicó Julianna riéndose, mientras continuaba su invitación a los demás miembros del piso veintidós.

	
 

	***

	
 

	Los Hamptons solía ser un destino para los que buscaban recluirse de la agitada vida de Nueva York, en especial durante las épocas de verano para disfrutar la playa. En esta ocasión, lo que había llevado a una de las más antiguas fortunas, los Morgan-Scott, a esta zona, era la celebración del aniversario de Jupiter Resources. Cincuenta años de éxitos y retos en uno de los mercados más competitivos.

	En la mayor parte de departamentos trabajaban con estímulos financieros, y los egos de los ejecutivos necesitaban estimularse para que continuasen compitiendo. Lo anterior generaba un beneficio corporativo. En Jupiter Resources no solo analizaban el comportamiento del mercado externo, sino el más importante: el interno. Al conocer bien el perfil de los empleados, el clima laboral resultaba más eficiente, y las directrices eran mejor recibidas.

	El festejo más grande por el aniversario, entre todos los empleados, ya se había llevado a cabo en un suntuoso hotel de Manhattan dos meses atrás. En esta ocasión era más bien una actividad reservada para los ejecutivos de nivel gerencial, no solo para recordar las décadas exitosas en el negocio, sino para que la entrega del informe anual de utilidades tuviese un cariz diferente.

	El anfitrión, al ser el fundador y presidente ejecutivo, era el padre de Hailey. Los demás socios miembros del directorio poseían una propiedad, de menor valor en el mercado, en los alrededores. La mansión de Paul y Ameliè Morgan-Scott estaba ubicada en Meadow Lane, y había costado sesenta millones de dólares. Llevaba cuatro generaciones en la familia, y varias reformas para adecuar los estándares de calidad y ambiente a la época en que vivían sus dueños.

	Las diez habitaciones, doce baños, piscina infinita, jacuzzi, espectaculares vistas al mar, y una cancha de tenis en las inmediaciones de un terreno de más de 17.000 metros cuadrados, recibía invitados de todas partes del mundo. En esta oportunidad, al ser una fiesta de la compañía, los gastos de todos los asistentes de ese fin de semana serían cubiertos por Jupiter Resources. Además, durante el evento se haría la entrega de bonificaciones especiales a quienes, a lo largo del año fiscal, hubieran alcanzado la meta de desempeño. El personal era muy competitivo.

	Hailey llegó a la mansión alrededor de las tres de la tarde del jueves. Iba a despachar su trabajo desde ahí, y así podía coordinar que la empresa de eventos hiciera todo como su madre lo quería. Esa era la clase de oportunidad que Ameliè no perdía de vista para expandir su fascinación de ejercer de anfitriona para otras personas y regodearse en siempre ofrecer lo mejor que el dinero podía comprar. Sí, resultaba vanidosa, pero al menos no era egoísta. No se podía tener todo en la vida, pensaba Hailey, menos con dos progenitores diametralmente distintos.

	Mientras Paul era condescendiente, exigente, reflexivo y comprensivo al mismo tiempo, Ameliè era impaciente, extrovertida, detallista y compleja. Ambos se complementaban muy bien salvo en lo referente a respetar los deseos expresos de su única hija. Uno la apoyaba en todo lo que decidiera, y la otra solo buscaba mantener el estatus social a través de un matrimonio entre fortunas de procedencia histórica.

	No era nada fácil para Hailey la relación con su madre, y quizá por eso necesitaba demostrarle su valía profesional. Adoraba a Ameliè, por supuesto, aunque era exasperante digerir los continuos intentos de buscarle un esposo a toda costa. Herir los sentimientos de su madre no estaba en la orden del día ni lo estaría, así que intentaba, a través de sus logros profesionales (gracias al universo, respaldados por Paul), hacerle comprender que el matrimonio con un hombre no era lo que buscaba. Con el paso de los años, la constante necesidad de validación era más agotadora.

	—Señorita Hailey —dijo Benito, al abrir la puerta de la mansión para recibirla—, qué gusto verla. ¿Cómo estuvo su viaje desde la ciudad?

	Ella sonrió y se acercó para darle un abrazo. Benito Tucson llevaba con la familia desde hacía veinte años, y Hailey lo consideraba parte de la familia. En los años que sus padres viajaban muchísimo por trabajo, y ella pasaba los veranos tratando de hacer amigos en los alrededores, Benito había sido su consejero. Ya tenía cincuenta y ocho años de edad, pero solo el cabello gris daba testigo del paso del tiempo. La esposa de Benito, Sophia, se encargaba del área de jardinería. Él continuaba siendo robusto y de expresión bonachona; tenía a cargo al staff de toda la mansión, y vivía en una casa sencilla con su mujer a pocos kilómetros de distancia de la propiedad de Hailey.

	—Fastidioso, como siempre —dijo riéndose, mientras la brisa fría del mar la envolvía—. Han sido al menos cuatro meses sin venir, y mira, mis padres pretenden que, en pleno febrero, se haga una fiesta.

	Benito sonrió, y las arruguitas alrededor de los ojos color café se incrementaron.

	—Seguro que será una excelente recepción —replicó con su tono amable. Jamás criticaba, y era bueno para escuchar—. Tadeo, el nuevo muchacho, le llevará su equipaje a la habitación. La mansión ya está adecuada para la recepción de mañana en la noche. He procurado, como me lo pidió, que el acceso a la planta alta quede vetado.

	Hailey suspiró con alivio.

	Ameliè tenía la costumbre de hacer un tour por la planta alta, porque había valiosas obras de arte que, por mala suerte, estaban cerca de la habitación de Hailey. Esto impedía que pudiese concentrarse con calma mientras los invitados charlaban a viva voz guiados por su madre. Hubo una temporada en que insistió en cambiarse de esa ala este de la propiedad hacia la oeste, pero no fue posible. «Todo está coordinado según lo que dice mi gurú de Feng Shui, Hailey, ni hablar», le había dicho en una ocasión Ameliè. Desde entonces, no se molestaba en hacerle más peticiones de esa clase, y solo viajaba a los Hamptons cuando sabía que estaría a solas y en calma.

	—Gracias, Benito, ¿le pides a Brianna que me envíe un refrigerio? —preguntó caminando sobre el piso de parqué con impresionantes alfombras.

	—Claro. —Sonrió cerrando la puerta blanca de la entrada principal—. ¿Algo grasiento o algo más bien saludable? —preguntó porque ambos sabían la respuesta.

	—Grasiento es saludable —replicó Hailey riéndose.

	Benito asintió, mientras ella empezó a subir las escaleras.

	La casa era preciosa, no había duda; poseía ambientes modernos y clásicos entremezclados de tal manera que era posible apreciar, así como disfrutar, cada espacio. A diferencia de otras propiedades, esta casa en particular no estaba abarrotada de accesorios para demostrar que le pertenecía a una familia acaudalada. La estructura hablaba por sí sola, y por eso los interiores estaban rediseñados con muebles y elementos precisos para generar un concepto de confort y placer a la vista.

	Una de las más recientes modificaciones había sido instalar un sistema de cine en casa sofisticado en la sala de proyección familiar, así que Hailey pretendía aprovechar la oportunidad de ver sus filmes preferidos. No quería todavía agobiarse ante lo que sería, al siguiente día, el vendaval que era Ameliè en plena jornada de organización de un evento. A veces, le habría gustado tener hermanos con los cuales poder contar… Al menos tenía alrededor a Marlo.

	Su gran amiga desde el instituto, Caroline Marrutto, vivía en Italia desde que se casó cuatro años atrás. Rara vez charlaban, porque a eso debía sumársele el cambio de horario, pero el cariño siempre estaría ahí. Al menos, Hailey sabía que, si algún día necesitaba escapar de Nueva York, en la Costa Amalfitana tenía sitio y compañía para disfrutar. Menos mal que se llevaba bien con el esposo de Caroline, Pietro.

	Quizá uno de los males de las parejas al casarse era que olvidaban la importancia de aquellas otras relaciones que habían cultivado desde pequeños. La amistad era tan valiosa como el matrimonio, ¿por qué no lo podían entender?

	Hailey se acostó sobre el suave colchón de su cama queen-sized. Las ventanas tenían las cortinas abiertas y el azul del mar era visible. Cerró los ojos y soltó un suspiro. Su cerebro precisaba un descanso de los números, proyectos y asuntos corporativos. «Iba a ser un largo y tedioso fin de semana».

	
 

	***

	
 

	—Nunca he ido —mintió Bianca, cuando Celeste le preguntó si alguna ocasión había estado en Los Hamptons—. Mi fortuna no es suficiente —dijo riéndose, aunque por dentro los nervios la atormentaban.

	Después, la mujer le comentó que tendría todos los gastos pagados, además del triple por hora, y solo sería una noche como camarera. El resto del tiempo que estuviera bajo las órdenes de Burke & Burke, lo podía utilizar como quisiera. Fue un aliciente importante para incorporarse al equipo de trabajo de ese fin de semana, porque Bianca necesitaba cambiar de ambiente tanto como respirar.

	Jamás sabía quiénes eran los que contrataban los servicios de catering, hasta uno o dos días antes en que recibían las instrucciones o especificaciones de cómo manejarse con determinado cliente. Parecía sencillo el solo memorizar las peticiones de los invitados a los eventos para llevarles las bebidas o platos correctos, pero era mucho más que eso; implicaba ser observador, controlado, y jamás tratarlos con familiaridad. Burke & Burke servía a personas con alto poder adquisitivo, y cuanto más dinero, más complejos eran los contratantes.

	No fue hasta el jueves en la noche que Bianca supo que el cliente en esta ocasión sería Jupiter Resources. No le avergonzaba en absoluto su trabajo como camarera, la única inquietud era si acaso vería o no a Hailey Morgan-Scott.

	Llevaba dos semanas trabajando en el nuevo departamento corporativo, pero a Hailey la vio muy poco, y de lejos salvo si existía alguna reunión urgente de equipo. Sin embargo, esos encuentros lejanos le parecían suficientes para que su corazón se acelerase, aunque no para que la hermosa pelirroja le dirigiera palabra alguna. Además, estaba el detalle de que Hailey ocupaba todo el piso veinticinco, y Bianca trabajaba en el veintidós, así que, salvo que fuese una emergencia, que no la había al ser Agromanhattan una nueva división, solo se comunicaba con su jefa a través de correo electrónico o lo hacía Jacynth.

	«Quizá es mejor así», pensó, mientras terminaba de empacar su pequeña maleta. Estaban en los meses de invierno-primavera, así que no hacía falta creer que podría sumergirse en el mar o en la piscina del hotel. Jennifer estaría en ese evento, así que los consejos de su mejor amiga le evitarían cometer alguna tontería como tratar de hablar con Hailey o quedársela mirando como una idiota, mientras su jefa, seguramente, estaba planeando su vida con alguno de los hombres de su misma condición social.

	Bianca no era hipócrita, sabía que, para bien o para mal, había nacido en ese círculo elitista, pero optó por dejarlo hacía tiempo. Así que, aunque le resultase familiar estar con ellos, optaría por ignorar lo que representaban: frivolidad, indiferencia, apariencias y esnobismo. La única diferencia era que, al ser un evento corporativo, no tendría incluidos como invitados personas ajenas a Jupiter Resources.

	«Se agradecía las pequeñas bendiciones del universo», pensó, mientras cerraba su carry-on, y enviaba un mensaje a Jennifer para decirle que la vería en el punto de partida desde el que saldrían hacia Los Hamptons.

	
 

	***

	
 

	El vestido celeste de seda arropaba sus discretas curvas, y los zapatos de Manolo Blahnik, negros, estilizaban su andar. Le gustaba usar tacones, porque le brindaban una sensación de seguridad como ninguna otra. Hailey tenía un walking-closet repleto de zapatos en todos los colores en cada propiedad familiar, aunque no se comparaba con la que había acumulado a lo largo de los años en su apartamento del Upper East Side. Comprar zapatos era una de las pocas frivolidades que solía disfrutar.

	Los altos ejecutivos de la compañía ya estaban en la mansión. Las charlas, al menos, eran interesantes, porque era una jerga que Hailey manejaba a diario.

	Su madre le había advertido que necesitaba que le brindase atención a Rannier Goul, un constructor texano de rascacielos que manejaba un portafolio de clientes que, en su mayoría, eran amigos de Ameliè. Lo había invitado, argumentó, porque era el encargado de remodelar el chalet familiar en Colorado, y porque lo consideraba un digno candidato a convertirse en su yerno.

	—Lo intentaré —le había dicho Hailey con un suspiro de resignación, ante la mirada implorante de Paul para que no causara controversias con Ameliè.

	—Gracias, cariño, sé que no te gustan las imposiciones de tu madre, pero trata de comprender que eres su única hija y ella quiere solo lo mejor para ti, aunque «lo mejor» bajo los parámetros de mi esposa, no sea exactamente lo que tú buscas —había murmurado Paul a su hija dándole un abrazo, cuando Ameliè se marchó a atender otros asuntos en los alrededores.

	—Vale, papá —había replicado Hailey devolviendo el abrazo.

	Dispuesta a llevar el clima de ese fin de semana con entereza, y sin agrias discusiones, Hailey procuraría hacer su mayor esfuerzo. Aquella era una respuesta muy sincera, y Ameliè debió de comprenderlo en la expresión determinada de su única hija, y ya no presionó al respecto.

	La orquesta estaba tocando, y las notas musicales de jazz inundaban la mansión. «Una lástima que Marlo no hubiera podido venir», pensó Hailey. El salón principal estaba diseñado para albergar cien personas, y el exterior tenía una carpa con postres y bebidas frías, además de suficientes calentadores para que ninguna de las personas que solía fumar tuviera que elegir entre congelarse o disfrutar de tan pendenciero vicio. La comida principal se distribuía en el interior para que la temperatura no la arruinase.

	Hailey saludó a uno y otro. No tenía apetito por más de que uno de los platos que estaba a disposición fuese sushi. Ella adoraba la comida japonesa.

	Lo que tenía, más que nada, era sed. Estaba acostumbrada a hablar, aunque hacerlo entre personas que fumaban, y que, por su madre, prefería no criticar abiertamente, resultaba en un molesto escozor en su garganta.

	Giró sobre sí tratando de ubicar al camarero más cercano. Su mirada quedó brevemente estática cuando notó una persona muy familiar con una bandeja de copas. Imaginaba que se trataba de champán, porque era lo que estaban distribuyendo los demás camareros. Frunció el ceño, y empezó a andar para acercarse.

	—¿Bianca? —preguntó con suavidad.

	

 

	Capítulo 5

	
 

	Bianca consideraba que ese era uno de los mejores trabajos que había tenido en mucho tiempo, no solo por la paga, sino por el entorno idílico. Le gustaban las cosas bonitas, sí, por supuesto. Después de todo, había crecido rodeada de ellas, pero era importante resaltar que con el paso de los años aprendió a diferenciar lo imprescindible de lo prescindible, y los lujos estaban en esta última categoría.

	Yendo de un lado a otro con la bandeja, no dudó en llevarse uno de los bocadillos a los labios para probarlos, por supuesto tratando de no ser vista. Tampoco creía que toda esa gente se fijara en un bocadillo de más o de menos. Al fin y al cabo, Bianca tenía que comer y tampoco es que fuese a faltar comida.

	Desde la distancia había visto a Hailey; imposible no hacerlo cuando era ella la heredera de semejante mansión, y en ese vestido de ensueño que llevaba puesto, sumado al cabello rojizo de seda, era imposible que pasara desapercibida. Ataviada con un pantalón largo, una camiseta con el logotipo de Burke & Burke, maquillaje muy discreto, zapatos bajos para poder caminar de un sitio a otro, y una perenne sonrisa, Bianca se sentía muy a gusto. Jacynth la reconoció de inmediato, y se acercó para darle conversación brevemente, lo que sorprendió a Bianca, pues por lo general la asistente de Hailey era bastante distante.

	—¿Bianca? —preguntó con suavidad Hailey, mientras agarraba una de las copas de champán—. En ningún momento se me cruzó por la mente asociarte otra vez con Burke & Burke. ¿Qué te parece esta fiesta?

	Recordando que era preciso mantener las formas, por muchas personas que hubiera en el salón y en el inmenso patio, Bianca obligó a su lengua a destrabarse. Le ocurría algo bastante embarazoso en cada ocasión que Hailey estaba alrededor, su capacidad de concentración saltaba por los aires.

	—Eh… Hailey, parece fabulosa, cualquiera que sea la empresa que organizó este evento merece la cantidad que te haya cobrado —rio con suavidad—. La paz en la empresa es muy buena, sin duda, pero estaba habituada a vivir al día con las pagas de mis trabajos de media jornada, en esta ocasión nos ofrecían un valor bastante generoso, ¿quién soy yo para rechazar una oferta de dinero extra?

	Hailey soltó una risa suave. Estaba presta a decir algo más, cuando vio por el rabillo del ojo a su madre, que parecía lanzarle advertencias para que no se despegara de Rannier. Le dijo a Bianca que tenía que atender a sus invitados. El comentario salió de sus labios con más frialdad de lo que hubiera esperado. Bianca, a su lado, era una brisa de aire fresco. La mujer poseía un encanto especial y era una lástima que su situación fuera tan peculiar con respecto a las relaciones.

	Además, indistintamente de que ocurriera, existía una relación jefe-empleada que marcaba la necesidad de establecer una distancia prudencial. Aunque en la compañía no existía una política que fuese en contra de las relaciones sentimentales entre el staff, su posición jerárquica, así como su condición de heredera, ponía un freno a la apertura que podría generar malos entendidos, así como un avance incómodo. De momento era mejor pretender. ¿Acaso no lo había hecho toda su vida?

	Bianca tomó una profunda respiración, no solo para calmar los nervios, sino también para recordarse que estaba trabajando, que sus jefes estaban alrededor, y que era mejor basar sus decisiones con la cabeza y no con sus deseos. Mientras servía a los invitados, la nostalgia la invadió, porque antes de aquella horrible Navidad, sus veranos en Los Hamptons habían sido memorables. Quizá esa noche podría marcar un nuevo recuerdo de esa vida menos ácida que había construido.

	—Me gustaría hablar contigo, cariño —dijo Paul a su hija, después de que las bonificaciones hubieran sido repartidas en un sobre dorado con el logotipo de Jupiter Resources—, ¿tienes un momento?

	Aliviada de contar con una excusa para abandonar la conversación con Rannier, el candidato que su madre buscaba para convertirse en yerno, Hailey se apartó. La posibilidad de que ese hombre quisiera cortejarla o proponerle matrimonio le provocaba más susto que Expediente Warren en plena madrugada.

	—Claro, papá.

	Caminó con su padre hacia el exterior y cerró la puerta tras de sí, ahogando el bullicio de las áreas en las que se encontraban el staff gerencia de la empresa. Entraron en el bungaló que estaba ambientado al estilo de Chicago en la época de los años 30. Los muebles de cuero, paredes tapizadas con tapiz de tenue tono verde con apoyos de madera, un bar surtido de sillas altas revestidas en cuero rojo, así como una mesa de billar y otra de póker adicional a cuatro mesas redondas con butacas de reposabrazos gruesos, mostraban un escenario que pretendía crear una dinámica distinta a la usual decoración del siglo XXI. Era el lugar en el que Paul disfrutaba las veladas con sus amigos durante las veces que estaba en los alrededores. No en esta ocasión, porque se trataba de asuntos corporativos. Ese sitio pretendía ser más bien de relax, un sitio en el que los negocios no estuviesen dentro de los motivos de reunión entre invitados, o al menos no con insistente presencia, de tal forma que pudiese llegar a distorsionar el propósito de su existencia.

	Se acomodaron alrededor de una de las mesas. Frente a frente. Paul se relajó y encendió un puro. Le sonrió a su hija, no podía sentirse más orgulloso de ella. Sabía que era una mujer discreta, aunque también le apenaba que solo se dedicase a trabajar y dejara de lado la parte divertida de la vida. Entendía que incluso las fiestas a las que acudía Hailey estaban vinculadas a intereses de la empresa.

	—Quería felicitarte por el manejo que has empezado de Agromanhattan, cariño, me siento orgulloso de ti.

	—Gracias, papá, sé lo importante que es la expansión de la compañía —replicó con una sonrisa. Estiró la mano y la posó sobre la de su padre—. Hago todo lo posible para dar buenos resultados, y creo que Agromanhattan será una vía extraordinaria.

	Él asintió.

	—¿Has tenido algún avance en relación con LeCos?

	Hailey apretó los labios.

	—Coincidí con Gregory Levesque en una fiesta hace un par de semanas, me reconoció, por supuesto, aunque no logramos presentarnos formalmente como para tratar de charlar sobre negocios. Él estaba ocupado resolviendo un asunto con uno de los invitados —dijo tratando de omitir los detalles que en realidad le habían impedido acercarse a Gregory: Bianca.

	—No podemos retrasarnos. La apuesta y competencia es gigantesca. Tienes dos meses para presentar el proyecto final a la junta. En esa reunión debes estar tú con los demás vicepresidentes de la compañía, el mismísimo Gregory con su equipo de trabajo listo para delimitar sus opciones y finiquitar los términos para la fusión.

	Hailey consideró decirle la verdad a su padre. Sin embargo, la posibilidad de estar traicionando la confidencia que le hizo Bianca, le causaba malestar. Todavía le quedaban muchas preguntas que hacerle a ella, y debía hallar el momento oportuno.

	—Haré lo imposible.

	Paul se inclinó para apagar el puro sobre el cenicero. Entrelazó los dedos sobre la mesa. Su expresión era muy seria.

	—Eres mi hija, y admiro tu preparación, así como el esfuerzo que haces para demostrar tu valía profesional, pero no hace falta que luches contra ti misma.

	—No sé qué…

	—Sé libre, Hailey, yo te amo sin importar las ridiculeces que creas que implica salir de los estándares. La opinión que tenga tu madre es problema de ella, pero quiero asegurarme de que entiendas que, al menos a mí, no tienes que demostrarme nada.

	Las lágrimas asomaron a los ojos de Hailey. Nunca imaginó que su padre pudiera decirle algo semejante. Tampoco iba a preguntarle a qué se refería o cómo lo sabía. Al fin y al cabo, no dudaba de que los padres también tuviesen un sexto sentido.

	—Papá —susurró con emoción.

	Paul cubrió las manos de su hija con la suyas.

	—No existe preferencia en la compañía por asociación familiar. —Ella asintió, porque lo tenía muy claro—. Ten en cuenta que Murray Brickson es muy cercano a los Levesque, y solo ha detenido su cruzada de cautivarlos con una propuesta, porque existe un acuerdo interno de que fuiste tú quien sugirió la idea de buscar un contrato de distribución con una línea de belleza, por ende, la llamada a concretar punto por punto tu oferta. Pero considera que él ocupará la línea de proyectos de expansión con LeCos si la junta decide que tú no has cumplido las expectativas de negociación que generaste cuando te aprobaron el proyecto piloto.

	—No entiendo por qué no lo despiden, el tipejo es una piraña sanguinaria.

	—Hailey —interrumpió Paul—, Brickson es un excelente ejecutivo, y la junta lo adora porque surgió de la pobreza hasta convertirse en un hombre con visión de marketing que ha construido campañas sostenidas de éxito para Jupiter Resources. El mito del americano exitoso en su expresión más mundana. —Ella asintió—. Tú eres mi hija, y por más preparación académica que poseas, y aunque otros consideren que llevas una ventaja, en este caso no lo es, porque si llegases a fallar, quienes consideran a Brickson como el sol que sale por el culo del diablo empezarán a presionar para que el ascenso que te has ganado para convertirte en la nueva vicepresidenta general de la compañía pase a Brickson.

	—Si me dan ese ascenso sería la jefa de los demás vicepresidentes… —murmuró, porque era muy consciente de que ese era el último paso para llegar a la cúspide de la compañía y solo sería posible con el éxito que venía dado por LeCos. Su padre sería el CEO hasta que pensara en retirarse del negocio y luego le sería heredado a ella directamente el mando al completo de Jupiter Resources, pero para eso faltaban muchos años—. Dios, qué terrible trabajar en un entorno viciado de hombres con egos desmedidos. —Meneó la cabeza, y luego agarró el vaso con gin. No era de gustos caros en la bebida; muchos se sorprenderían.

	Paul soltó una carcajada. Se incorporó y su hija lo imitó.

	—Haz lo que debas para ganarte la voluntad de Levesque, y véndele la sólida idea de que eres capaz de conseguir que su imperio aumente los porcentajes de eficiencia en ventas a través de nosotros como distribuidores autorizados de su línea ecológica de maquillajes. Es la más rentable según el informe que nos enviaste.

	—Sí, es así, papá. Levesque ganaría muchísimo con nosotros como aliados.

	—Estupendo, cariño, ahora debo regresar a la fiesta. Intenta relajarte, al menos durante este fin de semana. El tiempo corre con agilidad. Procura que, a partir del lunes, ni un solo cabo quede suelto. Instruiré para que otro representante de la compañía asista a los eventos públicos o solicitudes de presencia corporativa por patrocinios. Este proyecto es demasiado importe. Te quiero enfocada.

	—Todo está bajo control —replicó con un falso optimismo.

	Necesitaba con urgencia revisar su estrategia. Le corroía las entrañas la posibilidad de fallar. Saber que su padre había depositado tanta confianza en ella era abrumador, aunque también aliviaba su lucha personal para lograr recibir validación social a su gestión laboral. Lo iba a poner todo en juego.

	Quería el ascenso, y ganarle a Murray dándole un trompón en la boca con guante blanco. No recordaba haber sentido la cantidad de adrenalina, intensidad y determinación que tenía con respecto a ese proyecto en particular con LeCos.

	No le importaba lo que tuviera que hacer. Esta era su misión, su vida, su éxito, y nada tenía más prioridad que la única parte de su existencia en la que podía ser ella misma: los negocios.

	—Me alegra mucho escuchar eso. —Le dio una palmada en la espalda con suavidad—. ¿Vamos? —preguntó abriendo la puerta del bungaló y apagando las luces.

	Hailey siguió a su padre hasta que volvieron al salón de la casa. Estaba muy frío en el exterior, pero nada que los calentadores portátiles no pudieran combatir. Desde el centro de la recepción, Ameliè miró a Paul y a su hija con intensidad. No fruncía el ceño en público, porque, según ella, daba la impresión de que su vida no era perfecta, y además las arrugas se incrementaban.

	Murray era la némesis de Hailey. El hombre se encargaba de la vicepresidencia de marketing y publicidad, y era un cretino con complejo de Adonis. Claro que era guapo, pero a ella le interesaba tan poco como mirar caricaturas en blanco y negro.

	Además, el muy cobarde trataba de hacerla quedar en ridículo si tenía la más mínima ocasión. Sí, claro que era sutil, pero no dejaba en duda qué era exactamente lo que trataba de provocar: burlas, cotilleos… Esa noche, menos mal, había pescado una indigestión, así que Murray no estaba entre los invitados.

	Hailey continuó departiendo con el staff. Rannier pareció hallar interés en Candice, la gerente de logística, pues dejó de pegársele como una lapa. Ameliè, menos mal, estaba muy entretenida detallando a la gerente de recursos humanos sobre su más reciente afición de atender subastas cuando estaban presentes piezas que habían pertenecido a los zares de Rusia y la realeza europea ya desaparecida.

	La única forma para Hailey de aliviar la tensión, si el gimnasio no estaba entre sus posibilidades, era con el placer que le ofrecía su vibrador. Si acaso no existía esto último a mano, pues tenía unos dedos muy talentosos. Hailey era muy apasionada y la constante postura frívola para despistar a los hombres que creían que era un objetivo para conquistar, por su fortuna o belleza o lo que fuese, estaba cansándola. Cada ocasión resultaba más insoportable.

	Su paso por Los Ángeles solo le brindó una de las tres noches con su acompañante debido a las actividades imprevistas que surgieron a raíz del evento que la había llevado a cruzar de costa a costa el país. Hailey reconocía que esas relaciones fugaces, y tan esporádicas, le generaban ansiedad. No la llenaban, aunque en un principio, cuando creía posible hacer lo que se le viniera en gana con su redescubierta habilidad para escabullirse, había sido muy catalizador.

	Debido a la presencia de cierta camarera de ojos verdes y curvas generosas alrededor, el pálpito que experimentaba, al no poder hacer nada al respecto, se reflejaba en la humedad de su sexo. Palpitaba por ser aliviado, y Hailey quería estar a solas para ello. Sus fantasías en las que Bianca se desnudaba para ella poco a poco, quedándose a su merced, habían empezado a llenar su mente desde que la visitó.

	No quería abochornarse de sus impulsos cuando sabía que no serían bien recibidos. Además, la oficina era el peor sitio para tratar de ligar, en especial si la contraparte era la subalterna, aparte de preferir obviamente al sexo opuesto. Esto último, Hailey lo confirmó cuando, por equivocación, la incluyeron en un correo grupal con fotografías del staff en un bar, el fin de semana en que estaba en Los Ángeles. Después recibió una profusa disculpa de Julianna Radizzi.

	En una de las tres fotografías, Bianca había estado muy abrazada a un tipo muy atractivo que, según observó, no formaba parte de la compañía. A partir de ese día, en honor a su salud mental, Hailey había optado por delegar todas las comunicaciones generales a Jacynth, y tan solo se dirigía a Bianca a través de correos electrónicos o en reuniones con todo el pequeño grupo que iba sumándose poco a poco en la división de Agromanhattan. Pero la imaginación era libre, las fantasías gratuitas, y masturbarse muy placentero, así que no hallaba pecado en pensar en Bianca cuando se corría.

	Con una sonrisa amable recibió la pregunta que empezó a hacerle Findel Garotti, uno de los miembros del directorio, sobre su opinión con relación a invertir en bienes raíces en Los Hamptons. El anciano era muy cabal en sus decisiones, y Hailey le tenía gran respeto. No le resultó difícil entablar una larga charla con él.

	Le quedaban algunas horas por delante de tortura social, y después del discurso recordatorio de Paul, lo que más le apetecía era poner la cabeza en frío.

	
 

	***

	
 

	A las dos de la madrugada, el personal de limpieza y la empresa organizadora del evento ya habían dejado la casa impecable, y la última silla del jardín exterior fue montada para sacar todo lo que no fuera parte de la propiedad. Jennifer se había sentido un poco mal una hora antes de que concluyese la fiesta, así que Celeste le envío de regreso al hotel. Cuando Bianca le preguntó si quería que le acompañase, Jenn rehusó, porque las horas no trabajadas no se pagaban.

	—Bianca, excelente trabajo hoy —dijo Celeste, mientras comían algunos de los bocaditos que quedaron sin repartir. Se había pedido en exceso, pero ¿acaso no era así como funcionaba el mundo de los adinerados?

	—Gracias, jefa —replicó Bianca con una sonrisa.

	—Dentro de veinte minutos nos reuniremos para volver al hotel en el vehículo que alquilamos para todos. ¿De acuerdo?

	—Sí, claro. Buscaré si ha quedado algo que recoger o echaré un vistazo desde el patio. —Celeste asintió.

	Su naturaleza curiosa, la instó a aprovechar que el chef estaba escuchando las alabanzas de Ameliè Morgan-Scott sobre la exquisitez de la comida en general, para dirigirse a la segunda planta. Según su reloj, le quedan exactamente dieciocho minutos para reunirse con sus compañeros en la entrada principal para ir al hotel.

	La casa Levesque en Los Hamptons era inmensa, sí, pero no se podía comparar con la Morgan-Scott. Bianca creía que era muy fácil perderse en los alrededores. Ella, al igual que sus compañeros, tuvieron que estudiar los planos de la casa antes de empezar a trabajar, porque existían puertas especialmente diseñadas para que el staff que servía esa noche (o quizá cualquier otra) entrara y saliera sin causar distracciones o interrupciones entre los invitados.

	Cuando llegó a la segunda planta, se quedó asombrada con los cuadros que pendían de las paredes. Ella era capaz de reconocer una pintura falsa de un original. Podía decir sin temor a equivocarse que, de las siete obras, cinco eran originales. Las otras, pues unas copias geniales. El trabajo de Monet era uno de sus preferidos, así que se acercó para verlo más de cerca.

	El silencio era sepulcral, sus zapatos no hacían ruido, a pesar de que, en la planta superior, no había tantas alfombras como en la planta baja. Con solo esta sección podría comprarme un nuevo apartamento en la mejor zona de Manhattan, pensó, mientras se posicionaba frente a la pintura.

	Consultó su reloj cuando creyó preciso controlar su margen de espacio, pues cuando se entretenía solía perder la noción del tiempo. No quería perder el traslado hacia el hotel, porque no existía modo de regresar, y pagar un Uber en esa zona se llevaría gran parte de su presupuesto. No, gracias.

	Le quedaban trece minutos. Más que suficientes para observar un rato más las pinturas, adornos, y luego bajar las escaleras con calma para encontrarse con sus compañeros de Burke & Burke. Iba a dar un paso hacia una estantería que tenía tres huevos de Fabergé, cuando un gemido llamó su atención.

	El sonido era bastante discreto, pero en el silencio de esa sección le llegó bastante claro. En un principio consideró ignorarlo, pero el gemido volvió a repetirse. Dio varios pasos hasta encontrar el sitio del que provenía. La puerta estaba ligeramente abierta. La fuerza de su curiosidad la impulsó a abrirla, muy despacio.

	Bianca observó el elegante bar, muy surtido; avanzó un poco más y continuó su corto camino, y cuando llegó a lo que parecía ser una fabulosa y moderna oficina en casa, se quedó estupefacta. La respiración se le atascó en la garganta.

	Debió de hacer algún ruido, porque Hailey levantó la cabeza y la miró. Tenía las mejillas sonrojadas, las pupilas dilatadas; al haber sido encontrada infraganti masturbándose en la intimidad de su mansión, con el vestido subido en las caderas, sin bragas, la mano que se perdía entre los pliegues íntimos continuaba ahí…

	—¿Qué haces aquí? —preguntó Hailey con un tono lleno de rabia por la intromisión, consciente de su posición en la silla con las piernas abiertas, el sexo húmedo al igual que su dedo índice y el medio, mientras se acomodaba con aprieto el vestido. Ponerse los zapatos carecía de propósito, al igual que tratar de que el sonrojo que adornaba sus mejillas se esfumara.

	¿Cómo rayos había entrado en su pequeño santuario?, pensó, mirando a Bianca. El espacio había sido construido pocos años atrás, y estaba coordinado con todos los implementos para despachar asuntos de la oficina si ella estaba en Los Hamptons. No solía estar alrededor usualmente, y nadie del staff de la casa o sus padres osaba entrar en ese lugar. Acostumbrada a lidiar con situaciones complejas, Hailey se incorporó con el corazón bombeando a dos mil por segundo, cruzó los brazos y enarcó una ceja, retando a Bianca a explicarse.

	—Lo… Lo siento muchísimo… Yo… Yo… —murmuró Bianca, mortificada.

	Hailey empezó a avanzar con paso lento, aunque decidido, hasta donde la intrusa de ojos verdes se hallaba, abochornada por lo que acababa de suceder. No se detuvo hasta que estuvo muy cerca de Bianca, esta tragó en seco.

	—¿Tú…? —preguntó burlonamente, animándola a continuar.

	Bianca se humedeció los labios, y Hailey siguió el curso de su lengua con la mirada. Enarcó una ceja.

	—Sentí curiosidad por conocer esta área de la casa, y después de ver el Monet tan solo seguí el sonido —se aclaró la garganta—, de los gemidos. No sabía que…

	—Por algo esta zona está prohibida para extraños. Esta ala de la casa me pertenece, y nadie tiene el atrevimiento de creer que puede ingresar sin antes dejarme saber, incluso para las personas más obvias, el personal de limpieza. ¿Acaso no deberías estar con tus compañeros de catering trabajando?

	Bianca asintió profusamente. Se tocó la coleta en un gesto nervioso.

	—Hailey, lo siento…

	—¿Y ahora? —preguntó Hailey con un tono que Bianca jamás había escuchado. Llevaba notas frustradas y rabiosas. Una mezcla complicada; estimulante, inclusive.

	—No comprendo —murmuró tratando de que el pálpito de su propio sexo se calmara. No existía manera de dejar que su imaginación continuase recreando la erótica visión de la pelirroja masturbándose en la silla de cuero, con la cabeza echada hacia atrás, los ojos cerrados y la boca ligeramente abierta, al menos así era hasta que Bianca se delató de algún modo.

	—A veces —dijo Hailey estirando la mano con la que se había tocado los pechos, más no el sexo, acariciándole la mejilla—, me pregunto si estoy equivocada. Es una duda recurrente, ¿sabes? —Bajó la mano e inclinó la cabeza hacia un lado sin dejar de mirarla a los ojos—. Y en ocasiones creo que le doy demasiadas vueltas al asunto. A juzgar por tu reacción, me atrevería a decir que no estás escandalizada. Entonces, esa duda surge de nuevo.

	—¿Una duda con respecto a qué? —preguntó en un susurro, hipnotizada por la cadencia de la voz de Hailey. Por lo general, ella era fría y amable, o al menos así lo había sido las pocas veces que interactuaron. En esta ocasión, ella parecía dominada por algo que Bianca jamás consideró posible presenciar: excitación. Era muy claro lo que había interrumpido, y se sentía mortificada.

	Hailey llevaba unas copas de más, porque se lo podía permitir en su casa. Había decidido entrar en la oficina, porque le llegó un fax con la confirmación de una transferencia a su cuenta en Suiza. Después, ante la compañía del silencio, dejó que la tentación de entrar en una web de pornografía la atrapara.

	Y fueron esas imágenes, las que crearon el anhelo entre sus pliegues íntimos, las que la acompañaron en su autoestimulación. El problema era que la pareja de la otra mujer en el vídeo, para Hailey, tenía la boca sensual y la expresión cautivadora de Bianca. Quien, en esos momentos, la observaba azorada.

	La controlada compostura que solía manejar solo la perdía en privado, con su círculo más íntimo de amigos (que era reducido), y sus padres. En esta situación en la que se hallaba se sentía vulnerable por la posición en que la había encontrado Bianca. ¿Cuántos minutos llevaba observándola?

	—La forma en que me mirabas en la fiesta de hace un par de semanas cuando creías que no me daba cuenta, tu reacción a mi cercanía, cómo se te eriza la piel si te hablo tan cerca como ahora mismo. Tengo una duda… Cuéntame, ¿te atraigo?

	Bianca abrió y cerró la boca. Empezó a retroceder, hasta que su espalda se topó con la pared del estudio. Hailey apoyó una mano a cada lado de su cabeza.

	—Hailey…

	—Sé cuál es mi nombre, pero no es la respuesta que busco.

	Bianca sentía su corazón corriendo una carrera para no sufrir un súbito paro cardíaco por el incontrolable ritmo. El perfume primario de la excitación de Hailey, entremezclado con el delicioso perfume de Burberry, era una combinación potente para la que no estaba preparada.

	—No sé qué esperas que te diga… Estás un poco achispada —dijo Bianca con suavidad, muriendo por besar a Hailey—. Entiendo que estés molesta, frustrada incluso, de verdad, siento un montón haber irrumpido en tu privacidad. No fue mi intención. Ahora, de verdad… Eh… Ahora, pues me tengo que ir… Estoy convencida de que el hombre tan guapo que estuvo contigo toda la noche podrá venir y ayudarte a entender que unos tragos de más están causándote confusión…

	Hailey soltó una carcajada.

	—¿Crees que me interesa un hombre que no hace más que hablar de sus logros comerciales e intenta meterse bajo mis bragas?

	—No sé lo que te interesa —replicó con honestidad—, porque no somos amigas, y tampoco es que seas accesible como persona en la oficina…

	Hailey sonrió con sensualidad. Se inclinó hasta que su boca quedó cerca de la oreja de Bianca, y esta última contuvo la respiración.

	—Voy a contarte un secreto. Los hombres no me interesan. Jamás lo han hecho, y es jodidamente difícil manejar una doble vida.

	Bianca la observó en shock. «No podía estar diciendo lo que ella creía estar comprendiendo en sus palabras», pensó, atónita.

	—Hailey… —murmuró apretando las manos para que sus uñas fuesen un recordatorio de que no estaba experimentando un momento surrealista.

	—Quizá debo haberme equivocado —dijo mirándola de nuevo—, pero me da la ligera impresión de que, quizá, seas una caja de sorpresas, y tu reacción a mí implique que compartes mi sentir con respecto al sexo opuesto. —Bianca parpadeó con rapidez. «No, no se había equivocado al leer entre líneas el comentario anterior de Hailey», pensó—. Y si he malinterpretado las señales, te pido que abandones de inmediato esta estancia y olvides que este incidente alguna vez ocurrió.

	Bianca decidió tomar la oportunidad de hablar con sinceridad, porque no creía que existiese otra como aquella.

	—Comparto tu sentir, y no has malinterpretado nada —murmuró conteniendo el aliento al terminar su declaración, en especial por el brillo de interés que se volvió más notorio en Hailey—. Lo cierto es que creía que yo era la equivocada. Mi radar a veces se confunde, y contigo creía que…

	Ella no terminó la frase, porque la boca de Hailey se apoderó de la suya con un gemido. Las manos de Bianca acariciaron el rostro de su contraparte con fervor, mientras su boca era devoraba con el mismo ritmo apasionado con el que ella también estaba entregándose. Nunca un beso le supo tan delicioso.

	Bianca sentía los pechos más pesados, y sus pezones endurecidos pugnaban por ser liberados y acariciados. Soltó un gemido cuando Hailey le deslizó la mano bajo la camiseta; cuando llegó hasta el broche frontal del sujetador lo soltó, y sus pechos quedaron libres. De su garganta salió un gemido gutural cuando los dedos de Hailey le apretaron los pezones al mismo tiempo, pellizcándolos, agarrándolos, frotándolos.

	—Hailey… —gimió Bianca, mientras le subía la falda del vestido y empezaba a acariciarle los pliegues íntimos. Estaba mojada, y no se detuvo a pensar antes de introducirle dos dedos en el interior. La escuchó jadear y empezar a moverse sobre sus dedos—. Eso es, muévete conmigo —dijo contra la boca de Hailey.

	—Bianca, quiero verte —murmuró perdida en las sensaciones que ella le provocaba. Quería desnudarla, probarla, mientras la contemplaba a su merced ante las posibilidades de las diferentes formas en que podía darle placer. Le gustaba que tuviera los pechos tan sensibles, ella era igual; era de aquellas que prefería los senos a un trasero respingón, pero, a juzgar por cómo se ajustaba el pantalón a Bianca, estaba segura de que podía convertirse en una adepta a ella, por completo.

	—Tengo poco tiempo antes de irme al hotel —replicó mirándola con una sonrisa pícara, porque sentía cómo Hailey empezaba a respirar más rápidamente—. ¿Estoy haciéndolo bien? —preguntó, moviendo los dedos al interior de la vagina, entrando y saliendo entre los fluidos, mientras el pulgar acariciaba el clítoris.

	Las manos de Hailey continuaban sobre sus tetas, y a medida que Bianca intensificaba sus caricias, ella le amasaba las generosas curvas con apremio, intensidad, y le apretaba los pezones con dureza. Era un dolor más que bienvenido; estaba muy húmeda, pero quería ver primero cómo ella se corría sobre sus dedos.

	—Oh… —jadeó, antes de echar la cabeza hacia atrás y soltar un gemido.

	Bianca continuó bombeando sus dedos al interior de Hailey, sintiendo cómo las paredes íntimas se contraían a su alrededor. Los dedos de ella ahora le tocaban los pezones con pausa, moviendo los pulgares de arriba abajo. Cuando sintió a Hailey relajada, abriendo los ojos para mirarla, Bianca le sonrió.

	—Hola… —susurró inclinándose para besarla.

	—Eso fue… Oh… —murmuró Hailey, mientras le desabrochaba el botón del pantalón, sin importarle que estuviera con el vestido todavía en la cintura, expuesta, sonrojada y, sí, todavía excitada a pesar del delicioso orgasmo que acababa de tener. Le parecía haber alcanzado un pedacito de cielo, pero ella era de naturaleza ambiciosa, y en su necesidad de placer mucho más; por costumbre generosa con sus amantes, Hailey no quería que Bianca se quedará sin alcanzar el éxtasis en esos momentos robados que estaban aprovechando tan bien juntas—. Déjame tocarte; quiero sentirte, verte desnuda y paladearte.

	Bianca miró frustrada el reloj de la pared de enfrente. Le quedaba un minuto para salir de esa casa y alcanzar a sus compañeros. Con una gran fuerza de voluntad se apartó y se ajustó la coleta con rapidez, meneando la cabeza. No perdió la sonrisa. Aquella era la aventura sexual más divertida que podía recordar, aunque no precisamente por haber llegado ella al clímax, sino porque había visto a esa mujer de hielo derretirse en sus dedos, devorándola con su boca, y compartiendo una pasión que no recordaba en mucho tiempo. Se preguntaba cómo sería si tuviesen más tiempo, en un espacio solo para ambas. La respuesta no sabría cuándo llegaría.

	—No, no. Debo irme, yo… —Se acercó para besarla—. Adiós, Hailey. Esto ha sido… inesperado, genial e increíble. —Sonrió antes de avanzar hacia la salida de la salita que la llevaría de regreso al corredor y luego a la planta baja.

	—Espera…

	Las palabras de Hailey se perdieron, porque Bianca ya se había marchado dejándola con muchas preguntas, pero la principal, al menos, contaba con una firme respuesta. El resto, las iría resolviendo poco a poco, aunque, eso sí, lo antes posible.

	

 

	Capítulo 6

	
 

	Bianca desayunó con sus compañeros a la mañana siguiente. Todos tenían el hotel pagado durante el fin de semana, así que algunos de ellos hicieron planes para deambular por los alrededores y disfrutar de ese pequeño lujo. Resultaba poco usual que una compañía fuese tan generosa, pero nadie iba a quejarse, menos Celeste, porque desde la fiesta de Danielle Rupert, la mujer había cumplido su palabra de recomendar los servicios de Burke & Burke a sus contactos.

	Jennifer y Bianca tomaron la decisión de quedarse en el hotel disfrutando los servicios del spa, así como la piscina climatizada interior. Debido a los estándares de la zona, aunque era un lugar de tres estrellas y media, resultaba muy completo en la clase de atenciones a los huéspedes. Les era ajena la postura de ser ellas quienes recibieran los mimos, en lugar de proporcionarlos, así que la sensación que tuvieron después del masaje era fabulosa.

	Durante un buen rato, mientras se acicalaban el cabello para salir a almorzar en un sitio muy bonito que encontraron como sugerencia online, la charla giró en torno a la ceremonia de matrimonio de Jenn, así como el vestido de novia. Bianca había llevado los bosquejos con la idea en mente de aprovechar esos momentos de calma en Los Hamptons para trabajar su lado creativo. Lo importante era contar con el modelo final, aprobado por la novia, para transformarlo en el precioso traje.

	—¿Vas a decirme por qué entraste a pies juntillas anoche y entre sueños dijiste «Hailey»? —preguntó Jennifer. Se llevó un bocado de langosta a la boca. Estaba más que satisfecha con su vestido para la boda, y no podía esperar a la primera prueba.

	Bianca casi se atragantó con su comida. Tosió y bebió agua de inmediato.

	—Dios, no me dejas comer tranquila.

	—Escupe esas palabras, señorita. —Apuntó con el tenedor ya vacío—. Te he dado toda la mañana y parte de este almuerzo para que decidieras hablar por ti misma. No eres de las que entra sigilosamente en la habitación y se baña a media luz para no despertarme. Tampoco es la primera ocasión que compartimos hotel. Escucho.

	Bianca hizo una mueca.

	—Subí a la planta alta sin que nadie me viese, y me quedé contemplando la galería que tiene la familia. Eso es todo. Seguro que escuchaste «Hailey» porque resulta que esa es su casa —dijo poniendo los ojos en blanco.

	Jennifer soltó una carcajada.

	—Eres pésima para mentirme —replicó—. Apúrate contándome, Bianca, que tengo ganas de terminar este almuerzo delicioso para buscar algunas cosillas novedosas que comprar en las tiendas de alrededor.

	—Qué insoportable —rezongó. Soltó una exhalación—. Digamos que la encontré en una situación muy… personal.

	—¿Qué situación era esa? —preguntó Jennifer de inmediato, inclinándose sobre la mesa prestando atención a cada palabra. ¿A quién no le gustaba un buen cotilleo, si este venía especialmente de su mejor amiga?

	Bianca bebió su margarita. Al menos el alcohol era un aliado incuestionable.

	—El tipo de situación en la que tienes las piernas abiertas, sin bragas, el vestido subido hasta la cintura, mientras tienes los ojos cerrados al masturbarte.

	Jennifer abrió y cerró la boca. Dejó caer el tenedor sobre el plato, y se cubrió la boca con asombro. Después, como no podía ser de otro modo, se echó a reír.

	—Joder, Jenn, ¿qué tiene de gracioso? —preguntó Bianca.

	—Que, aunque no hace falta que me cuentes el resto, ahora puedo atar cabos. En fin. —Blandió los dedos restándole importancia a sus propias palabras—. Lo que quiero saber es, si murmurabas el nombre de tu actual jefa entre sueños, ¿tiene eso relación con lo que hiciste al ver esa escena tan… personal?

	Bianca se frotó los ojos.

	—No quise interrumpir, ¿sabes? —Jennifer asintió—. Después, la situación se volvió distinta a lo que esperaba, y Hailey se acercó a mí. —Se aclaró la garganta—. Puedo decirte que ambas tuvimos una aclaración breve e intensa sobre las preferencias sexuales de cada una. Resulta que coincidimos.

	—¡Oh, por Dios! ¿Y entonces?

	—El mejor beso que puedo recordar, y el momento más frustrante también, porque el vehículo de la compañía esperaba para llevarnos al hotel. Al menos ella…

	—Llegó al clímax… Vaya, Bianca, ¡vaya! ¿Qué vas a hacer el lunes?

	—La pregunta del millón, Jenn, porque no tengo la más remota idea. No sé en qué posición me deja lo ocurrido. La única certeza es que ella me atrae de un modo especial. —Se encogió de hombros—. Ni siquiera he podido asimilar del todo lo sucedido en la madrugada. Creía que, porque ella sale siempre con hombres guapísimos, le interesaban, pero me dijo que no era así. Me quedan muchas preguntas y no tengo cómo responderlas. Ignoro si Hailey reconocerá mi existencia.

	—Podrías llamarla… Al final, ella te dio el número personal porque estás trabajando en un proyecto completamente nuevo y si tienes una emergencia que la tal Jacynth o alguien del equipo no pueda responder, pues debes consultarle a Hailey.

	—Es mi jefa, ¿qué voy a decirle? «Hola, Hailey, ¿quisieras retomar lo que ocurrió en tu oficina en Los Hamptons y también hablar al respecto?». Pfff, Jenn. Yo tengo asumida mi sexualidad, no me avergüenza, pero tampoco la ando venteando como si se tratase de brisa de verano. Mi sexualidad es mía, cómo o con quién la llevo es mi problema.

	—Lo sé, nena, lo sé.

	—El asunto es que jamás he escuchado que Hailey Morgan-Scott sea lesbiana. Y, por la forma en que lo confesó ayer, parece más bien que intenta llevar una doble vida para ocultarse. Lo que implica, porque ya he pasado por esa misma etapa, que está en negación o es un secreto que no lo ha compartido ni con su familia. Esas son arenas movedizas para mí. Además, ni siquiera sé si ella lo reconocerá al verme de nuevo, por más mínimo que sea el gesto, que algo ocurrió entre las dos.

	Jennifer asintió, meditabunda.

	—Ya me dirás lo que ocurre el lunes.

	Bianca hizo un gesto para que el camarero les llevara la cuenta a la mesa.

	—Creo que es pensar más allá de lo que ocurrió. En todo caso, será mejor que vayamos a hacer tus compras —dijo en un tono más alegre.

	—Palabra mágicas, amiga mía, palabras mágicas —expresó Jenn.

	
 

	***

	
 

	Hailey bebió dos tazas de café muy negro para tratar de despertar por completo. Tenía un horrendo dolor de cabeza. A juzgar por las menciones en la prensa online, gracias al departamento de relaciones públicas de la compañía, el eco del evento brindaba un aspecto positivo de cómo Jupiter Resources se encargaba de que sus empleados fuesen premiados por los logros. No existía mejor prensa que una buena fotografía que brindase más elocuencia que los párrafos narrados.

	El silencio de la mansión era aplacado por el rugir del viento helado en el exterior y que se colaba a través de la finísima apertura que Hailey había dejado. Le gustaba beber algo muy caliente en un entorno ligeramente frío. ¿Contradicción? Quizá. Su vida era una contradicción en sí misma.

	La intención del día era tratar de pensar que los besos, las caricias y el orgasmo con Bianca no ocurrieron. Algo difícil, claro, cuando solo evocar el recuerdo le provocaba un ligero pálpito en su sexo. Pero no era el cuerpo de Bianca que deseaba explorar tan solo, sino la mente; necesitaba entender cómo esa cajita de sorpresas no solo había renunciado al apellido millonario que le dieron al nacer, sino que tenía una vida por completo distinta. Su percepción de que Bianca se sentía atraída por ella no fue un error, y el que lo hubiera aceptado, entregándose al beso, tocándola con preciso erotismo, le daba a entender a Hailey que tenían una conversación por resolver.

	El gran problema consistía en que trabajaban juntas. ¿Acaso no debió pensárselo dos veces antes de atraparla entre sus brazos contra la pared de la oficina de la mansión? Por eso Hailey no bebía; el alcohol la volvía vulnerable a niveles impensables. Tampoco iba a martirizarse, porque había estado en su casa, creyendo disfrutar a solas, mientras sus padres ya dormían y el personal se encargaba de vaciar la propiedad de extraños que, bajo estrictas órdenes, tenían prohibido deambular por las inmediaciones interiores. Salvo que Bianca había roto el protocolo.

	—Señorita Hailey —dijo Benito desde el umbral de la puerta del comedor.

	—¿Sí?

	—El chófer está esperándola para llevarla de regreso a Nueva York como solicitó hace poco. ¿Tiene listo su equipaje?

	Hailey tomó una decisión. Negó con la cabeza.

	—Me quedaré aquí hasta mañana, aunque imagino que mis padres querrán regresar lo antes posible. —Benito asintió—. Por favor, pídele a Sophia que prepare una cena especial para esta noche. Tendremos una invitada a cenar.

	—Ahora mismo, señorita Hailey. Que aproveche el café y el cruasán.

	Si el fin de semana había empezado como una locura, ¿cómo iba a pretender que terminase de otra forma que no fuera igual?, pensó Hailey, mientras llamaba a consultarle a Jacynth si conocía en qué hotel estaba hospedándose el personal de Burke & Burke. Iba a acabar con sus dudas, y también a terminar lo que había empezado con Bianca durante la madrugada.

	En esta ocasión tendría los cinco sentidos alerta.

	
 

	***

	
 

	Bianca leyó la tarjeta que le acababan de entregar en la recepción del hotel con incredulidad. Jenn, como no podía ser de otra forma, alargó el cuello para leer también, y su reacción fue enarcar una ceja.

	
 

	Bianca:

	Me gustaría invitarte a cenar conmigo.

	Tenemos algunas cosas que discutir en persona.

	Por favor, acepta.

	Sinceramente,

	H. Morgan-Scott

	
 

	Subieron a la habitación y, solo cuando la puerta estuvo cerrada, Bianca se dejó caer sobre el colchón, y soltó el aire que no recordaba haber empezado a contener.

	—Oh, por Dios, ¿qué voy a hacer? ¡Me está invitando a cenar con ella! —exclamó sentándose en posición de flor de loto.

	Jennifer estaba cómodamente sentada en la única butaca de la suite.

	—Al menos una de las dos tiene los cojones para enfrentar la situación, ¿no lo crees así? —preguntó dejando las bolsas con las compras a un lado. No eran grandes gastos, sino que halló pequeños detalles que utilizaría en la decoración de las mesas de la recepción—. No sé qué decirte, más allá de que es necesario que estés preparada para la posibilidad de que te pida que olvides el incidente y que te recuerde que es tu jefa, y tú una subalterna. De lo que me has contado sobre ella, y lo poco que vi cuando estábamos en esa horrorosa fiesta de Danielle, Hailey no es el tipo de persona que suele andar por las ramas. Lo que sea que te diga, yo asumo que lo hará con la precisión de un cirujano entrenado para realizar trasplantes de corazón.

	Bianca dejó de sonreír. Sí. Lo anterior era una opción sobre lo que podría ocurrir. No con las analogías dramáticas de Jennifer, no. Su mejor amiga era experta en exagerar todo… Rara vez se equivocaba, debía admitirlo, aunque en esta situación esperaba que fuese una de las excepciones en la usual regla con ella.

	En ningún instante, con la emoción de tener noticias de Hailey, consideró lo que Jenn acababa de mencionar. La posibilidad de que no fuera una cena de carácter personal, sino aclaratorio, era muy grande.

	La emoción inicial que sintió al leer la tarjeta se desvaneció para ser reemplazada con un atisbo de resignación. De todas las mujeres que podían gustarle, Bianca tenía que fijarse en la que no solo era su jefa, sino también alguien que vivía en los círculos sociales de los que gustosamente escapó ocho años atrás. «Vaya suerte la mía».

	—Quiere que le envíe una respuesta al teléfono personal que me dio cuando visitó mi apartamento —murmuró.

	Jennifer se sentó junto a su amiga. Le dio un empujoncito afectuoso en el hombro. Bianca miró el teléfono distraídamente. Solo tenía ese fin de semana. Debería darse por agradecida de que Hailey hubiera decidido asumir la responsabilidad y tratar de aclarar la situación. Eso evitaría un clima laboral incómodo.

	La noche anterior, el servicio de catering fue placentero, porque cuando les comentó a los invitados que formaba parte de la plantilla de la compañía, estos se mostraron muy abiertos preguntándole sobre Agromanhattan. Claro, Bianca no podía darles demasiados detalles, porque el proceso acababa de arrancar, sin embargo, le gustó sentirse parte de algo. Tampoco se quedó conversando, porque no era el trabajo por el que estaban pagándole esa ocasión.

	El turno de trabajo fue más relajado después de que se hubiesen repartido las bonificaciones por desempeño. Las cifras no eran públicas, así que cada receptor de ese magnífico sobre dorado decidía si guardaba o no el secreto a sus compañeros.

	La cena y sobremesa duró bastante para darle tiempo al equipo de reorganizarse. Cuando los pies de Bianca ya no daban más, ella le pidió a Celeste un break de cinco minutos. Aprovechó ese instante para comer un poco, beber un generoso vaso de Coca-Cola, y luego salió al jardín para controlar que los calentadores exteriores estuviesen a punto, porque nadie en Burke & Burke quería escuchar las quejas del chef, Salvatore Prentto, si llegase a saber que la comida que había preparado para la noche se olvidase en el exterior por el frío. No era el trabajo de Bianca controlar lo que tenía relación con la decoración, porque era el esfuerzo desplegado por la empresa que organizó y coordinó todo el evento, pero ella tenía la filosofía de que si se podía ayudar era preciso hacerlo sin esperar algo a cambio.

	Bianca no podía ni imaginar cuánto habría costado semejante agasajo. Lo que sí podría calcular, a juzgar por las copas que iban y venían sin descanso alrededor, era que en bebidas debieron de gastar al menos veinte mil dólares, porque estaban sirviendo reservas especiales de vino, así como champán Crystal y whisky de veintiún años.

	—Obviamente, ¿acaso te piensas que tiene el poder de la videncia para saber si piensas aceptar o negarte a cenar con ella? —preguntó con una sonrisa, y le rodeó los hombros con un abrazo—. Solo es una posibilidad lo que te mencioné, pero quiero que la tengas en consideración. Lo que menos deseo es que salgas lastimada; ya sabes que hay mujeres en el mundo esperando por una persona maravillosa como tú —dijo con sinceridad—. A Hailey, en realidad, no la conoces, y la atracción no es suficiente. Solo ve con cuidado y recuerda que siempre estoy para celebrar o llorar contigo.

	Bianca pasó los dedos sobre la escritura elegante de la tarjeta. Miró a Jenn.

	—Llevas razón… —Sonrió—. No sé qué haría sin una amiga como tú.

	—Incordiarías a otra —dijo riéndose, y Bianca la imitó.

	—Llamaré para confirmar la cena de esta noche.

	
 

	***

	
 

	El invierno conseguía que el cielo se oscureciera mucho más rápido. Las olas del océano Atlántico chocaban contra la orilla, embravecidas y también cantando con la suavidad de una sirena, y ese sonido era un bálsamo para el alma de cualquier ser humano que se atreviese a apreciar de verdad los pequeños gestos de la madre naturaleza. La humanidad solía dar por sentado lo que estaba en su entorno; resultaba triste y ufano, en especial porque al hacerlo negaban su propio potencial sin saberlo.

	En una sociedad que padecía de la pérdida de la conciencia sobre las emociones que surgían del corazón, Bianca creía que, sin importar cuán difícil fuese la situación que cada uno atravesara, nadie tenía el derecho a destruir a otra persona. Por eso, no lograba asimilar lo que ocurrió tiempo atrás con sus padres.

	A medida que el automóvil, que había enviado Hailey al hotel para recogerla, avanzaba a su destino, Bianca creía estar regresando al mismo círculo del que procuró salir: ostentosidad, expectativas sociales altas, restricciones por considerar primero las opiniones de terceros en lugar de las propias, y también el valor de los ingresos sobre la dignidad personal. Cerró los ojos y apoyó la cabeza contra el asiento de cuero.

	Los recuerdos del período más triste de su vida familiar empezaron a formarse en su mente como pequeñas nubes en forma de rompecabezas.

	

 

	Capítulo 7

	
 

	Ocho años atrás, Nueva York

	
 

	El brillo del diamante relucía en su dedo bajo la luz del salón todavía vacío. Siete semanas atrás había aceptado casarse con Vladimir Petrovsky. Los impactantes ojos azules de su prometido eran hermosos y uno de los rasgos que más le gustaban de él, pero tan fríos como San Petersburgo en pleno invierno. Su prometido era un empresario ruso que provenía de una acaudalada familia de joyeros con negocios alrededor del mundo, y le llevaba cinco años más en edad. No solo poseía una fortuna, sino que contaba con excelentes nexos en la política de su país natal.

	Ambos se conocieron en la fiesta de aniversario de una pareja amiga de la familia Levesque. Desde entonces ella sintió una conexión especial. No aquella que provocaba que las mariposas revolotearan en su estómago, no, sino un nexo de empatía; como si él conociera más sobre sus propios secretos que ella misma. Le resultó una situación muy interesante de explorar, porque Bianca era curiosa por naturaleza. ¿Cómo no serlo cuando una ocasión como esa se presentaba?

	Sus padres, al enterarse de sus citas con Vladimir, se mostraron sumamente complacidos. La guerra diaria con diatribas verbales cesó en la casa. Bianca no quería pensar que se trataba de una nota de aprobación silenciosa de sus progenitores, sino que llevaba claro que ellos veían a Vladimir como un aliado estratégico de negocios a futuro; así era todo en el mundo de Brentt y Charity Levesque.

	—Bianca, ¿estás lista? Dentro de una hora estarán todos los invitados en casa —dijo su madre entrando en el salón.

	Charity era una aficionada a los tratamientos de belleza y antiarrugas. No podía ser distinto si llevaban un imperio basado en productos de belleza y maquillajes de alta gama. Jamás la pillaban sin el rostro completamente arreglado. Su ropa nunca llevaba arrugas o manchas. ¿Cómo? Aquel era un misterio para Bianca.

	—Lo sé, mamá, sí. —Miró su vestido de cóctel azul topacio de escote palabra de honor y corte en A, en el espejo que tenían en esa estancia. Llevaba unos tacones altos beis, y el cabello arreglado en ondas suaves que caían sobre sus hombros. Estaba guapísima, lo sabía y se sentía bien—. Todavía no sé por qué quieres celebrar mi compromiso de matrimonio en plena Nochebuena, a veces tienes unas rarezas que me causan estupor. Y tus amigos tan inclinados a hacer vida social en plena festividad, en lugar de organizar su propia celebración con sus familias.

	Charity meneó la cabeza.

	—Vladimir será parte de la familia, ¿qué mejor momento que la Navidad? Las fotografías que enviaremos a los medios de sociedad quedarán hermosas. Con la nieve, las luces de la casa. —Sonrió—. Será perfecto, Bianca.

	—¿Para quién? —preguntó con una mueca.

	No le gustaba ser la muñequita que utilizaba su madre para adornar las fotografías como si fuese una celebridad. Le parecía una ridiculez. Ella era más bien discreta, aunque no podía serlo del todo al ser parte de la alta sociedad de Manhattan en la que todos conocían quién era quién, no por la personalidad, obviamente, sino por la cantidad de bienes y ceros en la cuenta bancaria.

	—Bianca Dalilah, no empieces a fruncir el ceño que te caerán arrugas —dijo alisándole la piel del entrecejo con el dedo—. Ahora, deja de perder el tiempo y ve a la sala principal a esperar a tu prometido.

	—No entiendo por qué permitieron que Gregory se fuese a Aspen —rezongó, aunque no era una queja, sino más bien decepción. Se llevaba bien con su hermano, a veces le gastaba bromas pesadas, pero lo quería a rabiar.

	Charity guio a su hija hasta el sitio que quería, instándola a sentarse en el precioso sofá blanco con detalles en hilos de oro. Sí, esa era la clase de riqueza que poseían los Levesque. La mesa principal estaba llena de platería exquisita, así como las bandejas de comida con su respectivo calentador. Se trataba, en esta ocasión, de un bufé de platos franceses y rusos.

	—Está con sus amigos griegos, italianos y norteamericanos. Pronto van a empezar a recibir más responsabilidades de sus padres; tal vez sea la última posibilidad de que se diviertan sin pensar en finanzas, proyectos, y qué sé yo.

	—Lo del patriarcado es una tontería —dijo cruzándose de brazos. El árbol de Navidad de la casa era espectacular, y los adornos una preciosura. Esa era una de las épocas preferidas de Bianca—. En fin, me queda esperar a Vladimir.

	Charity sonrió con entusiasmo.

	—Muy bien. Iré a ver a tu padre y apurar a tus abuelos.

	Bianca sentía un nudo en el estómago. No solo iban a estar presentes sus familiares cercanos, sino la comunidad de mejores amigos de sus padres. En total unas cuarenta personas presenciando la ocasión.

	No lograba apaciguar el pinchazo de decepción consigo misma. Sabía lo que necesitaba hacer, y no era comprometerse en matrimonio con un hombre. Soltó un suspiro resignado. Ella sola se metió en ese lío, y su falta de sinceridad también había arrastrado a Vladimir. Necesitaba arreglar la situación, decidió.

	No podía casarse con él.

	Lo quería, sí, pero como un amigo entrañable capaz de mostrarle otro lado de la vida, otra cultura inclusive, mas no como amó a Millicent Ashton, su antigua compañera de secundaria. La historia de ambas era especial, turbulenta, apasionada, pero también una de las mejores que Bianca recordaba.

	De hecho, semanas después de haber conocido a Vladimir, Bianca retomó el contacto con Millicent, luego de dos años, cuando se encontraron en una cafetería. En ningún momento la muchacha le reprochó su súbito trato silencioso cuando ambas tenían dieciséis años. Bianca se disculpó por su indiferencia repentina, y Millicent tan solo le dio un fuerte abrazo como respuesta.

	Durante la secundaria, en aquella época en la que experimentar y curiosear sexualmente estaba a la orden del día, las dos pasaron de sonreírse a lo lejos a compenetrarse a lo largo de las horas de estudio. Hasta que una tarde de otoño, cuando los padres de Millicent estaban todavía trabajando, Bianca y ella empezaron a explorarse físicamente en una espontánea sesión, entre risas y gemidos.

	La química era innegable.

	Los simples besos, caricias y éxtasis con la adrenalina a tope, empezaron a convertirse en un sentimiento más fuerte. Fue entonces, cinco meses después de iniciar esa aventura, que Millicent le confesó que era lesbiana y que para ella no se trataba de una aventura de curiosa sensualidad. En shock, también negación porque Bianca consideraba que era solo una etapa de locura, se alejó por completo.

	Durante los meses que siguieron a la confesión, Bianca prefirió ignorar las llamadas e intentos de conversación de su amiga. Le sabía mal cada vez que la miraba en el pasillo del instituto, en especial cuando Millicent estaba con otra muchacha y parecía relajada e incluso feliz. ¿Celos? Sí, los sentía y le revolvían el buen humor que fingía tener esos días. Lo que más le dolía era saber que estaba alejándose por no ser capaz de lidiar consigo misma. Nada tenía en realidad que ver su amiga, y amante; la muchacha le atraía de una manera que no le ocurría ni con el chico más guapo de la clase ni con los amigos bien parecidos de su hermano Gregory.

	La revelación de Millicent le caló profundamente, y también despertó la conciencia de que no se trataba solo de una aventurilla juvenil; una travesura sexual; una aproximación que otros podrían considerar prohibida. No. La confesión provocó una hecatombe mental en Bianca, y entró en una crisis de identidad brutal.

	Se replegó en sí misma y sus padres no lograban entenderlo, pues Bianca había sido extrovertida toda la vida. Ante la insistencia de Charity, aceptó recurrir a un psicólogo. Al final de las terapias, casi un año después, aceptó quién era y qué quería de la vida: ser sincera consigo misma. Vivir su sexualidad sin impedimentos.

	Cuando se lo confesó a su familia, el horror que vio en los ojos de sus padres resultó decepcionante. Fue como recibir un balde de agua fría en medio de una tormenta de nieve. Brentt culpó a Charity por la elección de terapeuta, y empezaron a discutir. Decidieron que iban a enviarla a otro profesional para que le hiciera notar que el anterior no había funcionado. Bianca se negó y entró en una etapa de rebeldía. Dejó de asistir a las reuniones sociales, prefirió empezar a trabajar en su pasión por el diseño, y vestía de manera provocativa para molestar a su madre. Charity vivía y respiraba a través de las opiniones de sus amigas de sociedad, y Brentt lo hacía según la bolsa de valores en Wall Street. La contrariedad que les causaba Bianca, parecía casi el fin del mundo para ambos.

	Sus abuelos, bendito ese par, desde el inicio le dijeron que la personalidad no estaba hecha de tendencias sexuales, sino de valentía, temple y decisión, y por eso ella era cien veces más persona que los tontos de sus padres. Bianca intentó que esas palabras fuesen su estandarte cuando se sentía triste o solitaria.

	Gregory la siguió tratando igual, y el abrazo fuerte que le dio cuando confesó su sexualidad fue más que elocuente. Lastimosamente, él pasaba más tiempo fuera de casa entre fiestas, estudios o viajando de un sitio a otro, así que no le era posible estar al día con las actividades de su hermano.

	—¿Quieres continuar viviendo en esta casa? Más te vale que dejes esa idiotez sobre la libertad sexual. No estás en los años 70. Y aunque lo estuvieras, mis padres jamás habrían permitido lo que tus abuelos maternos —le dijo Brentt una noche. No era noticia que tolerase a Moira y Bruno por el simple hecho de que amaba a su hija, Charity. Esto no implicaba que iba a perdonarles todas las indulgencias que él consideraba que tenían con su única nieta.

	Bianca no tenía ingresos suficientes para independizarse, y sus abuelos vivían en la mansión de la familia, así que no tenía un sitio diferente en el cual quedarse. Al carecer de fondos tampoco podía ir donde sus amigos, pues a nadie le gustaba recibir a una persona incapaz de afrontar los gastos, menos si eran adolescentes que a duras penas lograban reunir el dinero preciso para las tonterías que solían comprar. Bianca decidió en ese instante que llegaría un momento en que se largaría de la casa, más pronto que tarde, y fue cuando inició su periplo de trabajar horas extra en diferentes clases de empleos de media jornada. Esto último a pesar de las protestas de sus padres. Desde su confesión, ya nada parecía complacerlos.

	Hasta que llegó Vladimir.

	En un inicio se mostró reacia a aceptar más que una cita con él.

	—Bianca, no sé si te lo han dicho antes, pero eres una mujer espectacular en todo sentido, y me gustaría seguir viéndote —le había comentado.

	—Mmm… Supongo que ser amigos no estaría mal.

	—¿Y si quisiera algo más que eso?

	—No lo sé, Vladimir, vamos poco a poco.

	—Por supuesto —había replicado besándole la mejilla, aunque muy cerca de la comisura de los labios.

	Después de tantos conflictos con Brentt y Charity, Bianca decidió que estaba cansada de ello. Consideró que, a sus dieciocho años, era preciso validar de nuevo lo aprendido con el psicólogo dos años atrás. «Quizá, ya no era lesbiana y aquella había sido solo una etapa», había pensado en su ignorancia.

	Para beneplácito de sus padres, aunque sin que a ella le importase en lo más mínimo, les comentó sobre Vladimir. Bianca se dejó llevar por la corriente; permitió que todo fluyera y asumió la aventura como una experiencia de vida; lo era sin duda.

	Él fue su primera experiencia sexual con un hombre. Fueron las caricias, los besos intensos, el orgasmo con la boca y los dedos durante sesiones increíbles. Sin embargo, a pesar de disfrutar lo que hacía con él, no terminaba de experimentar la saciedad o certeza de que estaba haciendo algo bien como cuando recordaba lo que había sentido con Millicent.

	Decidió ignorar todo eso, y continuó el romance con Vladimir.

	Los viajes constantes de él les daban poco margen de tiempo para compartir, pero los breves momentos que estaban juntos Bianca disfrutaba sus atenciones y compañía. Sus besos eran suaves o intensos según la ocasión.

	Vladimir había cumplido a cabalidad sus promesas. Bianca llegó a la conclusión de que el sexo era genial también con un hombre, pero no agitaba su corazón o le provocaba intensas sensaciones como aquellos encuentros furtivos que había tenido con Millicent en la secundaria. No tenía comparación, y Bianca no lograba encajar las dos situaciones en su vida.

	Miró de nuevo el anillo de compromiso. Decidió que esa era la noche, porque no creía que pudiese vivir una doble vida. Necesitaba que, ya no solo su familia, entendiera que no se era más o menos persona por la preferencia sexual. No podía reducirse a un ser humano de tal manera.

	Cuando vio que Vladimir entró en el salón, él sonrió.

	—Estás hermosa —dijo besándola.

	Ella se apartó con una sonrisa que no llegaba a reflejar alegría. Él la observó.

	—Vladimir, hay algo importante que quiero hablar contigo —empezó—, y me arrepiento de haber permitido que todo llegase tan lejos. Te pido disculpas.

	—Bianca, ¿qué sucede? —quiso saber, preocupado, acunándole el rostro entre las manos, mientras le acariciaba las mejillas con los pulgares.

	—Yo… —Bajó la mirada, y tomó una profunda respiración. Miró a Vladimir a los ojos—: Me gustan las mujeres. Soy lesbiana.

	Él se quedó durante un largo rato mirándola. Al cabo de un momento apartó las manos de sus mejillas, y extendió los brazos para que ella se acercara. Con lágrimas en los ojos, por ese gesto de total aceptación, sin reproches, Bianca se dejó envolver por esos brazos en los que había encontrado no solo un amigo, un amante, sino también una experiencia que nunca iba a olvidar.

	—¿Por qué me lo dices ahora? —preguntó sin juzgarla. Era lo suficientemente hombre para no sentirse amenazado con la confesión—. Tu familia tiene grandes expectativas, y vendrán sus amigos. Mis padres incluso están aquí.

	Ella abrió y cerró la boca. Las lágrimas cayeron por sus mejillas.

	—Por cobardía… No quiero lastimarte y lo he hecho. Si sirve de algo, tan solo quiero que sepas que eres increíble. Que jamás estuve con nadie en estos ocho meses que hemos estado juntos. —Él asintió—. Alguna mujer será suertuda si logra conseguir que le prestes el más mínimo de atención.

	Él sonrió con pesar.

	—Pero no tú —murmuró, mientras recibía el anillo de manos de Bianca.

	Ella meneó la cabeza con suavidad, y una expresión de pesar.

	—He vivido unos años muy difíciles conmigo misma, pero no puedo continuar negándome de nuevo lo que es parte de mí.

	Durante los siguientes veinte minutos, Bianca le relató su historia.

	—Quizá con el tiempo me desenamore de ti —confesó Vladimir—, pero soy capaz de decir que no me arrepiento de haberte conocido. Hace falta tener cojones para vivir lo que tú, y decírmelo ahora. Muchas personas, entiendo, permanecen en silencio toda su vida, presas de una identidad que no quieren; ancladas en una realidad que no es la que procura alegría.

	Bianca rio con suavidad.

	—Eres muy sabio para tu edad.

	—Y tú para la tuya —replicó riéndose—. Quizá los genes rusos o la educación de mi familia influyen en mi carácter. —Le hizo un guiño, pero a Bianca no le pasaba desapercibida la súbita decepción por la ruptura entre ambos—. Ahora, ¿qué hacemos? —preguntó mirando alrededor.

	Ella apretó los labios.

	—No lo sé…

	—¿Piensas ratificarles tus preferencias?

	Bianca esbozó una sonrisa leve.

	—Quizá sea lo mejor. Y al hacerlo ante sus amigos más queridos quizá les sirva de lección para que dejen de lado su intento de manejarme a su antojo. Dos años atrás, no aceptaron mi postura e hicieron mi vida diaria una batalla; no sé cómo lo tomarán ahora, aunque lo que menos tengo es esperanzas de optimismo.

	—Estaré a tu lado, si de algo sirve.

	—Eres el mejor chico que podré conocer, y cada minuto que pasé contigo, lo hice de corazón; lo sentí de verdad, Vladimir —dijo abrazándolo de nuevo.

	Él se apartó tan solo para depositar el anillo de regreso en la palma de la mano de Bianca. Después le acarició la mejilla con un toque de nostalgia.

	—Quédatelo. Lo compré pensando en ti, así que es tuyo.

	Ella miró su mano y la cerró alrededor de la joya.

	—Gracias…

	Él se encogió de hombros.

	Bianca iba a agregar algo más, pero fue en ese instante que empezó a llenarse el salón. Sus padres saludaron con efusión a Vladimir, ajenos al hecho de que pronto estallaría una pequeña bomba social, necesaria, eso sí, en la mansión Levesque.

	
 

	***

	
 

	Bianca mantuvo la mano enlazada con la de Vladimir. A pesar de la noticia que acababa de recibir, él decidió convertirse esa noche en su ancla. El gesto de apoyo, aparte de causarle júbilo, le provocaba una sensación agridulce. Su vida no era nada sencilla, porque sus fantasmas personales la perseguían. Era tiempo de exorcizarlos, y las consecuencias le daban igual. No podía lastimar a otra persona, ni a sí misma.

	Cenaron, rieron, y contaron anécdotas.

	Al momento de llevar a cabo el brindis, Bianca golpeó con suavidad su copa para llamar la atención de todos los que estaban alrededor. De inmediato, el silencio solo fue roto por las canciones de Navidad que sonaban de fondo.

	—Gracias a todos por venir esta noche —dijo Bianca—. Me gustaría aclararles que el motivo por el que no llevo el anillo nada tiene que ver con el hecho de esperar a que Vladimir —lo miró con agradecimiento— vaya a ponerlo en mi dedo. —Todos rieron, pensando que se trataba de una anécdota parte del discurso sobre el anuncio de la fecha de matrimonio—. El motivo es distinto.

	Charity miró a su esposo, y este le devolvió una mirada suspicaz. Conocían cada uno de los gestos de su hija. El brillo de desafío y determinación que brillaba en esos ojos verdes presagiaba problemas, pero ninguno de los dos sabía de qué podría tratarse lo que estaba fraguándose en esa cabecita de cabellos oscuros.

	—¡Vivan los novios! —dijo la mejor amiga de Charity, Lianna.

	Bianca se aclaró la garganta. Dejó la copa sobre la mesa.

	—Vladimir y yo hemos decidido cancelar el compromiso.

	Las expresiones de alegría pronto se transformaron en unas de incredulidad. Los Levesque miraron horrorizados a Bianca. Los fotógrafos de la prensa de sociedad que estaban convocados para cubrir el anuncio del compromiso matrimonial, empezaron a hacer su trabajo, y nadie podía impedírselo. Era Navidad, los estaban haciendo trabajar horas extras por el capricho de una familia millonaria, pues más les valía tener jugosas noticias que contar al día siguiente. Y vaya si iban a conseguirlas.

	—¿Qué dices? —preguntó Brentt con rabia.

	—Hace unos años aprendí que tengo que aceptarme a mí misma. Sin el apoyo de Vladimir esta noche no hubiera podido estar aquí de pie ante ustedes. Se lo confesé a mis padres hace dos años. —Charity empezó a menear la cabeza, desesperada por callar a su hija, pero resultaba imposible porque Bianca era más rápida con sus palabras—. Soy lesbiana. Me gustan las mujeres, no los hombres. No me avergüenzo de ello, tan solo me apena haber esperado tanto tiempo para decirlo fuera de mi círculo familiar.

	Vladimir se incorporó y le dio un abrazo, antes de mirar a la atónita audiencia.

	—No hay una mujer más valiente que Bianca, y su decisión me apena, por mí; porque sé que es una persona increíble, pero sé que ella merece ser libre y feliz. Agarró su copa, le entregó otra a Bianca, y bebieron.

	Apenas las copas regresaron sobre la mesa, todos rompieron el silencio y empezaron a murmurar. Brentt agarró a su hija del brazo y empezó a sacarla del salón. Los fotógrafos no perdían detalle. Los invitados no perdieron oportunidad y siguieron a ese par. Brentt dejó a Bianca sobre el centro del salón contiguo, uno más pequeño con un bar surtido, sofás negros de terciopelo, una chimenea y hermosos cuadros.

	—¿Qué ves ahí? —le preguntó poniéndola frente al espejo.

	—Una mujer capaz de tomar sus propias decisiones —replicó con firmeza.

	Lo que llegó a continuación fue una bofetada que le sacó sangre del labio.

	Las expresiones de sorpresa llegaron al instante. Charity permaneció inmóvil, consternada, abochornada. En ningún momento pensó en lo que debíade estar sintiendo su hija a quien jamás habían levantado la mano. Vladimir intentó intervenir, pero un gesto de Brentt le dio a entender que más le valía no entrometerse.

	—Te quiero fuera de esta casa. Ahora mismo —dijo Brentt agarrándola del brazo y lanzándola a un lado—. Ustedes —expresó mirando a sus suegros—, si quieren permanecer en calidad de residentes en esta mansión, más les vale no ponerse del lado de esta muchacha que solo trae desgracias sociales y posee desvaríos mentales.

	Vladimir se apresuró en ir hacia Bianca, y la ayudó a incorporarse. Ni una sola lágrima rodó por las mejillas de ella. Se limpió el hilillo de sangre con el dorso de la mano, mientras los fotógrafos se daban un festín con las tomas, ignorando los pedidos de Charity de que no lo hicieran. Los invitados observaban todo entre murmuraciones de complacencia, incredulidad y malicia. Esto último ocurría porque nada alegraba más a una persona tan superficial que la caída, en aparente desgracia social, de otra. Y muchas de las amistades de los Levesque eran frívolos.

	Bianca miró a su padre con expresión de decepción y dolor.

	—Me iré entonces, papá.

	La expresión de repugnancia en Brentt le causó más impacto a Bianca que la bofetada y el empujón que le acababa de dar. ¿Cómo podía un padre actuar así contra su propia hija, su propia sangre?

	—Te desconozco como parte de esta familia hasta que entres en razón y recobres la sensatez. Hasta ese momento, no regreses. Tus cuentas serán congeladas. Ya verás cómo consigues pagarte la universidad. Si es que prefieres rendirte a tus bajas pasiones, en lugar de reformarte, no tienes lugar aquí.

	Ella meneó la cabeza. No se trataba de bajas pasiones; tampoco una moda o un impulso. Se trataba de parte de su identidad como persona. Bianca solo quería ser fiel a sí misma, ¿por qué la sexualidad tenía que ser un factor que determinase cómo otros te trataban o valoraban como individuo?

	—Mamá… —empezó Bianca buscando apoyo, pero Charity apartó la mirada. Muy elocuentemente—. Ya… Comprendo. Tú también estás de acuerdo con Brentt —dijo para no provocar a su padre. Le era difícil, así como también asimilar que acababa de golpearla públicamente. ¿Podría interponer una demanda? Sí, claro, pero ¿con qué dinero iba a pagar un abogado? ¿De qué servía crear más riñas?

	—Tu libertad es importante —intervino Keyser Morris, un antiguo amigo de su padre—, pero el prestigio social que acabas de echar por la borda no lo vale.

	—Bianca, querida, arruinar tu compromiso con este hombre tan prometedor, y luego, ir a decir que te gustan las mujeres, pues… —Se encogió de hombros—. No creo que te brinde mucho futuro en la sociedad en la que nos desenvolvemos. ¿Recuerdas lo que le pasó a esa presentadora de televisión? Se quedó casi tres años sin empleo. Nadie —miró alrededor como si buscara apoyo, y todo asintieron por condescendencia— quiere que te ocurra algo así, cariño —dijo Ramona Laurent, la esposa de un magnate que vendía yates de lujo solo a la crème de la crème de Nueva York.

	—Qué superficial pensamiento, Keyser. Y, Ramona, puedo trabajar en cualquier empresa que quiera, no necesito a la élite de esta ciudad para conseguir un empleo —replicó Bianca con acidez. Después observó al resto de personas que no mostraban interés más que en escuchar para replicarlo con gusto entre sus grupos de amigos—. El espectáculo ha terminado. Pueden irse, feliz Navidad, y que les den por el culo. —Se dirigió a los fotógrafos—: Espero que, al menos, publiquen mi mejor ángulo, muchachos. Sé que solo hacen su trabajo, así que no pasa nada.

	Bianca empezó a subir las escaleras. Cuando llegó a su habitación encontró a sus abuelos y se echó a sus brazos. Ambos debieron de ir hasta la planta superior desde las escaleras que estaban en la cocina.

	—Te amamos, Bianca, y haremos que tu padre pague por esta humillación —dijo Moira acariciándole los cabellos, mientras Bruno sacaba las maletas del armario—. Lo haremos entrar en razón. Solo guarda lo necesario. Más pronto que tarde, tú estarás de regreso y ese idiota de Brentt tendrá que guardarse sus palabras.

	—No hace falta, abuela —dijo con cariño, apartándose. Empezó a recoger sus pertenencias del baño, y luego hizo lo propio con su ropa. Sabía que no iba a volver.

	—Te llevaremos a un hotel, princesa —dijo su abuelo—, y también nos hospedaremos en otra habitación. Hoy descansaremos, y mañana disfrutaremos la Navidad en calma. Cuando regrese el tontorrón de Gregory, lo pondremos al día y él sabrá manejar a tu padre.

	Bianca había perdido una parte de su familia esa noche, también un prometido que resultó un caballero en todo el sentido de la palabra y que ella esperaba que encontrara una mujer que supiera la calidad de hombre que era Vladimir Petrovsky, pero se estaba llevando a las mejores personas del mundo para festejar la Navidad y podría disfrutar la libertad de vivir su íntegra persona.

	

 

	Capítulo 8

	
 

	Hailey se cambió al menos cinco veces de ropa. No recordaba una ocasión en la que hubiera estado más nerviosa ante la posibilidad de verse con alguien.

	La decisión de invitar a Bianca fue un impulso que no quiso descartar, y prefirió sucumbir a él. Le había pedido a Sophie que preparase algo diferente, no tan complejo, y con sabor mediterráneo para ofrecer en la comida. No sabía las preferencias de Bianca, aunque si era parte de su mismo círculo social, por más de que ya no lo frecuentase, debía de tener un paladar acostumbrado a los mejores platos.

	Cuando escuchó que el automóvil que había enviado al hotel ya estaba de regreso bajó las escaleras. La noche anterior fue para Hailey más que solo interesante; resultó reveladora. No tenía la más remota idea sobre lo que haría a partir de ahora, así que necesitaba averiguarlo. La mejor forma era enfrentando la situación con Bianca, porque era ella la responsable de que su corazón latiese desbocado, y su imaginación cobrase fuerza luego del instante de erótico compartido.

	—Gracias por aceptar mi invitación —dijo Hailey recibiéndola en la entrada de la mansión. Su invitada llevaba un vestido rojo y gris, con leggins y zapatos bajos. El cabello lo tenía suelto y se ondulaba en ligeras ondas. No usaba más que brillo en los labios, y esos exquisitos ojos verdes se destacaban con el delineador negro.

	Le hizo un gesto con la mano para que entrase. Bianca le entregó el abrigo que llevaba en el brazo, porque no había tenido necesidad de usarlo debido a la calefacción del hotel y luego la del automóvil.

	—Hola —saludó de regreso—, no sabía qué clase de reunión sería. —Se miró a sí misma, y luego elevó la mirada—. Me llevó un momento decidir si debía o no venir, Hailey. —Sonrió—. Estás muy guapa —dijo observando como los jeans ajustados, la camiseta holgada en tono rosa pardo, y los flats rojos causaban la impresión de que la mujer no necesitaba nada para verse guapa. Incluso con el cabello rojizo recogido en forma de una cebolla sobre la cabeza, la hacía elegante. Bianca era consciente de que esa característica la tenían pocas mujeres.

	Hailey le hizo un guiño, mientras guiaba a Bianca hacia la sala.

	—Gracias, tú eres bellísima sin importar lo que lleves puesto —replicó con un aplomo que no sentía del todo.

	Bianca se rio con suavidad meneando la cabeza.

	—Al menos ahora sé que se trata de una sola vía, porque desde que empecé a trabajar apenas te he visto…

	—La cordura depende de no verte —replicó Hailey haciéndole un guiño—, así que intento mantenerla en horario de oficina.

	—¿Y ahora que no estamos en la oficina? —preguntó Bianca humedeciéndose los labios. Quería besarla, tocarla de nuevo, y escuchar sus gemidos. Ver derretirse el hielo de los muros que Hailey solía llevar a todas partes era un reto excitante. Por el momento, lo más coherente consistía en tratar de aclarar lo que había ocurrido. No quería convertir su situación laboral en algo incómodo, ni tampoco malinterpretar el nivel de interés o compromiso que pudiera tener su anfitriona.

	—Ahora, tal vez, sea preciso que te enseñe la casa apropiadamente, sin el bullicio de gente alrededor, para recuperar el sentido —dijo Hailey, y Bianca se rio.

	La luz del día era grisácea en esa época del año. El viento rugía en el exterior, y el mar estaba agitado. Los Hamptons estaba casi desolado salvo por las familias que, como los Morgan-Scott, solían ir a constatar que sus propiedades estuviesen bien cuidadas o para estar lejos de la acelerada vida en Manhattan. Los bienes raíces eran para los millonarios parte de un juego de egos, cuanto más abundante el portafolio de propiedades, pues más importantes y aceptados se sentían. Y ese era uno de los detalles que solía desquiciar a Hailey, porque no se consideraba compatible con esa forma de pensar o concebir la vida; le parecía insípida.

	Fueron hasta el piso superior.

	Hailey abrió la puerta que daba a una impresionante habitación que exhibía una nutrida colección de pequeñas tacitas hechas con detalles a mano en oro. No solo eso, sino que había miniaturas hechas en piedras preciosas que reproducían las esculturas más famosas del mundo. En una esquina reposaba un arpa, y también un violín, que parecían demasiado delicados para que una persona los utilizara con frecuencia.

	—Vaya… Este lugar es increíble —dijo Bianca absorbiendo cada detalle.

	—Aquí suelo venir cuando necesito calma. —Señaló el violín blanco—. Y un poco de música. En Manhattan, y a lo largo de mis viajes de negocios, siempre el sitio que destino al descanso suele ser una suite con puertas cerradas, frivolidades, lujos… Aquí, en esta casa con la vista al océano, me siento más libre.

	Al cabo de un rato, después de ver pieza por pieza, Bianca se giró hacia Hailey, que la observaba con interés.

	—Tienes muchos secretos, ¿verdad? —preguntó, aunque no esperaba respuestas. Hailey se rio—. Asumo que la comida es un pretexto para hablar sobre lo que sucedió anoche…

	—No es un tema sencillo —murmuró con un suspiro, y guardó las manos en los bolsillos del jean—, pero tampoco quería que pasara la ocasión para dejar los puntos aclarados. Por la salud mental de ambas, y considerando que trabajas para mí. No me gustan los entornos laborables incómodos. —Sonrió—. Y me imagino que tú tampoco podrías disfrutarlo. Sé que has hecho una labor muy buena, y te has adaptado al staff que está a tu alrededor en el piso veintidós.

	Bianca asintió, y se acomodó en la antesala de la habitación. Había un sofá de tres asiento y dos sillones que parecían muy confortables; se sentó en uno de estos.

	—La sociedad está muy centrada en las preferencias sexuales ajenas, en lugar de considerar mejorar la calidad de vida de la humanidad —dijo Bianca—. Me frustra que tengamos que aclarar detalles cuando los heterosexuales ni siquiera se plantean tener una conversación de este calibre. Todos somos íntegros, provenimos de la misma fuente original, y poseemos los mismos derechos.

	—Lo sé… —Bajó la mirada con tristeza—. Lastimosamente, los parámetros que rigen nuestros países distan de aceptar lo diferente. Lo temen. No solo ocurre con las personas, sino incluso con el conocimiento, los animales que no son posibles de categorizar. Creo que resultaría imposible hacer una lista, porque es inacabable.

	—Entonces, el hombre con el que estabas anoche charlando tanto, ¿qué es para ti? —preguntó Bianca, mirándola expectante.

	Hailey hizo una mueca.

	—Uno de los tantos prospectos que mi madre pretende que acepte como pareja, y luego considere para casarme. No es el primero, ni creo que sea el último.

	—Tu mamá, ¿sabe? —preguntó. Carecía de propósito aclarar a qué se refería.

	—No… Solo se lo he comentado a mi amigo con el que me encontraste en la fiesta de Danielle. Él es uno de los asesores externos de Jupiter Resources. Me acompaña cuando puede a eventos, entonces no tengo que tolerar la posibilidad de que alguien quiera acompañarme y espere, al final de la velada, llevarme a la cama.

	Bianca escuchó con pesar la amargura que traslucía el tono de Hailey. Le era posible empatizar con ella. El coste de su propia decisión le había salido alto.

	—Todos tenemos un camino diferente —dijo incorporándose, y fue hasta Hailey y le agarró las manos entre las suyas con suavidad—. Jamás rompería la confidencia de lo que ocurrió entre las dos. Y no tienes que preocuparte de que pueda interferir en mi desempeño en la compañía —aseguró.

	Hailey bajó la mirada hacia las manos de ambas. Cerró los ojos brevemente.

	—No es eso lo que me preocupa, para ser honesta. Lo que me inquieta es que no tengo la más remota idea de qué hacer, porque la atracción que siento por ti no la había experimentado por otra persona… —Elevó la mirada—. Es una clase de conflicto interno que me cuesta resolver.

	Para Hailey era la primera ocasión que se sentía cómoda con otro ser humano hasta el punto de abrirse a una persona que no estaba en su más íntimo círculo de confianza. Daba igual que fuese hombre o mujer. Otros podrían darle a la situación un cariz menos serio, y quizá estarían en lo correcto, pero la conexión que sentía con Bianca era tan potente que no creía posible compararla con ninguna otra.

	—¿Por qué? —la guio hasta el sofá y se sentaron una junto a la otra—. No es como si tuvieras que pedir permiso para ser quien deseas o estar con quien quieras.

	—No puedo dejar a mi familia en una posición vulnerable tan solo porque quiero vivir mi vida personal como me apetece —expresó estirando los dedos hasta acariciar la mejilla de Bianca—. Hay mucho en juego, por ejemplo, mis sueños como empresaria. El esfuerzo que me ha demandado llegar hasta la posición actual en Jupiter Resources, no es nada comparado con lo que vendrá más adelante. La junta directiva va a desafiarme a cada paso. Son hombres y mujeres conservadores que aparentan algo distinto para seguir el discurso social que es igual de hipócrita.

	Bianca meneó la cabeza con pesar.

	—¿Y cómo has hecho para ocultar tus relaciones pasadas? ¿Saliendo con hombres que no representan más que una amistad?

	Hailey no quería hablarle de las escorts. No se sentía orgullosa de ello, aunque tampoco avergonzada. Tal vez no era el momento para esa conversación, porque con la que estaba desarrollándose entre ambas ya era bastante.

	—Algo así —replicó de forma vaga, y Bianca no presionó por una respuesta más detallada—. Me gustaría verte en un plano más personal… Conocerte, salir contigo e incluso viajar. Nadie podría cuestionarlo. Tampoco es que vaya dando cuentas de mi itinerario a todo el mundo, pero…

	—No tienes que explicarlo, Hailey, lo entiendo —dijo e inclinó la cabeza para contemplarla mejor—. Cuando te pones nerviosa balbuceas.

	Hailey se mordió el labio inferior, y después se acomodó un mechón de cabello rojizo tras la oreja. Esa tarde llevaba pendientes de zafiros.

	—Necesito ser discreta. Muchísimo.

	Bianca asintió riéndose. Le parecía adorable cuando estaba nerviosa; una faceta que parecía imposible en alguien que solía lidiar con situaciones complicadas en la oficina, y que se enfrentaba día a día a reuniones interminables (los rumores corrían en la empresa, porque era imposible que no fuese así), y llevaba sobre los hombros el legado de una familia tan influyente como lo eran los Morgan-Scott.

	—¿Quieres un affaire? —preguntó en tono juguetón, aunque su mirada esa suspicaz y analizaba cada movimiento de Hailey—. Porque si no buscas nada serio, lo cierto es que yo tampoco. Ya tengo suficientes complicaciones en mi vida, y no digo que tú vayas a serlo. Dejemos que la ruta se vaya creando. ¿Es coherente para ti?

	—Lo es, sí. —Esbozó una sonrisa cálida.

	—Es un trato, señorita Morgan-Scott —dijo Bianca inclinándose hasta que Hailey estuvo recostada sobre el sofá, y cuando la tuvo bajo su cuerpo, ubicándose a horcajadas, bajó la cabeza hasta que sus labios se unieron a los de ella en un beso que destilaba las ansias que había reprimido desde que amaneció.

	De momento podía comprender el temor de Hailey, y era encomiable que al menos hubiese tenido las agallas de invitarla a hablar. No podía obligarle a dar la cara al mundo sobre las preferencias en el sexo de la pareja que escogía, porque el proceso era muy individual y el círculo en el que se desenvolvían, complejo. Se conformaba con la sinceridad que estaba ofreciéndole, que no era poco. Tal vez, si Bianca aportaba suficiente paciencia en la ecuación, Hailey podría animarse a afrontar la vida con la libertad más valiosa de todas: poder elegir.

	Las manos de Hailey le quitaron la blusa, y el sujetador, que apenas podía contener sus pechos grandes y de pezones rosados, le siguió al instante. Las puntas erectas esperaban las atenciones de la mujer que podía proveérselas. Bianca le mordisqueó el labio inferior, y sus manos le recorrieron el cuerpo, estrujando con mimo las partes más generosas de la esbelta figura.

	Sus caderas empezaron a ondularse, y la garganta de Hailey emitió sensuales gemidos que contribuyeron a que Bianca estuviera todavía más húmeda. Ambas podían sentir el pálpito íntimo de sus sexos, la tierna carne de sus labios vaginales rogando por hallar caricias liberadoras.

	Los besos eran abrasadores, le temperatura subía y bajaba al ritmo de sus labios y manos traviesas. Poco a poco, las prendas de ambas quedaron en el suelo, y lo único que las separaba eran las bragas. Bianca se movió hasta dejar sus pechos a la altura de la boca de Hailey tentadoramente.

	—Chúpalos —exigió con la voz enronquecida de deseo.

	Una chispa pícara asomó en los ojos de Hailey, y mirando la expresión expectante y la boca ligeramente abierta de Bianca, le agarró un pecho con la mano y lo amasó; después hizo lo mismo con el otro, pero en esta ocasión lo mordisqueó.

	—¿Lista? —preguntó Hailey.

	—No juegues… —rezongó, pero la frustración le duró muy poco, pues al instante sintió la calidez de la boca cerrándose sobre su pezón.

	La succión, dura y suave en tiempos alternativos, la mareó. Hailey le lamió los pechos, uno por uno, con un hambre que no recordaba haber visto en otra mujer. Bianca no podía quedarse quieta, a pesar de tener la cabeza ligeramente echada hacia atrás, disfrutando las caricias de esos labios ardientes. Mientras mantenía el equilibrio con sus caderas sobre las de Hailey, y con una mano a un costado, con la otra le pellizcó los pezones de las pequeñas y exquisitas tetas.

	—Oh —exclamó Hailey, cuando los dedos de Bianca se volvieron una tortura maravillosa—. Sí… —jadeó al sentir cómo descendía la mano suave hasta llegar a su vulva introduciéndose en su carne bajo el elástico de su tanga.

	Bianca continuó meneando sus tetas, Hailey no dejó de acariciarla con la boca y las manos, mientras el dedo medio de Bianca la penetró, instándola a soltar el pezón que estaba devorando, pero solo brevemente.

	—Más, más, Bianca —pidió, mientras su amante movía los dedos entre sus labios íntimos, masturbándola. Con un súbito movimiento, Bianca se apartó, pero antes de que Hailey pudiera reclamar, la dejó desnuda.

	Bianca se apartó un poco para verla. Una línea perfecta de vellos rojizos cubría el sexo rosáceo.

	—Perfección, Hailey, perfección —murmuró, abriéndole las piernas, con la respiración tan agitada, y una pátina de sudor por la excitación.

	Con una media sonrisa, Bianca no le dio tiempo a reaccionar a Hailey, antes de sumergirse en el sabor más íntimo de una mujer. Sus manos le acariciaban las tetas, jugueteaban con los pezones, mientras su lengua obraba maravillas en la vagina empapada de deseo. Succionó, lamió, y después trasladó las palmas de sus manos para abarcarle las nalgas y elevarle las caderas para devorarla más a gusto. Mientras apretaba el trasero firme, la escuchaba jadear y sollozar.

	—Oh, Dios… Bianca, me voy a correr… —gimoteó Hailey.

	Tan solo cuando Bianca sintió que las primeras contracciones de éxtasis empezaban a tener lugar, apartó una mano de las nalgas y la subió hasta las tetas dulces, firmes, exquisitas. Pellizcó el pezón tan duro como potente fue la última lamida, así como consistentes las penetraciones de tres de sus dedos que simulaban la penetración. Hailey soltó un grito de placer para luego relajar sus extremidades, saciadas, bajo la sexy mujer de ojos verdes.

	Con una sonrisa de satisfacción, Hailey parpadeó. Bianca continuaba sobre ella, y ahora dejaba besos por su abdomen y el valle entre sus senos. La detuvo, agarrándole el rostro entre las manos.

	—No quiero que estés en desventaja —le dijo besándola—, me gusta la idea de que puedas dejarte ir en mis brazos.

	Bianca se rio, y Hailey extendió la mano para que ella la tomase.

	Se acostaron sobre una de las alfombras de la habitación. En esta ocasión, Hailey estaba sobre Bianca. El silencio llenado por sus voces y gemidos creaban una atmósfera confortante, intensa y muy íntima. Ambas estaban alejadas del mundo, disfrutando una conexión tan brutal que resultaba impactante de asimilar.

	—Solo esperaba a que volvieses de ese orgasmo para empezar de nuevo —dijo Bianca sonriéndole, mientras Hailey le quitaba las bragas.

	No le dio aviso, ni mucho menos, le abrió los muslos y se sumergió en la sinfonía de sabores que era la humedad femenina que estaba explayada para su degustación. Notas cítricas y dulces entremezcladas con el sonido de la ansiedad por llegar a la cumbre del placer eran el afrodisíaco más elemental y primario.

	—Hailey, sí… —jadeó agarrándole los cabellos rojizos.

	—Tócate las tetas, Bianca —exigió, y su amante obedeció de inmediato.

	Las manos de Hailey eran gentiles, pero firmes, recorriéndole la carne ardiente; le amasaba los pechos, hundía los dedos en las caderas, y su lengua no paraba de estimular el clítoris y navegar hasta la profundidad que el canal íntimo le permitía.

	—Eso es —dijo Hailey mirando cómo Bianca tenía los ojos cerrados—. Apriétate los pezones como si estuviera yo haciéndolo—. Bien, muy bien —murmuró mientras continuaba en la faena de disfrutar y absorber cada pequeña nota íntima.

	Jugueteó, la torturó, aumentó y disminuyó sus caricias, y tan solo cuando estuvo convencida de que Bianca no iba a resistir más hundió dos dedos en el interior de la vagina y succionó con fuerza el clítoris. Bianca soltó un grito de placer y arqueó la espalda con los ojos cerrados, mientras la lengua de Hailey disminuía el ritmo de sus acometidas, pero no cesaba, solo lo hizo cuando la respiración de Bianca estuvo suave.

	Ambas se sonrieron, y Hailey se inclinó para besarla en los labios, compartiéndose las esencias de ambas. Se abrazaron un largo rato.

	—¿Te gustan los juguetes sexuales, Bianca?

	—Depende de qué tengas pensado —murmuró perfilando el rostro de Hailey con la yema del dedo. Le gustaba el color de su cabello, porque definía casi a la perfección cómo era esa mujer como amante. Fuego vivo.

	—Strap-on —dijo con una sonrisa—, y lubricante de sabores.

	Bianca soltó una carcajada. No había utilizado jamás un strap-on, ni tampoco lo habían utilizado en ella. ¿Qué podía perder?

	—Creo que podría volverme adicta a ti, Hailey.

	—Ven a mi habitación. Planeo aprovechar el resto del día contigo.

	Ya de pie, aún desnudas, los dedos de ambas juguetearon con los pezones de la otra, mientras también se desviaban hasta la vagina, tanteándola, sintiéndola, moviendo las yemas de los dedos para coquetear con esa entrada que era la fuente creadora de orgasmos intensos. Los besos eran suaves, pero parecían transformarse en ardientes llamas que no querían ser apagadas.

	—Me gusta esa idea, pero no la de tener que vestirme y desvestirme —dijo Bianca, agarrando su ropa.

	—No planeé tener sexo contigo… Al menos no aquí —confesó Hailey dándole una nalgada a Bianca—. Ven, no hay nadie en esa área, pero tampoco quiero arriesgarme. ¿Un baño primero, antes de continuar la aventura de hoy?

	—Sexo en la bañera; me encanta —replicó, mientras Hailey la guiaba a toda velocidad por el inmenso corredor de la mansión hasta que llegaron a la habitación que las invitó a perderse el resto del día entre exploraciones, gemidos y susurros.

	La comida, el plan inicial y principal motivo por el que Bianca estaba en la casa de Hailey ese día, quedó por completo olvidada.

	

 

	Capítulo 9

	
 

	Al llegar a Manhattan, el domingo por la tarde, Bianca tenía muy claras dos cosas. La primera, Hailey era una amante excepcional. La segunda, la ilusión de sentirse comprendida por alguien que, le brindaba su cuerpo y palabras con generosidad, le provocaba ganas de sonreír solo porque sí. Sabía que no tendría mucha duración, entendía las limitaciones de ambas para algo comprometido, pero no iba a arruinarse la fantasía hecha realidad de tener a la mujer más sexy que conocía obsequiándole orgasmos, y brindándole la apertura de ese cuerpo delicioso para provocar éxtasis con sus manos o su boca o los juguetes sexuales que, había redescubierto, le parecían un repertorio más que interesante con Hailey. No era la primera ocasión en que se acostaba con una compañera de trabajo, no era tampoco la regla; ahora, la gran diferencia era que se trataba de su jefa, y esa situación era una absoluta novedad.

	Bianca había tenido amantes, varias, aunque ninguna tan vulnerable a las caricias y entregada en su idea de complacer; no solo eso, sino que Hailey era versada en tantos temas que resultaba un placer conversar. Las palabras eran interrumpidas tan solo por besos o por la intensa sesión de sus cuerpos ondulantes y candentes.

	Ese fin de semana fue el equivalente a recibir un vaso de agua fresca en pleno desierto, y un recordatorio de que existían mujeres que podían cautivarla más allá del plano físico. Hailey era estimulante, y Bianca temía que, si pasaba más tiempo en la órbita decadente que surgía cuando estaban juntas, podría empezar a encariñarse. Eso sería, sin lugar a duda, un suicidio emocional. Necesitaba mantener clara la perspectiva de que solo tenían una aventura muy prometedora.

	—Me alegra que hayas venido —le dijo Gregory al recibirla en el penthouse—. Mi chef dejó preparada tu comida preferida. Sushi.

	Bianca dejó que su hermano la abrazara. Era extraño para ella el habituarse a ese gesto de nuevo sin sentir rechazo, no por Gregory, sino porque los años habían constatado que, al final, nadie hizo suficiente esfuerzo por ella. Había tomado la decisión de darse la oportunidad de retomar el lazo que los unía, ahora no solo por la sangre, sino por la voluntad de intentarlo de verdad.

	—No podía rechazar una comida gratuita —replicó, mientras le entregaba el abrigo y la bufanda. Nueva York estaba a cero grados Celsius—. Y tengo que esperar a que el manitas del edificio en el que vivo arregle la calefacción.

	Gregory hizo una mueca. Guio a su hermana hasta la sala que tenía una vista hermosa, a pesar de la nieve, de Manhattan.

	—Por favor, pasa aquí la noche. Tengo suficiente espacio.

	—Otro día, tal vez —replicó agarrando la copa de coñac que su hermano le extendió—. A todo esto, cuéntame, ¿cómo estás?

	El hombre se sentó frente a Bianca. El crepitar de la madera de la chimenea quemándose era un sonido agradable.

	—Bastante agobiado. La empresa está expandiéndose a una velocidad impresionante que ha traído consigo el avance del transporte internacional y local. La logística es una locura, en especial con la competición que tenemos de otras empresas dedicadas a la belleza. Estoy contratando personal nuevo. ¿Estarías interesada?

	Bianca se rio. Su hermano era tan sutil como una piedra en el zapato.

	—Ya tengo empleo, ¿recuerdas que estoy en Jupiter Resources? Te lo dije el otro día por teléfono. Además, hago trabajos temporales como camarera y lo disfruto porque suelo tener ese momento para ver a Jennifer.

	Gregory asintió, y terminó de tres largos tragos su bebida.

	—Los Morgan-Scott tienen una política de trabajo muy buena. He escuchado comentarios excelentes, pero sigue siendo una compañía mediana.

	—En expansión. Y yo tengo un proyecto buenísimo por el que me contrataron —expresó—. Un acuerdo de confidencialidad me impide hablar al respecto, pero te aseguro que es increíble. No tiene nada que ver con diseño de modas, aunque paga las facturas y la residencia de mis abuelos.

	Gregory se aclaró la garganta. No sabía si su hermana tomaría la noticia que iba a contarle con apertura o si se enfadaría.

	—Sobre ese tema… —Carraspeó. Bianca entrecerró los ojos aguardando a lo que diría su hermano—. Solicité que los trasladaran a Bellevue Residencies Suites. Dejé pagados los siguientes dos años. Por favor, no te levantes, no te enfades —dijo incorporándose cuando su hermana hizo amago de marcharse, enfurecida—. No sabía qué hacer, me sentía muy culpable. Fui a visitarlos ayer, y me quedé con ellos un largo rato. Había olvidado lo granuja que es el abuelo, y las ocurrencias de la abuela.

	Bianca hizo una mueca. Se cruzó de brazos. Miró hacia otro lado.

	—No debiste hacerlo, Gregory. Ellos son mi responsabilidad.

	—Son mi familia también… —dijo con suavidad. Entendía el mensaje que traslucían esas simples palabras de su hermana.

	—Bonito momento que has elegido para darte cuenta —rezongó.

	Gregory se acuclilló y posó las manos sobre las rodillas de su hermana.

	—No puedo borrar el pasado, pero puedo tratar de hacer un futuro mejor para ellos. La residencia en la que todavía se encuentran no tiene todos los servicios necesarios. El baño es reducido, y el patio exterior se cierra en invierno quitándoles el margen para expandir su tiempo al aire libre. Creo que eres mucho más madura que dejar que tu ego se sobreponga al bienestar de nuestros abuelos.

	Bianca miró a su hermano. Apretó los labios con impotencia.

	—Pudiste consultarlo conmigo, Gregory. ¿Qué te costaba?

	Ella maldijo en silencio al director de la residencia, porque, seguramente, al ver los miles de dólares que su hermano habría dejado para hacer el papeleo sin el consentimiento de ella, no dudó en cederle los derechos de elección. Lo más probable es que Gregory hubiera llevado, porque no hacía nada a medias, toda la documentación precisa para sacar a sus abuelos basándose en el innegable lazo de sangre que los unía.

	—Tenías el móvil apagado —replicó. Y Bianca sabía que era cierto, el sábado, junto a Hailey, no quiso interrupciones. Una estupidez, y no volvería a cometerla porque su hermano había tomado ventaja—. El cambio no será hasta dentro de cuatro días en que los encargados de Bellevue Residencies Suites vayan a por ellos.

	—Era lo mejor que podía darles —dijo ella en un hilillo de voz con las lágrimas pugnando por escapárseles de los ojos. Su hermano tenía razón, los servicios que hasta ahora recibían Moira y Bruno eran buenos, pero no lo suficientes—. A veces me quedaba sin comprar cosas para mí por ellos… Me has quitado esa satisfacción de devolverles el amparo y amor que me brindaron.

	Gregory se incorporó para sentarse junto a Bianca. La rodeó con el brazo y la acercó, mientras la escuchaba llorar en silencio.

	—Eres un ser humano excepcional, Bianca, y sé todo lo que has hecho por ellos. No puedo imaginar la magnitud de tus sacrificios para pagar ese sitio que es muy costoso, a pesar de que carece de muchos elementos básicos. Escucha, yo jamás te quitaría algo para llevarme un crédito que no merezco.

	—No se trata de eso —farfulló Bianca.

	—Quiero que el dinero que ganes de ahora en adelante lo utilices para cumplir tus sueños. Nuestros abuelos te adoran, y si te sirve de consuelo —dijo apartándose para mirarla—, les aseguré que el pago a Bellevue lo hiciste tú.

	Bianca se secó las lágrimas con el dorso de la mano. Lo miró con incredulidad.

	—¿Eso hiciste?

	Gregory asintió con una sonrisa.

	—Esta era la parte más importante que quería comentarte. No deseo que te sientas desplazada. Puedes proveer a nuestros abuelos con otros titulares, pero ya es momento de que alguien te dé un respiro. Déjame contribuir también, porque al final mi silencio me hace culpable de tu dolor y sacrificios estos años.

	Ella bajó la mirada. Tomó una profunda respiración que sonó más bien a un sollozo ahogado. Se aclaró la garganta.

	—No te culpo… Nuestros abuelos merecen lo mejor, y no importa de quién provenga el dinero siempre que sea de buena voluntad —murmuró—. Gracias…

	Gregory sonrió y la instó a incorporarse.

	—Vamos a comer, porque estoy muriéndome de hambre. ¿Te parece?

	No podía enfadarse si los beneficiarios de la nueva residencia con más comodidades eran Moira y Bruno. Ese par lo merecía todo.

	—Sí, y quizá puedas contarme sobre la chica que pidió verte, pero el recepcionista de tu edificio le dijo que su nombre estaba vetado.

	Gregory soltó una carcajada.

	—Información que una hermana no debe saber.

	Bianca se acomodó en la silla, y empezó a elegir entre la variedad de sushi y sashimi que estaba a disposición.

	—Bueno, si quieres que te cuente de la persona que estoy viendo, entonces —se encogió de hombros, llevándose un bocado a la boca—, hablarás. A menos —masticó un rato—, que te gusten los almuerzos silenciosos y temas aburridos.

	—Ahhh, está bien, te hablaré de esa mujer. Se llama Alinna y cometí el error de salir con ella dos noches, y una de esas traerla aquí. Después me declaró su amor eterno, y no ha dejado de darme la lata desde ese día. —Bianca enarcó una ceja, pero no dejó de comer muy a gusto, esperando a que su hermano continuara el relato—. Dice que soy el hombre de su vida, y que hará todo lo posible para tenerme.

	Bianca se atragantó, y tosió varias veces, porque no pudo contener la risa.

	—Interesante… ¿Qué tal si la próxima le entregas una hermosa orden de restricción en un sobre dorado y que vaya a tomar por culo?

	Esta vez fue Gregory quien soltó una carcajada.

	—Bien, suficiente de mi tormento, ahora cuéntame, ¿quién es la persona con la que estás saliendo, Bianca?

	Ella se llevó un poco de té caliente a la boca y bebió con calma. Dado que Jennifer era una entusiasta de las aventuras sin compromisos, y su hermano no era nada distinto, la posibilidad de hablar de la condición de su acuerdo con Hailey no le preocupaba. Sabía que no sería juzgada, y esa era una certeza muy agradable.

	No importaba cuánto tiempo hubiera pasado, un hermano conocía al otro en lo más profundo de los rasgos que no eran visibles a los demás; aquel vínculo era tan fuerte como frágil, y de momento, Bianca se alegraba de que el destino los hubiera reunido otra vez. Todo en el universo tenía una razón de ser.

	—Es algo muy… —removió el wasabi en la salsa de soja—. Mmm, digamos que particular, porque trabajamos juntas.

	Gregory bebió sake.

	—Puedo pedirle a mi equipo informático que haga un perfil y así sabremos si te conviene asociarte con esta persona o si es mejor mantenerla lejos.

	Bianca puso los ojos en blanco, pero inició su relato. No le mencionó el nombre de Hailey, y mantuvo los detalles muy vagos. Podía organizar un discurso sin caer en excesivas descripciones. Imaginaba que, al igual que ella, Hailey no era la clase de persona que hablaría de su vida personal con otras, menos considerando que, a ojos de los demás, era heterosexual y una soltera codiciada en la élite de Nueva York.

	
 

	***

	
 

	Hailey fue a sentarse en la silla reclinable. En la pantalla gigante había dejado en pausa la película Black Panther. No era de sus favoritas, aunque la temática le parecía novedosa, y estaba enganchada a los efectos especiales. Además, la voz en off de su comediante preferido, Trevor Noah, era un plus.

	Esas tres semanas que llevaba viéndose con Bianca le parecían las más emocionantes que podía recordar en mucho tiempo. Escabullirse en la bodega de la compañía, en la que guardaban los materiales de oficina, le pareció poco si lo comparaba con haber tenido sexo en el cuarto de baño de la sala de juntas del directorio. Tuvieron mucha suerte de que no hubiese reuniones imprevistas durante su apasionado encuentro, porque de haber sido el caso, no habría existido posibilidad de salir indemnes y las consecuencias habrían convertido la situación en una pesadilla. Hailey no recordaba haber tentado su suerte de aquella manera… jamás.

	Más allá de la adrenalina, las conversaciones que solían tener ambas eran profundas e hilarantes, porque Bianca poseía un sentido del humor ácido y sarcástico. A Hailey le gustaba la desenvoltura con que enfrentaba el mundo, como si no tuviera nada que perder, y quizá así era… En otro orden, la complacía que Chandler Hyatt estuviera siendo juzgado por asalto e intento de violación, y esperaba que la justicia encerrara a ese cretino en la cárcel un buen tiempo. Tenía plena confianza en que Bianca estaría respaldada por la Ley, y hallaría un cierre a ese episodio. Una sobreviviente no necesitaba que hubiese penetración para llamarlo asalto sexual o pedir justicia; el simple hecho de verse vulnerada, en el más mínimo detalle por otro ser humano sin otorgar consentimiento, era más que suficiente.

	Bianca: Hola ¿qué haces hoy?

	Contempló el teléfono y sonrió. «Como si la hubiera conjurado al pensarla».

	La tarde anterior, Hailey recibió una invitación importante, pero no estaba segura de mencionarlo con Bianca. Después de todo era un evento social, y tenía entendido que su sensual pareja prefería un perfil bajo.

	Quería indagar los motivos de la ruptura de los Levesque, pero no podía presionar a Bianca de aquella forma, pues crearía una situación que podría ahondar en una intimidad que iba más allá del toque de sus cuerpos al desnudo. La clase de intimidad que exponía cicatrices, heridas nuevas y dejaba sangrante a la espera de que el otro ayudase a sanarte…

	Dejar sus emociones expuestas a un nivel tan delicado era como subirse a la cuerda floja, sin experiencia ni equilibrio, en plena función de circo. El que Bianca hubiese retomado el contacto con Gregory, a pesar de las amargas circunstancias que llevaron a que los hermanos se reencontrasen, le parecía a Hailey importante.

	Hailey: Organizando mi agenda social… Nada entretenido, la verdad.

	Esto último no era mentira, porque, en teoría, mientras observaba la película, bebía un poco de whisky y revisaba los correos electrónicos, estaba descartando los eventos que no ofrecían beneficios para su compañía. Quería reducir sus actividades fuera de la oficina. Odiaba sentirse bajo un disfraz por el bienestar de su familia, pero era parte de las elecciones de vida que hizo tiempo atrás. No tenía más que seguir el curso de los efectos que traían sus decisiones.

	Bianca: Es martes por la noche, ¿está bien si paso por tu apartamento? Ayer no te vi en todo el día, y… te echaba en falta. 😳

	Hailey: =) He estado tratando de controlar algunos inconvenientes con el departamento financiero. Aburrido. 🙄 Me encantaría tenerte a mi lado, pero solo si prometes que dejarás que mi chófer te lleve de regreso.

	Bianca: Qué necedad… Llevo años cuidando de mí misma.

	Hailey: Tal vez, para variar, puedas apreciar que otra persona cuide de ti.

	Bianca: Nena…

	Hailey: Solo acepta. Resulta fácil.

	Bianca: Contigo nada es fácil, Hailey. 😉

	Hailey: Ja, ja, ja. Quédate a dormir entonces, así estaré más tranquila y tú más segura. Además, hoy recibí las compras del supermercado y, entre otras cosas, me preguntaba cómo quedaría un decorado de crema de chantillí sobre tus pezones erectos… ¿Cuánto tardaría el dulce en derretirse en mi lengua, mientras siento la dureza de esos exquisitos picos rosáceos?

	Bianca: 😛 Oh, Dios, ahora mismo guardo mis cosas. Eres perversa, pero me encanta que seas tentadora y aventurera conmigo. 😘

	Hailey: Me encantas, Bianca. 😀 No hay otra persona con la que prefiera pasar el tiempo o compartir mi cama. Esa es la verdad.

	Bianca: Lo sé, pero intenta controlar tu adicción a mí. 😉 Ahora, no me entretengas, que necesito que compruebes tu teoría con la crema de chantillí. Sería egoísta de mi parte privarte de ese experimento tan… personalizado.

	Hailey soltó una risotada, y dejó el teléfono de lado. Sus nervios, a flor de piel como jamás le ocurría con otra persona que no fuese Bianca, empezaron a llenar la atmósfera. Su amante era de las personas más divertidas que conocía. Y ese martes iba a ser el mejor en mucho tiempo.

	Darse una ducha y comprobar que estaba perfectamente depilada era imperioso. Aprovecharía para preparar una noche que diese paso a un ambiente en el que se gestasen jadeos entre dos mujeres que sabían encontrar el placer juntas.

	

 

	Capítulo 10

	
 

	El aniversario de matrimonio de Moira y Bruno estaba celebrándose en la nueva residencia que Gregory había pagado para ambos. Se trataba de una comida con ingredientes muy cuidados debido a la edad de los asistentes, el catering era de Burke & Burke, y se desarrollaba en el salón de actos del conjunto de pequeñas villas. Todos los ancianos de Bellevue estaban invitados, pues para Bianca era muy importante que los demás vieran a sus abuelos como parte de la comunidad, y así les fuese más sencillo acoplarse a un entorno nuevo.

	En esta ocasión, Bianca procuró que Gregory estuviese involucrado en un aspecto que no fuese el financiero. Le propuso compartir los gastos y, a regañadientes, él aceptó. Entendía que su hermano estaba arrepentido de su inconsciencia e inmadurez, pero Bianca no iba a negarle una segunda oportunidad. Además, el brillo en los ojos de sus abuelos era impagable.

	—Mi muchachito, tan guapo, ¿cuándo traerás a tu novia? —preguntó Moira. Llevaba el cabello gris, recogido en un tocado trenzado que su nieta había hecho para ella, además usaba un vestido de rayas verticales en tonalidades pastel que le daba una apariencia señorial. Siempre había sido una mujer muy elegante y guapa, la edad no cambiaba en absoluto los vestigios de ambas cualidades.

	Gregory miró a su hermana con expresión de alarma, y Bianca se rio.

	—Abuela, no tengo tiempo para esas cosas —replicó llevándose un bocado de jamón a los labios. Se tomó un tiempo para masticar—. Pregúntale a mi hermana.

	Moira se encogió de hombros y empezó a mover la cabeza al ritmo del jazz que sonaba en el salón. Le gustaba el ambiente, mucho más que en la residencia anterior, pero ella jamás podría decírselo a su nieta. Moira era una persona agradecida, y con el solo hecho de tener un techo y una cama para dormir, le bastaba. Adoraba a Bianca, y todo lo que había hecho por ellos era impagable. No solo eso, sino que era de los pocos seres humanos que, a lo largo de sus tantas décadas de existencia ajetreada, tenía un alma vieja y un corazón de oro. Su nieta merecía el mundo.

	—Qué cobarde —murmuró Bianca, entre risas, mientras no perdía de vista la entrada al salón. La comida había empezado a las dos de la tarde, y ya eran las tres. En un impulso, como solía ser a veces su modus operandi, le dijo a Hailey que quería presentarle a sus abuelos y que estuviera en la comida por el aniversario de ambos; ella le respondió que estaría honrada de acceder. ¿Dónde estaba?—. Abuelo —dijo mirando a Bruno—, ¿qué te parece la comida?

	Celeste y su socia, Sandy, le habían dado un porcentaje de descuento por ser empleada temporal de la compañía. No solo eso, sino que ese día cocinó el que, para Bianca, era el mejor chef que solía trabajar para Burke & Burke, Reginald.

	Le hubiera gustado que Jennifer estuviera en la ciudad, en lugar de haber ido de viaje a Nashville, porque era el cumpleaños de la única sobrina de su prometido. Regresaba al siguiente día, eso seguro, porque habían quedado en que era la prueba del vestido de novia. Imaginaba que, a partir de la boda, los eventos en los que podrían verse serían más esporádicos. Le apenaba, aunque nada la hacía más feliz que saber que Jenn había encontrado a la persona que conseguía completarla y darle la seguridad emocional que su mejor amiga necesitaba.

	—Buena, hija, muy buena —replicó el anciano de profundos ojos grises—. ¿Será que me dan mi vaso de whisky? —preguntó de pronto en tono fastidiado.

	En ocasiones, Bruno se hartaba y empezaba a tener rabietas, por eso había tres enfermeras contratadas en exclusiva, aparte del coste de la residencia, que monitoreaba la villa de sus abuelos todo el tiempo. El abuelo Bruno Harrison tenía episodios violentos y era preciso salvaguardar la seguridad de su esposa; claro, no era intencional la reacción del abuelo, sino que era parte inevitable de la enfermedad que parecía deteriorarlo cada vez más… De momento era de agradecer que se hubiese acordado de que Moira era su esposa, y que ese día era su aniversario número cuarenta de matrimonio. Toda una vida juntos.

	Cuando se despidieron, su hermano la llevó a su apartamento, y en el trayecto no recordaba cuántas veces revisó el teléfono en busca de un mensaje de Hailey. Se sentía afligida por el desplante e intentó no hacerlo notar a Gregory.

	—¿Todo en orden? —preguntó su hermano, mientras entraba en el elevador del viejo edificio. No quería mudarse, porque ella era terca, aunque con el incremento de los robos en la zona, ya no le hacía gracia mantener su estatus de autosuficiente a costa de su seguridad física. Estaba a punto de aceptar la posibilidad de mudarse al piso debajo del de Gregory.

	—Claro —replicó con demasiada rapidez, mientras encendía la tetera.

	—¿Qué le pasó a tu novia?

	Ella lo miró con altanería, y colocó las bolsitas de té en cada taza.

	—No es mi novia, Gregory. —Hizo una mueca—. Solo una amiga.

	—Sé que trabaja contigo, pero no quisiste darme más detalles —replicó, mientras agarraba la taza humeante y daba un par de sorbitos.

	—¿Acaso importa? Solo llevamos saliendo seis semanas. No es algo serio —comentó sentándose frente a su hermano. Quizá se estaba apresurando en creer que, debido a la intimidad tan profunda que compartía en la cama con Hailey, la conexión empezaba a trascender más allá de la simple relación sin ataduras.

	—¿Era ella la persona que esperabas hoy en el aniversario de los abuelos?

	—Haces muchas preguntas, y a ti no te gusta responder ninguna —rezongó, y dejó la taza blanca sobre la mesilla de centro de su minúscula sala.

	Gregory se echó a reír.

	—Llevas razón… —mantuvo la sonrisa—. ¿Por qué no la llamas?

	—Creo que voy a aceptar tu propuesta de mudarme al piso que está debajo de tu penthouse. —Eso captó la atención de Gregory—. Solo si me dejas pagar la renta.

	—Antes de que cambies de opinión, ya tienes un trato. Mañana mismo…

	—¡Un momentito! —dijo elevando las manos para detener a su hermano que ya empezaba a agarrar la chaqueta y la bufanda para salir.

	—¿Qué? —preguntó cruzándose de brazos.

	—Necesito al menos un par de días para organizarlo todo y hacer la maleta, además debo hablar con el casero. No puedo dejar el sitio sin más. —Él asintió.

	Gregory se aclaró la garganta.

	—Tengo que pedirte un favor. —Ella frunció el ceño—. Sé que odias la idea de encontrarte a nuestros padres, pero tú eres, al igual que yo, heredera de todo el dinero y sucursales de LeCos. Yo lo manejo todo ahora, y llevo la voz cantante.

	—Gregory…

	—Nuestro padre ya no tiene poder de decisión en la compañía; solo es un asunto nominal, y sin capacidad de ejecución. El Baile de Invierno Rococó es un evento que organizaron presidentes de varias fundaciones de Manhattan para niños de la calle, y la finalidad es reunir fondos para incrementar la capacidad de alcance de las comidas que dan gratuitamente cada día. Es algo impresionante y, como CEO de LeCos, pues sería un aporte maravilloso.

	—Es una causa muy noble —dijo con cautela.

	—Tu presencia implicaría dejar clara tu postura sobre qué clase de apoyo social prefieres, y un desafío para quienes pretendan menospreciarte. Ven conmigo. Cierra el ciclo del pasado que todavía te ata, Bianca. Sigue siendo tú, y preséntate con la valentía que te caracteriza, porque no tienes nada de qué avergonzarte, al contrario, son ellos, nuestros padres y sus estúpidos amigos, quienes deberían hacerlo.

	Bianca sintió un nudo en la garganta. La propuesta la tomaba de sorpresa, pero era el discurso que acababa de darle su hermano, el que la conmovía.

	—Lo pensaré —dijo acercándose para dejarse abrazar—. Gracias, Gregory.

	Él se apartó suavemente con una sonrisa.

	—El baile no es hasta dentro de quince días. Para entonces ya te habrás mudado a mi edificio, y te enviaré el cobro de la renta bajo la puerta —dijo.

	—De acuerdo.

	Luego, él se marchó dejando a Bianca con una sensación agridulce.

	Al llegar la noche, cuando estaba a punto de apagar el móvil, este vibró sobre la mesa de noche que estaba a media luz. Ya eran casi las once. Bianca deslizó el dedo sobre la pantalla táctil y soltó una exhalación de pesar.

	Hailey: Nena, lo siento muchísimo. No pude llamarte. Tuve que ir a un almuerzo con mis padres y unos amigos inversores que llegaron a la ciudad apenas hoy en la mañana. ¿Estás despierta? Hablemos.

	Bianca consideró responder, pero prefirió dormir.

	Ella hubiera querido hablar con Hailey horas atrás, y no era un peón que estaba a disposición o conveniencia. «Pues que se aguante».

	Además, al siguiente día, su mejor amiga iba a probarse el vestido que, durante muchas horas, Bianca había tratado de perfeccionar. Ajustarse al estilo que Jennifer deseaba no fue fácil, y rogaba que la primera prueba fuese un éxito. Se sentía muy ilusionada, pues ese sería su regalo de bodas.

	Sería un domingo de chicas muy divertido, y Bianca ya le había advertido a Gregory que su día en familia se cumplió con el almuerzo de aniversario de los abuelos, él no se quejó porque, al parecer, estaba saliendo con una muchacha (temporal como todas las mujeres en la vida de su hermano), y le convenía tener el domingo libre. Gregory era una cajita de sorpresas, y pocas personas llegaban a conocer el lado sensible y serio. Él se tomaba muy a pecho la constante innovación de la compañía, así como el bienestar de sus empleados. Tal vez por eso era uno de los jóvenes CEO elegidos para salir en la última edición de la revista Time como un referente de éxito y manejo de una política de producción de maquillajes de alta gama que no eran testeados en animales.

	Apagó la luz y el teléfono. No quería saber de Hailey.

	Encontraba la excusa de esa comida muy ridícula. ¿Acaso no le había dicho cuán importantes eran Moira y Bruno en su vida?

	Estaba bastante habituada a que las personas que no la conocían hicieran juicios de valor erróneos e incluso esperaba decepción anticipada por las posibles acciones de otros. Sin embargo, que Hailey, conociendo su historia más en profundidad que muchos a su alrededor, la hubiese dejado plantada le resentía mucho.

	Se arrebujó entre las sábanas y prefirió olvidarse del mundo terrenal. Después de todo, las posibilidades que encontraba en sus sueños resultaban más entretenidas que aquellas que existían en la vida real.

	
 

	***

	
 

	Hailey deambuló por el pasillo del hospital guardando las manos en los bolsillos del jean; su cuerpo no resistía más cafeína, así que era mejor si dejaba de beber tanto café. Su padre acababa de sufrir un derrame cerebral y estaba en terapia intensiva. Ir a la oficina era una pésima idea ese lunes, además de que no tenía claridad suficiente para afrontar una situación que no tuviese que ver con su familia.

	En esos momentos su madre estaba bajo los efectos de sedantes, porque había sufrido un ataque de histeria y también reposaba en una cama del mismo hospital. ¿En qué momento su vida se convirtió en una pesadilla?

	No ayudaba la sensación de inquietud al no saber de Bianca. No respondió el teléfono en todo el domingo. Hailey consideró ir a buscarla, porque entendía que estuviese enfadada, y se sentía fatal porque sabía que los abuelos de ella eran una pieza clave, pero también sabía que la relación de ambas era pasajera, y no quería pensar demasiado en el asunto. Al final, con la inoportuna visita de Hamilton Ressport ese fin de semana desde Buffalo, todos sus planes se trastocaron.

	Él era el gerente financiero de una de las cadenas de venta de complementos deportivos que tenía como clientes a la NFL y la NHL. Al igual que los Morgan-Scott, la familia de Hamilton era opulenta y bien conectada socialmente.

	Los Ressport eran amigos desde hacía muchísimos años. Por eso, al enterarse del paso de Hamilton por Manhattan ese fin de semana, la madre de Hailey decidió tomar a cargo el procurar que el muchacho se sintiera acompañado y lleno de las mismas atenciones que recibían Ameliè y Paul Morgan-Scott cuando visitaban Buffalo.

	Hamilton pretendía que Hailey le diese una oportunidad en el plano romántico, y el tema había generado que ella se alejase poco a poco para no dañar las relaciones entre ambas familias, y también porque no tenía interés en hablarle a él de sus gustos personales. Lo peor vino con su madre, pues era muy entusiasta ante esa posible unión, e hizo todo lo posible para que el sábado y domingo fuesen dedicados a atender a su amigo, y eso incluyó hospedarse en la mansión.

	Por suerte, pensó Hailey, ella tenía su piso lejos de la casa de sus padres. No se imaginaba lo incómodo que hubiese sido compartir el mismo techo con un hombre que, aunque se conocían desde adolescentes, buscaba en ella algo que no podía darle.

	Ameliè organizó sin mayores contratiempos un viaje relámpago a la casa de Los Hamptons para almorzar el domingo. Cuando regresaron a Manhattan, Hailey estaba enfadada por la intromisión de su madre y cansada de vivir bajo la sombra de alguien que no era, así que le dijo a Hamilton, sin ningún tipo de ceremonia mientras los dos estaban a solas en la biblioteca de la mansión Morgan-Scott, que el mercado romántico para el sexo masculino no le interesaba en absoluto.

	Él tan solo meneó la cabeza, y tomó la situación como si le hubiera dicho una grave ofensa. El muy cretino. Después, Hamilton fue hasta el salón para despedirse, y dio por terminada la velada; incluso, a juicio de Hailey, eso incluía la amistad.

	Atónita por la súbita partida de Hamilton, sin importar que hubiese coincidido con la marcha al aeropuerto JFK para el vuelo hacia Buffalo, Ameliè le exigió a Hailey una explicación. Ese cuestionamiento fue el catalizador en Hailey para expulsar un bloqueo, creado por sí misma, que había propiciado la falta de autoestima, sentimiento de culpa, y la falta de una relación en verdad satisfactoria a lo largo de su existencia.

	Les pidió a sus padres que se sentaran con ella en el salón de la casa y, sin tapujos, les dijo qué era lo que ella quería de la vida, y no solo en el plano profesional, sino personal. Fue enfática, pero también frontal. A medida que sus palabras salieron a flote, la maravillosa sensación de liviandad fue cobrando fuerza.

	—Hamilton es un excelente partido —había dicho Ameliè—. No entiendo esta generación, no la entiendo. ¿Cómo es posible, Hailey?

	Su madre, tan dramática como siempre, después fingió desmayarse. Paul, más calmado, como él era, se acercó y abrazó tan fuerte a su hija, que esta creyó que iba a romperle las costillas. Después se apartó y le dijo que solo quería verla feliz.

	—Debiste confiar en el amor que siento por ti, hija —le había dicho apretando con firmeza sus hombros—. Tu madre lo entenderá más tarde. Ya sabes que le resulta difícil asimilar información a un nivel personal.

	—Imagino que, si fuera un Ferrari nuevo en la colección, no le tomaría nada de trabajo asimilarlo —había murmurado Hailey. La respuesta de Paul fue una sonrisa y otro fuerte abrazo, mientras Ameliè abandonaba la sala argumentado que había sido un día con demasiadas emociones.

	Fue una situación dura, aunque el resultado dejó a Hailey con la sensación de que alguien había quitado de sus hombros un peso que llevaba a cuestas desde hacía demasiados años con dolor e incertidumbre. Ahora, que empezaba a sentirse más ligera y cómoda en su piel, lo que necesitaba no era disfrutar de su recién descubierta libertad consigo misma, sino afrontar con entereza el estado de salud de Paul.

	Contuvo el impulso de llamar a su gran amigo, Marlo, porque daba clases desde temprano, y solía dejar en silencio el teléfono hasta que concluyese su jornada en la Universidad de Nueva York (NYU). Hailey tenía ganas de echarse a llorar, pero si lo hacía, ¿quién en su familia iba a ser el punto neutral o de cordura en medio de ese caos para tomar las decisiones adecuadas?
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	Capítulo 11

	
 

	Bianca estaba en la acera, lista para cruzar la calle en dirección a la boca del metro cuando vio a Jacynth. La mujer, usualmente compuesta y serena, parecía agitada. Llevaba dos bolsas grandes, y miraba a un lado y otro con una ligera mueca.

	Ese había sido un día muy agitado, no solo por ser inicio de semana, sino porque tuvo que entregar el presupuesto de la fase inicial del proyecto. Todo el día estuvo en junta con cada especialista que trabajaba a su lado. Los números no eran su fuerte, así que estaba aprendiendo a las bravas. Jamás rechazaba un aprendizaje, porque confiaba en que, en un futuro, continuase o no en esa empresa, le serviría.

	—¿Te ayudo, Jacynth? —le preguntó cuando un Lincoln negro se aproximó hasta la asistente de Hailey.

	Como si recién hubiese reparado en su existencia, la mujer asintió.

	—Gracias, Bianca. ¿Quieres firmar la tarjeta para el señor Paul?

	—¿Qué…?

	—Lamento que haya sido todo tan abrupto, me parece que eres la única que no estaba cuando solicité que los que quisieran dejaran un mensaje —replicó, sin reparar en la expresión confusa de Bianca, y cuando las bolsas estuvieron en el asiento de pasajeros. El chófer esperaba pacientemente a que Jacynth entrara para cerrar la puerta y partir hacia el destino programado.

	—Jacynth, ¿de qué me hablas?

	—Oh —dijo, mientras sacaba una tarjeta de tamaño mediano de una de las bolsas—. Lo siento, he estado distraída, creí que sabías que el padre de Hailey, el presidente de la compañía, sufrió un derrame cerebral esta madrugada y fue llevado de emergencia al hospital. —Bianca abrió y cerró la boca, consternada—. Pensaba que sería un apoyo moral para Hailey que sus empleados firmaran una tarjeta que, junto a las flores que pretendo comprar en el camino, diese cuenta de que están conscientes de la situación.

	Bianca se quedó mirándola como si a Jacynth le hubieran salido cuernos y serpentinas. Mientras ella estaba enfadada y quejándose de la insensible Hailey, la pobre estaba batallando en el hospital con su padre. Dios.

	—¿Puedo ir contigo? —preguntó, mirando el convulso tránsito de la ciudad y escuchando los cláxones alrededor.

	No había tiempo para detenerse en Nueva York y, si lo hacías, no solo te tocaba escuchar insultos o majaderías, sino que te podías ganar una multa de tráfico. Sin más, Jacynth asintió, y el chófer cerró la puerta con ambas dentro del automóvil.

	Bianca tomó la tarjeta que tenía Jacynth y escribió un breve mensaje. Sincero, pero corto. Después la guardó en el sobre azul.

	La música de fondo era suave, y en absoluto creaba sintonía con la manera en que latía el corazón de Bianca. Sus pensamientos iban a mil por hora, y sentía pesar por lo que habría experimentado Hailey al recibir esa fatídica llamada.

	Jacynth no se molestó en hacer conversación, porque estaba atendiendo el teléfono que, no era nada extraño, no cesaba de sonar una y otra vez con diferentes interlocutores. A pesar de ser muy tajante, en una circunstancia como aquella, estaba distraída. No era para menos, pues se trataba del dueño de la empresa.

	Bianca se sentía fatal. Cuando el automóvil aparcó en la entrada principal del hospital, no dejaba de reconocer que el resentimiento por lo ocurrido el fin de semana a causa de la ausencia de Hailey en la comida de sus abuelos maternos, sumado a la cantidad de pendientes en la oficina, le cerró la mente. Juzgó los murmullos que había estado escuchando en la oficina como simples cotilleos de sus compañeros como cualquier otro momento. Jamás se le cruzó por la cabeza preguntar qué ocurría para así saber por qué carajos la gente había estado tan inquieta ese día.

	¿Cómo era posible desconectarse así de un entorno laboral?, se preguntó, sintiéndose fatal, mientras caminaba junto a Jacynth hacia la recepción. La mujer en ningún momento hizo amago de apartarla o decirle que no era bienvenida. Sabía que llevaba años trabajando con Hailey, aunque estaba segura de que no hasta el punto de conocer la vida más íntima de su jefa. ¿O sí?

	Lo cierto era que ya daba igual. Le faltaba la respiración a medida que llegaban hasta el pasillo del tercer piso del hospital privado.

	—Jacynth —murmuró Bianca—, ¿es muy grave el cuadro del señor Morgan- Scott? —preguntó cuando salieron del elevador.

	La mujer la observó con pesar.

	—Se encuentra en cuidados intensivos. No hay comunicación o actualización del estado de salud del señor. En todo caso, Bianca, sé que la señorita Hailey te contrató personalmente, así que asumo que debe confiar en tu capacidad profesional y tenerte en alta estima. —Bianca mantuvo silencio—. Ese es el único motivo por el que no rechacé tu ofrecimiento de venir aquí. ¿Queda claro?

	Bianca no era tonta, ni Jacynth tampoco. Ambas sabían lo que escondía ese mensaje entre líneas, y no iban a discutirlo.

	—Muy claro. Gracias.

	La mujer asintió, y avanzó. Giraron a la izquierda hasta la habitación 619.

	Lo primero que sintió Bianca fue ganas de correr para abrazar a Hailey, quien se hallaba sentada con la mirada perdida, y una expresión de desolación que encogía el corazón. Miró a Jacynth, y la ejecutiva tan solo asintió, instándola a tomar la iniciativa de acercarse primero.

	—Voy a buscar a la señora Morgan-Scott, que está sedada en una de las habitaciones, descansando. Volveré en un rato para ver a Hailey, le dices que estoy por aquí contigo. Tómate tu tiempo.

	—Gracias…

	Bianca tragó saliva y se acercó con pasos suaves. Casi cautelosos como si temiera romper la vajilla más costosa del mundo si se movía abruptamente.

	—Hailey —susurró colocándose de cuclillas ante ella. Apoyó las manos sobre las rodillas femeninas—, lo siento mucho…

	Parpadeando, como si saliera de un trance, ella enfocó la mirada. Su expresión denotó sorpresa, arrepentimiento y, después, tristeza.

	—Estás enfadada conmigo —susurró Hailey, mientras sus dedos jugueteaban distraídamente con los de Bianca—. Fue un fin de semana horrible… Y ahora esto. Creo que, al final, ha sido mi culpa.

	Bianca se acomodó junto a ella, y le tomó el rostro entre las manos.

	—Eh, ¿por qué dices eso? No podías predecir que algo así iba a ocurrir, ni los mejores psíquicos del mundo son capaces de algo semejante.

	Hailey hizo una mueca e intentó apartarse, pero Bianca no se lo permitió.

	—Tuvimos una fuerte discusión familiar o, al menos —resopló—, la provoqué cuando decidí que no tenía intenciones de tolerar los avances de Hamilton, hijo de una familia con la que hemos sido amigos desde hace muchísimos años… Ahora es, claro, un examigo. ¿Puedes creerlo? —preguntó sin esperar respuesta.

	Bianca soltó un suspiro de pesar, le acarició los labios a Hailey con el pulgar. Ella no se apartó, aunque tampoco respondió inclinando la cabeza sobre sus manos como, usualmente, estilaba hacer cuando Bianca tenía ese gesto.

	—Puedo comprender que…

	Hailey le apartó las manos sin más, y se incorporó. Se cruzó de brazos y empezó a caminar de un lado a otro. Bianca tan solo la observó, hasta que Hailey decidió detenerse frente a ella. La miró de arriba abajo, cerró los ojos con fuerza, tratando de impregnarse de valentía, y después volvió a abrirlos.

	—Les confesé a mis padres que soy homosexual. Mi madre cree que estoy loca, aunque papá me mostró su apoyo. Sé que después, ambos, tuvieron una gran discusión, pero yo me marché a mi casa. No podía soportar más tiempo que mamá considerase que estaba mal de la cabeza o estaba pasando por «una etapa» de mi vida… Luego no quise saber más de nada ni de nadie… Y ahora —dijo limpiándose las lágrimas que no recordaba haber empezado a dejar caer—, papá está al borde la muerte. ¿Acaso hubiera sido mejor que cerrara la boca, tal y como he venido haciendo desde que puedo recordarlo?

	Bianca elevó ambas cejas, sorprendida por la confesión, aunque no por el desconcierto que sabía que experimentaba Hailey. Esa clase de sensaciones le eran muy familiares. Aceptarte a ti mismo era un proceso tenaz, arduo, y que requería mucha fuerza interior para llevarlo a cabo. Sin embargo, no tenía parangón con el enfrentamiento que tenías fuera de tu propio ser: con tu familia o aquellas personas que representaban tu círculo más vital e importante.

	Por más que el ser humano quisiera revestirse de indiferencia, el apoyo familiar resultaba un pilar angular en cualquier proceso de avance evolutivo de la personalidad y madurez. Bianca, no obstante, había aprendido con mucho dolor a vivir sin los suyos, pero sus abuelos le resultaron más que suficiente para cerrar el círculo de luz en su entorno. A veces era preciso deshacerse de las personas que, a pesar de compartir parte del mismo ADN, resultaban tóxicas. Era importante entonces elegir, entre ellas, a las que verdaderamente valían la pena y así invertir emociones con la certeza de que no iban a irse al vertedero de desechos.

	No se requería de todos los integrantes de una familia para sentirse pleno o feliz. Bianca tenía la experiencia que hablaba por sí sola.

	—Esa es la parte más difícil del proceso, Hailey —dijo Bianca con suavidad e incorporándose. No quería asumir en qué términos estaba con ella, pero su sentido empático estaba en todo esplendor. Le extendió los brazos.

	—Bianca, lo siento mucho… Siento haberte fallado a ti también —replicó abrazándola y hundiendo el rostro en el cuello suave, cálido y que poseía aquel aroma a rosas tan sosegador. Lloró quedamente, y la mano de Bianca no dejó de acariciarle la espalda, ni la voz de emitir palabras tranquilizadoras.

	—No me has fallado… Ahora no importa.

	Después de lo que parecieron horas, y no cinco largos minutos, Hailey se apartó de Bianca y sonrió con tristeza.

	—Tú me importas —murmuró mirándola con una expresión que Bianca jamás había notado—. Me aterra que tan poco tiempo para mí implique tanto… Sé que acordamos que sería —se señaló a sí misma y luego a Bianca— algo pasajero, y…

	Bianca le puso dos dedos con suavidad sobre los labios.

	—Tú también me importas, Hailey, pero eso lo hablaremos cuando tu papá haya mejorado, ¿te parece bien? Creo que tenemos tiempo.

	Hailey, por primera ocasión, desde que recibió la noticia del estado de su padre, esbozó una sonrisa y asintió. Bianca la estrechó entre sus brazos un rato, intentando transmitirle su sincero apoyo firme para todo lo que estaba viviendo.

	—Quiero compensarte por lo de tus abuelos… —dijo mordiéndose el labio inferior. Tenía los ojos un poco hinchados por el llanto, pero a juicio de Bianca, Hailey continuaba siendo la mujer más hermosa que conocía.

	—Los conocerás en algún momento, ¿cuánto tiempo más te ha dicho el equipo médico que debes esperar a tener un avance en el estado de tu papá?

	Hailey suspiró. Meneó la cabeza.

	—No hay tiempo… Mamá tuvo un ataque de histeria y la tuvieron que sedar. Está en una de las habitaciones del hospital. Le he pedido a los médicos que consideren emitir una orden para que pase aquí la noche. No quiero que esté sola en casa.

	—Creo que es lo mejor…

	Hailey frunció el ceño, como si recordase un súbito detalle. Agarró a Bianca de la mano y la instó a sentarse de nuevo a su lado. No había casi nadie alrededor, porque el área en la que se hallaban era mucho más exclusiva que el resto del hospital. Las habitaciones eran más amplias, poseían antesalas como si se tratase de un hotel y no de un centro médico que atendía casos extremos e incluso otros no tan complejos.

	—¿Cómo llegaste aquí? Di instrucciones de que era un asunto personal…

	Bianca le comentó el encuentro con Jacynth. Y antes de que terminase su relato, la mujer en cuestión apareció ante ellas con su expresión amable y distante al mismo tiempo. Le entregó la tarjeta a Hailey, intercambió un par de palabras con ella. Después, con un abrazo, se despidió de su jefa.

	—Bianca, el chófer que me trajo puede regresarte a la oficina para que tomes el metro o un taxi a casa. No hay problema con ello.

	—Gracias, Jacynth, yo me encargo de que Bianca llegue a su casa, sana y salva —intervino Hailey con una sonrisa, mientras Bianca abría y cerraba la boca—. Le dejaré la tarjeta a papá en su habitación, apenas me dejen verlo.

	—Por supuesto —replicó la asistente ejecutiva sin pestañear.

	—Jacynth, no sé cuándo regresaré a la oficina, pero estaré atenta al móvil y haré un poco de home office. Por favor, prepara mi agenda. Puedes coordinar con el segundo a bordo, Lorenzo Carmichael, ya sabes, las situaciones de urgencia. Le envié a él una comunicación para comentarle del particular, ya lo sabes, así que Lorenzo está al tanto de los procesos más recientes y es consciente de su responsabilidad.

	—Pierde cuidado, Hailey. Yo me encargaré de que la oficina fluya como si tú estuvieses físicamente presente.

	—Gracias, significa mucho para mí.

	Al cabo de cinco horas, Bianca continuaba en el hospital.

	No se había movido, salvo para insistir en que Hailey comiese algo sustancioso. A regañadientes, la pelirroja accedió, y tan solo porque el médico le aseguró que la llamarían al móvil en caso de que hubiese alguna novedad sobre su padre.

	Ameliè continuaba reacia a hablarle a su única hija, y esta última, simplemente, había preferido refugiarse en el apoyo de gestos y abrazos que le ofrecía Bianca. Para Hailey era un revés muy duro en su corazón que su madre estuviese resentida, pero necesitaba ser fuerte para afrontar cualquier desenlace.

	
 

	***

	
 

	—Papá —susurró Hailey agarrando la mano grande y un poco arrugada.

	Tenía la intravenosa, y los sonidos de la habitación del hospital correspondían solo a las máquinas. Apenas el doctor le dijo a Hailey que Paul se encontraba fuera de peligro, ella soltó un sollozo entrecortado. Al verlo tan frágil, dependiente de aparatos externos, cuando él solía ser siempre enérgico y fortísimo, la entristeció. Los años recorridos ahora parecían pesar en la expresión relajada, y ahora agotada, del hombre que había inculcado en ella el valor de una promesa y la defensa de los derechos de aquellos que trabajaban bajo su dirección.

	Paul abrió los ojos y una sonrisa tenue apareció en sus labios.

	—Hola, campeona —replicó—. ¿Cómo estás?

	Hailey soltó una risa que parecía más bien llanto. Se inclinó sobre la cama y abrazó a su padre. Dejó las lágrimas correr, hasta que poco a poco las gotas saladas fueron remitiendo.

	—Oh, papá, no sabes qué susto me has dado —dijo apartándose con cuidado—. El que debe decirme cómo está eres tú, no al revés.

	—Hierba mala no muere, campeona, ya sabes —replicó sonriendo—. ¿Tu madre? —Hailey hizo una mueca—. Dale tiempo.

	—No quiero hablar de mí, papá. He pasado una mañana horrenda… Si no hubiera sido por Bianca… —De inmediato se quedó callada—. Me alegra saber que vas a recuperarte. No puedes salir del hospital hasta que te den el alta, así que, por favor, no intentes convencer a los médicos sobre tus derechos civiles, y blablablá. ¿Estamos claros? Permanecerás aquí hasta que todos los exámenes hayan descartado consecuencias secundarias.

	—¿Quién es Bianca? —preguntó con suavidad, y evadiendo los comentarios preocupados que su hija lanzaba como balas, una tras otra.

	Consciente de que su padre era el tipo de persona que no dejaba ir ningún pequeño desliz, Hailey se encogió de hombros. Bianca estaba esperándola afuera de la habitación, porque no quiso entrar a pesar de que le insistió en ello.

	Aunque había concebido la idea de ambas como algo pasajero, a diferencia de las muchachas que cobraban miles de dólares por un fin de semana o incluso una hora de compañía, Bianca poseía un carisma y sensualidad que la atrapaban con el solo hecho de pensarlas. No tenía más que la pura intención de vivir fiel a sí misma, disfrutar su vida, y entregar placer, así como recibirlo.

	Bianca, a juicio de Hailey, era de las pocas personas con las que sus alas cobraban brío y la instaban a volar. Fue ella, Hailey estaba convencida, quien la impulsó y motivó, sin decírselo o sugerírselo, a salir del confinamiento de las cadenas de sus propias mentiras dichas a otros, y lo peor, a sí misma. Decir la verdad tenía un valor incalculable que llevaba como un bonus generoso, la certeza de ser libre.

	—La persona que me impulsó a ser valiente ayer al hablarles en la casa, papá.

	Paul esbozó una sonrisa hasta que la alegría llegó a sus ojos. Apretó los dedos de su hija, y movió su mano con la de ella, instándola a mirarlo.

	—Necesito que me hagas una promesa —pidió tomando una profunda respiración. Hailey asintió—. Si realmente aprecias a esa muchacha, no le mientas como has estado haciéndolo contigo misma, cariño. No, no vas a discutir. Solo me vas a escuchar. —Hailey hizo una mueca, y asintió de nuevo—. Te pido esa promesa, porque puedo ver cómo tu expresión cambia al mencionar su nombre. ¿Sabe ella que te resulta importante o que tiene un impacto tan personal en ti?

	Hailey meneó la cabeza.

	—No es tan sencillo, papá… Ella ha pasado por momentos complicados, y además trabaja en la compañía —dijo esto último con remordimiento—. Si las cosas salieran mal, la que estaría en riesgo es Bianca. Yo, al fin y al cabo, soy la heredera de la compañía y las normas se hacen acorde a lo que tú has dictado.

	—Existe una política de no confraternización entre el staff, y fue estipulada cuando se fundó Jupiter Resources —dijo Paul pausadamente. Estaba agotado, pero no quería dejar pasar la oportunidad de dejar claro ese detalle importante. Le dolía que su hija no hubiera tenido la confianza para hablar con él, sin embargo, ahora que estaba claro lo que ocurría en el corazón de Hailey, quería aligerarle el camino. Esperaba que Ameliè entrase en razón.

	Bianca se rio cuando comprendió. Ella que, durante ese tiempo, había tratado de salvaguardar las apariencias por temor a que fuese descubierta su relación con Bianca, y ahora su padre le allanaba el camino. Sí, pudo preguntar al equipo legal, pero eso habría generado interrogantes que Hailey no tenía intención de responder. Su vida personal no debía interferir en los negocios.

	—Y no aplica a personas del mismo sexo… —expresó.

	Paul asintió.

	—Nuestra política corporativa fue desarrollada a la vieja usanza, Hailey, así que, es correcto, no aplica a las relaciones entre ambos sexos dentro de la empresa. Si es lo que te preocupa, entonces no debería, cariño.

	Hailey sonrió de oreja a oreja. Era la mejor noticia del día.

	—Vaya…

	—Legalmente no tienes ningún problema. Y aun si lo hubiese, si de verdad tienes intención de continuar tu vínculo con Bianca, sé que siempre hallarás la forma de sortear los obstáculos de forma honrada.

	La última palabra instó a Hailey a agarrar la silla que estaba más cercana para acomodarse junto a la cama de Paul. Una vez que estuvo sentada, recostó la espalda y cruzó los brazos. Estaba segura de que Bianca y ella tenían una historia por descubrir juntas que iba más allá del sexo espectacular que compartían. Sin embargo, existía una realidad ineludible que ponía a Hailey contra la pared, porque una de las pocas certezas empezaba a tambalearse en su mente.

	Los negocios eran su constante, la motivación detrás de cada jornada hasta altas horas de la madrugada era obtener resultados y alcanzar metas, aquello que la instaba a luchar contra viento y marea cuando ponían en entredicho su capacidad. Ahora, el escenario resultaba un reto que nada tenía que ver con los negocios, y todo con sus emociones. Estas últimas no le eran fáciles de asimilar o digerir.

	Ella era la clase de mujer que se guiaba por las rutinas, parámetros determinados de desarrollo, instrucciones claras y, además, estaba habituada a llevar la voz cantante. Esto resultaba complejo, porque Bianca era una mujer de armas tomar y que no se dejaba doblegar por nada ni nadie. Bianca poseía fuego, y Hailey quería rondar entorno a él.

	No estaba segura de qué era lo que ocurría en su corazón con la preciosa mujer que estaba afuera de la habitación de Paul. Se le aceleraba el pulso cuando llegaba el momento de verla, la sonrisa afloraba a su rostro tan solo con evocar su recuerdo, su mente desarrollaba ideas que añoraba compartir con ella porque le gustaba su manera pragmática y resuelta de ver la vida, y el sexo se humedecía ante la sola idea de lo que juntas podían crear entre las sábanas. ¿Eso era amor o novedad? ¿Era lujuria o conexión íntima en un nivel no mundano?

	No sabía si era capaz de arriesgar lo incierto: sus emociones volátiles y siempre en el punto más alto con Bianca, por las certezas que le brindaban los proyectos corporativos, su agenda perfectamente organizada o sus encuentros con otras mujeres en los que era ella quien decidía cómo, cuándo y dónde se llevaban a cabo sus encuentros. Se sentía sin control, y le resultaba aterrador. La vida de Hailey estaba marcada por eventos sociales impostergables debido a su rol en Jupiter Resources, y no sabía cómo manejar la posibilidad de que Bianca estuviese a su lado como su pareja.

	Si salía a la vida sin temor de aceptarse a sí misma, sin que le importase la opinión ajena, corporativa o no, necesitaba saber en qué territorio estaba pisando. Todo era demasiado nuevo… Era un debate personal que a Hailey la inquietaba muchísimo.

	—Papá… —frunció el ceño—. No sé qué hacer… Hay algo importante que necesito decirte… Quizá cuando estés más repuesto…

	—No —zanjó con determinación—. No postergues lo que llevas en la mente. ¿Qué es lo que ocurre, hija?

	Ella soltó un suspiro sonoro, y dejó caer los hombros.

	—Papá, Bianca no es solo una colaboradora de la compañía ni la persona con quien estoy saliendo. —Paul esperó a que Hailey continuase—. Ella es la hermana de Gregory Levesque, pero debido a problemas con su familia, ahora usa otro nombre. No sabía quién era cuando la conocí, hace varias semanas, en una fiesta.

	El hombre se quedó en silencio, y cerró los ojos. Hailey empezó a inquietarse. Al cabo de un instante, Paul volvió a mirar a su hija.

	—Dime qué es más importante para ti, Hailey, ¿que yo sobreviva o que la compañía se mantenga en pie?

	—Tú, por supuesto, papá, sin cuestionamiento alguno. Por favor, ¿qué clase de preguntas me haces? —dijo consternada.

	—Entonces, ¿es más importante el apellido de Bianca y lo que implica para Jupiter Resources o es más importante lo que sientes por ella?

	—No sé lo que siento por ella… Al menos, no con certeza. Estoy confundida.

	En ese instante entró la enfermera para decirle que el momento de la visita se había acabado. La mujer aprovechó para responder la pregunta de Paul sobre Ameliè, y le aseguró que su esposa estaba bien y que pronto iría a visitarlo. De momento, le aseguró que estaba dormida y que ese descanso le iría muy bien.

	Hailey se acercó a su padre, y le dio un beso en la frente. Después le dijo que Ameliè tuvo un colapso nervioso, pero que, dadas las circunstancias y el episodio del día anterior con su confesión, no era de sorprenderse.

	—Sobrevivirá, papá, créeme —dijo con una sonrisa.

	—Hailey, espera —llamó Paul, cuando su hija ya estaba a punto de marcharse—. Cuando aclares tus emociones, las respuestas llegarán de forma inmediata. A veces el corazón es más sabio que la mente. Solo debes aprender a escuchar.

	Ella tamborileó los dedos sobre la bolsa roja que llevaba ese día.

	—¿Y la empresa? —preguntó en un susurro, mientras la enfermera parecía estar a punto de echarla por la fuerza. Ese era un momento importante para Hailey, y no pensaba abandonar la habitación cuando era su padre quien pedía su atención.

	—Tal vez, tu aprendizaje implique replantearte las prioridades bajo las cuales manejas cada día…

	Hailey dejó que las palabras surtieran efecto en ella. Las meditaría después…

	—Estaré alrededor hasta que te den el alta, papá. Obedece a los médicos. Intenta no volver a causarme un susto como este, ¿eh? Te quiero.

	Paul esbozó una sonrisa.

	—No más que yo a ti, campeona. Ahora, no dejes que los comentarios de tu madre calen en ti. ¿Okey? Cuando el impacto disminuya, Ameliè entrará en razón e incluso pedirá que la disculpes… —Aceptó el trago de agua que le ayudó a beber la enfermera, y luego agregó—: Por cierto, me gustaría conocer a Bianca cuando las circunstancias de mi estado de salud sean mejores.

	Hailey se aclaró la garganta.

	—Lo que te dije sobre el hecho de que es una Levesque es un secreto, papá… Y prometí no contarlo. —Apretó los labios, porque no le gustaba ser infidente, aunque sabía que, de algún modo, era necesario que su padre lo supiera—. Y supongo que, si surge la posibilidad, la conocerás. Ya veremos. Por ahora, ella solo viene unas horas, permanece conmigo en la sala de espera hasta que cierran esta área y tenemos que marcharnos del hospital. Mamá es la única persona que, al parecer, no capta la idea de que su hija no va a engendrar herederos por la vía usual o que la verá vestida de blanco en una iglesia con alguno de los hijos de sus amigas millonarias.

	Paul se rio con suavidad e hizo el gesto de sellar los labios con los dedos.

	—Tu secreto está a salvo conmigo. No diré nada sobre Bianca y, sobre tu madre —negó casi imperceptiblemente con la cabeza—, ya lo discutiremos, tesoro mío.

	Hailey, después de pedirle a la enfermera que cuidara mucho de Paul, se marchó para reunirse con la mujer que la tenía encandilada y había puesto su mundo del revés. Necesitaba tomar algunas decisiones, y también tratar de comprender cómo podía concretar su sueño de ascender hasta lo más alto en la compañía por mérito propio, sin dañar o perder la relación con Bianca. La única certeza era que no quería estar sin ella, y eso era, en sí mismo, una revelación muy importante.

	
 

	***

	
 

	Los siguientes días fueron una bruma de trámites y mandados personales para Hailey. Su madre continuaba sin dirigirle la palabra, y observaba a Bianca (cada vez que esta llegaba al hospital después de la oficina) con altivez e indiferencia. Era una situación incómoda, pues le fastidiaba que Ameliè se comportase de ese modo. Sabía que su madre era esnob en muchas ocasiones, pero esto era otro nivel. Si a eso le agregaba que las pocas veces que fue testigo de los gestos de cariño de Bianca, no solo murmuraba groserías o pedía a los guardaespaldas que la acompañaran a la cafetería costosa que tanto le gustaba para esperar a que Bianca se marchara, entonces Hailey tenía muchas razones para estar enfadada.

	Paul fue dado de alta en ese lapso de cinco días.

	El médico no solo le envió una dieta con menor cantidad de carnes rojas y frituras, sino también le exigió bajar el ritmo de estrés, buscar un ejercicio menos monótono que el golf, por ejemplo, nadar, y tratar de llevar una vida con menor vínculo corporativo. Le sugirió pocos viajes, y estancias más largas en cada uno de los destinos que pudiera elegir. Aquella incómoda charla, para un hombre como Paul que estaba habituado a ser el que dirigía la vida de otros y no al contrario, desembocó en un tema sensible para Hailey: el ascenso pendiente a la vicepresidencia general de la compañía que estaba disputándose entre ella y Murray Brickson.

	—Lo siento, hija —le había dicho Paul cuando estuvieron la primera noche que le dieron el alta, en la mansión de los padres de Hailey, cenando—, me temo que el tiempo se acorta. No sé qué avances has estado llevando a cabo, pero te reitero que voy a dejar mi voto en quien posea las manos más capaces de dirigir Jupiter Resources, y si no tienes algo concreto para el proyecto con Levesque lo antes posible, mi recomendación para la junta no podrá ser tu nombre. Y, aunque sé que las capacidades más adecuadas para la empresa son las tuyas, no puedo dejar de considerar que Brickson es brillante en lo que hace, aunque sea un cretino en ocasiones.

	—Papá… —empezó, pero Paul elevó una mano para mantuviese silencio.

	Ella obedeció la señal a regañadientes.

	—Es tú empresa, tu herencia, y eso no va a cambiar.

	—El dinero no lo necesito tanto como el reto diario de demostrar que no soy una niñata millonaria cabeza hueca —había interrumpido Hailey sin poder evitarlo.

	—Eres la única hija entre mis amigas que no tiene esposo y que prefiere divagar en una oficina, en lugar de tener bebés —había intervenido Amelié—. No solo eso, sino que ahora también quieres explorar tu sexualidad a esta edad, ¡por favor!

	Paul había dado un puñetazo sobre la mesa, exaltando a todos, y de inmediato Amelié se calló la boca, y Hailey meneó la cabeza, con pesar.

	—Tal vez, madre —había dicho Hailey apretando demasiado fuerte el mango del cuchillo de mesa, hasta que los nudillos se le pusieron casi blancos—, soy de las pocas hijas de tus amigas que valora la vida en todos sus aspectos, aunque estos no sean los que están dictados por la sociedad como «usuales».

	Paul había extendido la mano para pedirle a Hailey que soltara la empuñadura del mango del cuchillo. Ella accedió cuando fue consciente de que podía hacerse daño.

	—Campeona —había continuado Paul con suavidad—, llevas demasiados proyectos al mismo tiempo. Apenas vives a plenitud fuera de los viajes de trabajo, juntas, eventos de Jupiter Resources, y yo no quiero que dentro de unos años termines en el hospital como yo. Además, hija, eres clave en tu puesto actual, ¿cómo piensas coordinar todas las responsabilidades y además supervisar las demás vicepresidencias sin descuidar los resultados que se esperan de tu equipo mensual y anualmente?

	—Me las arreglaré.

	Él meneó la cabeza.

	—La junta directiva está ansiosa por el crecimiento. Es clave lograrlo lo antes posible en un entorno que empieza a desmantelar a las compañías medianas con políticas legales absurdas para así preponderar los grandes monopolios sectoriales. Corren tiempos diferentes… Complejos. Que Gregory Levesque se siente a negociar con sus abogados y los nuestros, le daría el espaldarazo a Jupiter Resources. Si no es así, entonces tendríamos que adoptar el proyecto que propone Murray.

	—Papá, Murray busca diversificar la rama de negocios incorporando un sistema de venta por catálogo online que le permite crear al usuario sus propias combinaciones de cosméticos, pero casi a precio de coste. Eso nos representaría más pérdidas que ganancias, porque la logística de reparto es costosísima y casi ingobernable para una mediana empresa. Nos llevaría a la quiebra al ser una apuesta que implica resultados rápidos, y la estrategia de marketing que presentó es demasiado arriesgada. Estarían dándole el cien por cien del voto de confianza, ¿cómo es posible?

	Hailey se sintió impotente. El apremio era súbito, sí, y respondía al dictamen médico de que Paul se retirara lo antes posible para que su salud no corriese peligro debido a los niveles de estrés que, a pesar de no estar todo el día en la compañía, implicaba trabajar desde cualquier sitio: la tensión, el estar al pendiente. Paul necesitaba una desconexión total y final de la empresa. Urgente.

	—Está decidido, tesoro, lo lamento. Más vale que, antes de acabar este mes, ya hayas hecho una aproximación con Levesque.

	Hailey había bajado la mirada, porque era lo último que hubiera pensado. Ella solía planearlo todo con cuidado, y ahora le tocaba improvisar sobre la marcha y hallar la manera de utilizar su conexión con Bianca, sin lastimarla.

	—Mamá —había dicho Hailey antes de abandonar la mansión de sus padres—, me apena que juzgues a las personas por sus preferencias emocionales, pero si le dieras una oportunidad a Bianca y la conocieras, entonces te darías cuenta de que es alguien con un gran sentido del humor. Además, también es muy lista y, a pesar de la dificultad que implicó aceptarse a sí misma, ahora solo se debe a ella y a nadie más… ¿No te resultaría liberador ser quien te diese la gana sin que la opinión ajena fuese un factor decisivo en tu día a día?

	Amelié se había acercado a su hija, con expresión cauta, mientras Paul las observaba desde el bajo de las escaleras.

	—Te quiero, Hailey, y me resulta difícil aceptar esta situación… —Había apoyado sus delicadas manos sobre los hombros de su hija—. Por la forma en que hablas de Bianca, entiendo que debes de estar enamorada.

	—No, mamá, no, lo que ocurre…

	Hailey había empezado a sentir pánico. ¿Enamorada? Imposible. Su condición profesional le impedía tener tiempo para trazar puentes emocionales con otras personas… Un escalofrío le recorrió el cuerpo.

	—Esta es la primera vez que defiendes a una persona tan apasionadamente ante mí, por lo general, no te importa lo que piense de otros. Tienes un brillo especial en la mirada que me da a entender que esta no es una etapa, sino algo más… real. Dame tiempo para asumir todo esto… No he sido la mejor madre que hubieras esperado en un escenario así… Dame tiempo —había repetido apretando los labios, y con los ojos brillantes de pesar y arrepentimiento.

	Con lágrimas sin derramar, Hailey había asentido, y salió lo más rápido que pudo de la casa. Su apartamento era el mejor refugio, no solo para trazar un plan para la compañía y lograr su ascenso, sino para analizar el balde de agua fría que le había echado encima su madre al hablarle de aquella manera.

	Ella se acostaba con alguien, disfrutaba el sexo, la aventura de follar con gusto, y luego volver a su mundo sin ningún tipo de ataduras era la rutina usual. Bianca parecía haber cambiado algo profundo en tan poco tiempo. ¿Cómo era posible que su madre, tan poco emocional, hubiera sacado tal conclusión?

	Hailey estaba aterrada por los sentimientos que la embargaban, en especial porque, tarde o temprano como siempre sucedía, la relación con Bianca acabaría lo quisiera o no. Su historial romántico era inexistente, y se entretenía con las mujeres, pero no se dejaba guiar por ataduras.

	¿Cómo lograba su sueño de ascender en la empresa y al mismo tiempo no lastimar a la mujer que, genuinamente, no buscaba su influencia ni su dinero?

	

 

	Capítulo 12

	
 

	Bianca salió de la oficina, y decidió pasar por un Trader’s Joe. Compró un par de cosas que consideraba indispensables para esa noche con Hailey. Después de todos esos días llenos de angustia, esta sería la primera ocasión en la que tendrían tiempo para ambas fuera de las paredes del hospital, y también le daría a Hailey la posibilidad de relajarse. De esto último, Bianca pensaba encargarse muy a conciencia.

	No quiso comentarle, por obvias razones, que el juicio contra Chandler ya había concluido. Las audiencias se llevaron a cabo durante el tiempo que Paul Morgan-Scott estuvo hospitalizado, así que Bianca no tuvo necesidad de justificar su ausencia de la oficina, porque las horas de las diligencias legales solían ser al mediodía, y tampoco agobiar más a Hailey con noticias incómodas cuando existían otras prioridades.

	Aún ignoraba qué clase de posición tenía en la vida de Hailey, sin embargo, estaba convencida de que, ahora que había hablado con sus padres, las posibilidades de que la relación de ambas pudiese alejarse del secretismo eran muchísimo más altas. Bianca sabía que todo eso tomaría tiempo, por experiencia, pero se sentía orgullosa de Hailey por su valentía. Era reprochable que, en tiempo modernos, el prejuicio contra las diferencias o rupturas del statu quo fuese tan cruel.

	Debido a la influencia del apellido Hyatt, un proceso que usualmente tomaba meses, se llevó a cabo en pocas semanas. No era imposible que aquello sucediese, con o sin influencia social, aunque sí poco común debido a la cantidad de casos que solía llevarse en la Corte Suprema de Justicia de Nueva York.

	Aunque los abogados de la familia de Chandler hubiesen considerado una victoria que el proceso fuese rápido, no resultó tan dulce la victoria al final, pues la sentencia falló a favor de Bianca, y el simple hecho de la agilidad de la diligencia legal implicó menor cantidad de estrés, agobio y angustia emocional para la sobreviviente en este caso. Tal como solía decirse popularmente: «Nadie sabe para quién trabaja».

	Chandley Hyatt fue hallado culpable de asalto sexual con agravantes, y ante el estupor de algunos miembros de la acaudalada familia, recibió una condena de dos años de cárcel y doscientas horas de trabajo comunitario. Le dieron opción para apelar la sentencia en un futuro, y para Bianca, el solo hecho de que se hubiera hecho justicia, le devolvió la confianza, al menos un poco, en el sistema.

	—Hola, guapa —dijo Hailey abriéndole la puerta.

	Bianca dejó las bolsas de la compra a un lado, atrajo el rostro de Hailey hacia el suyo y la besó con intensidad. Con un gemido suave, ambas entraron, y cerraron la puerta tras de sí, sin despegar sus labios ansiosos. Las lenguas de ambas iniciaron una contienda de exploración en la que ninguna perdía en absoluto.

	El quejido de gusto que salió de la garganta de Bianca reverberó contra los dientes de Hailey, mientras esta última le agarraba los pechos con ansias, ahora que la chaqueta de frío ya estaba sobre la alfombra. Se descalzaron, sonriéndose con la mirada, agarrándose la carne todavía cubierta por las prendas de ropa, pero ambas sabían que estar vestidas no duraría demasiado tiempo.

	—Espera, espera —dijo Bianca con un murmullo ronco, rompiendo el beso brevemente, tan solo para agarrar una de las bolsas de la compra. Hailey enarcó una ceja—. Listo —expresó agitando el frasco todavía helado de crema batida, con una expresión pícara—, ahora vamos a la habitación, nena, tengo algo especial para ti.

	Hailey soltó un gruñido de frustración por la separación, así que agarró la mano libre de Bianca y la guio por el pasillo sin demora. Aquella era una noche sin penurias, estrés, preocupaciones, ni pensamientos sobre el futuro. Solo existía el «aquí y ahora».

	Se desnudaron con frenesí. Los dedos de ambas tocaban la piel desnuda de la otra con deliciosa codicia. Bianca agarró los pequeños pechos de Hailey entre los dedos y los apretó duro, la escuchó soltar un quejido de dolor y placer. Sonrió, para después inclinarse a chuparle cada pezón, mientras sentía los dedos de Hailey masajeándole la espalda y acariciándole los contornos de los pechos.

	A diferencia de la voluptuosidad de Bianca, Hailey era más bien estilizada en su figura. Las proporciones eran perfectas si hubiera decidido ser una modelo de catálogo de ropa interior, y se complementaba muy bien con su agilidad entre las sábanas; quizá por su experiencia o quizá porque la química que tenía con la mujer de ojos verdes y deliciosas tetas generosas, la instaba a sacar la parte más libre, aventurera y erótica que poseía. Solo pensaba en oírla suplicar por llegar al clímax.

	—Extrañé tenerte toda para mí —murmuró Bianca posicionándose sobre Hailey, a horcajadas. Ambas desnudas, piel contra piel, cálidas y sonrojadas por el deseo. Los labios vaginales de ambas palpitaban dolorosamente, y la humedad recubría los contornos de las vulvas depiladas por completo.

	—Somos dos —replicó Hailey extendiendo las manos para ahuecarle los pechos con interés—. Tienes unas tetas hermosas, y cuando pienso en cómo podría devorarlas para que llegues al orgasmo solo quiero tomar el control.

	Bianca sonrió con deseo.

	—Hoy pensé mucho en ti —replicó moviendo las caderas, compartiendo su humedad con Hailey—, y traje esto. —Agarró el envase de crema batida que había lanzado sobre el colchón antes de que las dos cayeran en la suave superficie. Agitó—. ¿Sabes qué es mejor que un exquisito postre?

	Hailey se lamió la boca, al ver cómo Bianca se pellizcó un pezón, dejándolo lentamente caer con el peso de la gravedad, para después presionar la válvula de salida del envase y llenarse la palma de la mano con crema batida.

	—Bianca… —susurró Hailey, cuando su amante dejó a un lado el envase y tomó con el índice un poco de crema—. ¿Qué vas a hacer?

	—No te voy a contar, sino a demostrar.

	Hailey soltó una risa corta y gutural, que se transformó en una respiración entrecortada cuando Bianca colocó un poco del dulce merengue justo en la mitad de su garganta. Sin dejar de mirarla a los ojos, untó en cada pezón redondo y erecto una porción generosa, y empezó a dejar rastros pequeños hasta formar un caminillo dulce que llegaba hasta el vientre bajo.

	El pecho de Hailey subía y bajaba con rapidez. Bianca se movió hacia atrás y, con el pulgar de la mano libre, le acarició la sensible protuberancia. El clítoris de Hailey al ser presionado causó una convulsión de placer en su dueña.

	—Bianca… Quiero besarte y tocarte…

	—Primero, lo primero. Placer para ti. Has tenido una semana muy dura, así que necesito que solo pienses en ser complacida. ¿Sí? —Hailey asintió—. Esa es mi chica.

	Lo siguiente fue dejar una generosa cantidad, la última que le quedaba en la palma, sobre la vulva y decorando el contorno de los labios íntimos de Hailey. Bianca le abrió los muslos, y su amante colaboró gustosamente.

	—Disfruta, Hailey —murmuró Bianca, antes de inclinar el rostro hasta dejar su boca cerca del vértice más exquisito que conocía.

	Tenía el sexo caliente y resbaladizo, por supuesto que sí, pero podía controlar su necesidad, porque la idea de devorar a Hailey con la boca y darse un festín tocándola como le diese la gana con el propósito de hacerla olvidar los malos ratos y disfrutar de esos momentos íntimos que compartían, le parecía mucho más importante. Trazó con su lengua la capa de crema dulce que había dejado sobre la vulva, mientras sus dedos acariciaban las ingles generando una ligera presión.

	Las caderas de Hailey se elevaron, pero Bianca posó una mano sobre la cadera derecha para afianzarla al colchón.

	—Quieta —zanjó Bianca, antes de saborear la crema batida que cubría los labios inflamados. Primero chupó uno, y luego lamió el otro.

	—Mandona…

	Bianca sonrió, mirándola desde su postura. Estaba apoyada sobre almohadas que ayudaban a mantenerla ligeramente inclinada de tal forma que le permitía ver a su amante. Si se movía, la crema batida que tenía todavía en el resto del cuerpo iba a echarse a perder, y la única forma que concebía para deshacerse de ella era con la boca de Bianca. Eso y solo eso, pensó sonriendo.

	—Te gusta que lo sea, ¿no es así, señorita vicepresidenta corporativa?

	Hailey soltó una carcajada que le duró poco, porque Bianca se sumergió de lleno en su sexo para recorrerlo y chupárselo con ansias hasta que retiró solo con la lengua todo vestigio externo y dulzón. Su boca succionaba, y pronto sus dedos empezaron a incorporarse en la erótica faena. Primero, la penetró con un dedo, y los sonidos de gusto excitaron a Hailey. Después, introdujo un segundo dedo; recorrió cada sensible parte, de arriba abajo y viceversa. Los jadeos de Hailey eran cada vez más intensos, pero Bianca no pensaba darle el alivio tan pronto.

	—Voy a correrme…

	Bianca le dio una palmada firme sobre el sexo, y Hailey jadeó. Repitió el gesto, antes de empezar a subir el camino de crema batida que había dejado. Mantuvo los muslos de Hailey abiertos con sus rodillas.

	—No, no lo harás —dijo Bianca riéndose, antes de limpiar el caminillo dulce—. Ahora, silencio. —Le lamió un pecho, mordiéndole el pezón—. O me detendré.

	—Perversa…

	—No sabes cuánto, cariño —replicó succionado las exquisitas cumbres de alabastro. Su mano descendió hasta el sexo mojado de Hailey y empezó a frotarlo perezosamente con los dedos—. Mmm… Qué tetas más ricas —murmuró inclinándose sobre el otro seno. Se comió el merengue blanco con gusto, y no dejó de succionar ese pecho hasta que el pezón estuvo rojo, luego, lo mordió. Alternó sus atenciones con uno y otro, acompañada de sus dientes que conocían la presión perfecta para desatar mil vibraciones nerviosas de anticipación.

	—Oh… Muérdeme otra vez —pidió Hailey.

	Bianca la complació, y al momento de morderle la base del pezón, la penetró con dos dedos y empezó a masturbarla. Los dedos de Bianca eran finos y obraban al compás de su preciso instinto sexual. Los jadeos de ambas se entremezclaron.

	—Oh, Dios mío… —gimoteó Hailey moviendo las caderas, impaciente, porque el placer se desbordaba y necesitaba la liberación.

	—Shhh —replicó Bianca, y para que sus órdenes fuesen cumplidas, el mejor remedio fue capturar la boca de Hailey en un beso cargado de suficiente corriente para iluminar todo Manhattan de colores.

	Los pechos de ambas se frotaban al ritmo que marcaban los movimientos. Hailey mordió la boca de Bianca como si se le fuese la vida en ello. Después le recorrió la piel que tenía al alcance; la suavidad de sus hombros, la sedosa piel de la cintura, el espesor del cabello en el que enterraba los dedos y aspiraba el aroma a manzanilla.

	Jadeando en la boca de otra, trataban de recuperar el resuello, pero era imposible. Bianca no creía posible seguir viendo la hermosa criatura que tenía ante ella, deshaciéndose en pedazos entre sus manos, sin correrse. No iba a aguantar demasiado tiempo, y solo iba a bastar un toque de Hailey para desatar el clímax. El solo pensamiento la instó a mover más rápido sus dedos entre el sexo de su amante.

	—Bianca, me encantas… Te deseo… Te…

	No pudo concluir lo que fuera que hubiese pensado su cerebro en dejar claro, porque todo raciocinio fue eclipsado por un orgasmo cegador.

	—Hailey —murmuró recibiendo los quejidos de placer en su boca, y las contracciones del sexo entre sus dedos. Cuando sintió que ella volvía a tierra, con una brillante sonrisa, dejó de tocarla y se dejó caer un instante sobre el cuerpo saciado.

	—Eso fue espectacular, Bianca… —susurró acariciándole el cabello.

	Bianca soltó un suspiro y apartó el rostro del cuello de Hailey.

	—¿Sí? Pues me alegro.

	Hailey la abrazó un largo rato, y cuando se sintió segura le dio un azote en el trasero firme. Bianca la miró enarcando una ceja.

	—Date la vuelta.

	—¿Qué?

	—Date la vuelta, Bianca, pon tu sexo en mi boca, y dame placer de nuevo. Esta vez, será mutuo. ¿Crees que llegarás la primera al orgasmo? —preguntó, desafiante.

	Bianca soltó una carcajada, le mordió un pezón a Hailey, no sin que esta le agarrara las tetas para apretársela con lujuria.

	—Veremos —murmuró Hailey, mientras ambas se ubicaban perfectamente en la posición de un cómodo sesenta y nueve.

	
 

	***

	
 

	Después de ducharse juntas, y no solo para quitarse el aroma a sexo o los vestigios de la crema batida, volvieron a la cama. Desnudas, cómodas, y saciadas. Era la jornada de sexo más entretenida en días, y la habían disfrutado a plenitud. Lo siguiente que Bianca pensaba hacer era proporcionarle un masaje erótico con aceites especiales que eran comestibles. Quizá, pensaba ella, convertir a Hailey en su plato preferido podía convertirse en un hábito exquisito.

	—¿Cómo te sientes? —preguntó Bianca acariciándole a Hailey el contorno de sus pechos. De inmediato los pezones se elevaron, y ella sonrió, porque el cuerpo femenino tenía tantas maravillosas posibilidades de recibir placer que era un mundo en sí mismo. Ella deseaba explorar las oportunidades que se le presentaran con Hailey.

	—Muy satisfecha sexualmente —replicó con una carcajada, mirándola—. ¿Y tú?

	—Me gusta estar en igualdad de condiciones —dijo Bianca con una sonrisa—. Hay algo sobre lo que quería hablarte, aunque no quiero que condicione nuestra relación… o affaire.

	—Bianca, creo que, a estas alturas, sabes que eres más que una aventura para mí. Sabes más sobre mi familia o mi persona que nadie —dijo acariciándole la mejilla con ternura, porque esta última era una emoción que ella le provocaba.

	—Mmm, ¿es así?

	—Sí, cariño, lo es —dijo Hailey sonriendo—. Es la primera ocasión que veo más de tres días o una semana la misma persona.

	Bianca bajó la mirada, y jugueteó con los pezones de Hailey, apretándolos con suavidad entre el índice y el dedo medio. No tenía intención de seducirla, pero sí de continuar convirtiendo sus caricias en un catalizador del erotismo entre ambas. No necesitaban tener un orgasmo para disfrutar el tiempo juntas, pero retarse en silencio a ver quién resistía más o tocarse a gusto era a veces más estimulante, y se había convertido en un juego sensual para las dos.

	Hailey suspiró con las caricias de Bianca.

	—¿Cómo manejabas tu vida personal todo este tiempo? Antes de conocernos…

	—No sé si quieres escuchar la verdad.

	—Difícilmente te habría preguntado si no fuese así —replicó Bianca.

	Ella suspiró.

	—Contrataba acompañantes de lujo que estaban más que dispuestas a complacerme por la cantidad de dinero exorbitante que pedían sus agencias por hora. A veces me acostaba con ellas, aprendíamos mutuamente o a veces tan solo me servía para desahogarme conversando e ignorando mis frustraciones de la doble vida que me obligaba a mí misma a vivir. No es algo de lo que me sienta orgullosa, y puedo decir que ninguna de las mujeres que conocí era explotada o similares. De hecho, se jactaban de llevar un estilo de vida increíble haciendo lo que más les gustaba: tener sexo sin ataduras. Así que era, en realidad, un asunto que, literalmente, fungía como un acuerdo más que beneficioso de las partes.

	Bianca asintió. ¿Quién era ella para juzgar?

	—Es comprensible… Tú —empezó con cierta duda en su tono de voz—, durante este tiempo, es decir, antes de…

	Hailey colocó los dedos sobre los labios de Bianca, porque sabía lo que deseaba saber. No la culpaba de su curiosidad, porque de ser los roles opuestos, habría ocurrido la misma situación.

	—Estuve con una persona en California, durante mi viaje antes de Los Hamptons. Cuando te dije que esta iba a ser una relación exclusiva, lo dije de verdad. No te traicionaría de esa manera, Bianca.

	Ella, consciente de la sinceridad de Hailey, asintió.

	—¿Qué vas a hacer ahora que tu papá piensa retirarse por completo de la compañía? ¿Te darán la vicepresidencia general que tanto anhelas? —preguntó Bianca, sin ser consciente de cómo el ritmo cardíaco de Hailey cambiaba.

	—Me tocará tomar decisiones complejas, y el cargo no es automáticamente adquirido —dijo con una mueca.

	—No es lo que quise decir…

	Hailey soltó un suspiro. Le acarició la mejilla, y después le recorrió el contorno lateral de la figura con la yema de los dedos.

	—Lo sé… Es un tema sensible para mí, cariño, porque Murray Brickson está tras el mismo cargo que yo.

	Bianca frunció el ceño.

	Recordaba ese nombre, porque era uno de los tantos amigos de su hermano que frecuentaba la mansión Levesque, así como los eventos sociales que se organizaban cada tanto en su desestructurada familia. Bianca no había reparado en que ahora Murray trabajaba para Jupiter Resources, lo cual no era nada fuera de lo normal si consideraba que ella llevaba ocho años fuera del círculo social de Gregory.

	—Es amigo de mi hermano —dijo—, pero ¿cómo pueden disputar un cargo entre él y tú, Hailey, si es muy claro que has trabajado muy duro para estar en la posición en la que te encuentras? Cederte la vicepresidencia general sería lo natural.

	—He trabajado muy duro como tú bien dices, sí…

	—Siempre me informo de las personas con las que comparto el ámbito profesional, y no fue nada difícil entender por qué te respetan tanto —interrumpió Bianca—. Dios, Hailey, incluso están tardando demasiado en ascenderte. He leído los resultados de los proyectos que tú has liderado y emprendido. ¿Murray qué hace?

	Hailey esbozó una sonrisa. Le gustaba sentir el genuino interés y también el implícito apoyo, entre líneas, que escuchaba de Bianca.

	—Maneja la vicepresidencia de marketing y publicidad. Posee esa ventaja en asuntos corporativos, además de la cadena de contactos que harían posible que cualquier plan, por más descabellado que fuese, tuviera éxito.

	—¿Y de qué depende que tú puedas lograr superarlo? —preguntó, ajena a la fugaz expresión torturada de Hailey.

	—De que logre implementar una nueva línea de negocios que consiste en la distribución exclusiva de los productos de belleza más comprados del mercado actual.

	Bianca la sorprendió incorporándose con la expresión que solía tener una persona que acababa de descubrir algo importantísimo. Hailey frunció el ceño.

	—¿Qué?

	—¡Hailey! ¿Estamos hablando de LeCos?

	—Sí, pero eso implicaría…

	—Gregory dirige la empresa, ¿qué te parece si organizo una reunión para los dos? Mereces esa vicepresidencia, y no porque me encante besarte o hacer el amor contigo —dijo haciéndole un guiño—. Claro, sería todo muy discreto, probablemente en el penthouse de mi hermano. Él no va a rechazar mi petición de escuchar tu propuesta, porque sé que la tienes, ¿cierto? —Bianca asintió pausadamente—. Porque me debe algunas concesiones —dijo sonriendo—. ¿Aceptarías mi ayuda? ¿Qué dices?

	Hailey la observó un largo rato.

	Así, desnuda, con la luz de la habitación creando un leve claroscuro, los rasgos hermosos eran más prominentes. Se había convertido en una adicta a su sabor, a su piel, al sonido de su voz, a la irreverencia de sus mensajes de texto, a las ideas súbitas para hacer algo loco o diferente, la valentía con la que abandonó todo lo que conocía con el único fin de vivir fiel a sí misma. Era la persona que jamás la cansaba o aburría. Bianca era la que provocaba fuego en invierno, lluvia en el desierto, y pálpitos de deseo constante en alguien que sabía disfrutar el erotismo y la pasión.

	Su madre tenía razón, pensó. Los sentimientos que albergaba por su amante no eran solo vinculados a la lujuria o a un pasatiempo con fecha de caducidad cercana. Se incorporó y se posicionó frente a Bianca. Desnuda, en cuerpo y alma, decidió dar el paso que iba a transformarlo todo.

	—Bianca, estoy enamorada de ti.

	Estupefacta. Sí, esa era la palabra adecuada que describía a la perfección cómo se sentía Bianca con la confesión de Hailey. De hecho, no tenía idea de qué hacer o decir. Las frases estaban atoradas en su garganta.

	—No hace falta que me digas que sientes lo mismo —murmuró Hailey, sonrojada, y empezando a apartarse. Bianca la retuvo, y ella la miró a los ojos—. ¿Qué? —preguntó con un nudo en la garganta. Era la primera ocasión que abría su corazón de aquella manera y se sentía vulnerable.

	El brillo en la mirada de Bianca calmó un poco el pálpito del corazón de Hailey.

	—Yo también estoy enamorada de ti, y estaba dispuesta a tratar de cambiar tu percepción, todavía tenía que planearlo bien, y convencerte de que esto que existe entre las dos es mucho más que solo un acuerdo de pasión. No quiero continuar siendo un secreto para ti, ni tampoco ocultar lo que siento, Hailey. Te amo y quiero ayudarte porque creo en ti, y porque sé que lo que otros piensen no tiene importancia. Nuestro amor nos pertenece solo a ambas, el resto puede ir a tomar por culo —dijo exultante, y se echó a los brazos de ella, quien la recibió con besos y risas.

	

 

	Capítulo 13

	
 

	Gregory escuchó a su hermana con atención.

	La posibilidad de incorporar un distribuidor exclusivo de la línea clásica de los cosméticos ecológicos de LeCos, no lo consideraba un movimiento muy acertado. Esto último basado en los pronósticos del mercado en el que la diversidad era trascendental.

	Sin embargo, el entusiasmo que mostraba Bianca, plan de negocios en mano, era convincente. Por supuesto, ella solo era la vía para entregar ese brief de negocios a Gregory, porque la explicación vendría dada en una reunión con Hailey Morgan-Scott, si es que él accedía a hacerlo fuera de los confines de la oficina. Este último era el motivo por el que Bianca había llegado a la propiedad de su hermano más temprano que de costumbre.

	—Después de que ella me explicara este plan —blandió la carpeta con todos los datos estadísticos y proyecciones de Jupiter Resources como si se tratase de una espada de sabiduría—, creo que es lo que necesitas, Gregory. En serio. Quizá no tenga una visión empresarial en mi sangre, pero tengo sentido común.

	Él se echó a reír. Meneó la cabeza.

	—La empresa de Hailey es mediana y no tiene el alcance logístico que manejaría un gigante de distribución ya conocido y con los que solemos trabajar habitualmente, Bianca. No, no discutas —intervino antes de que ella lo interrumpiese—, lo que quiero dejar claro es que como estrategia de negocio es pésima para nosotros, en especial si, tal como dice el brief, quieren adjudicarse el manejo de la línea clásica. Es demasiado ambicioso, y le doy puntos por ese detalle.

	—Pfff —resopló Bianca—, ya leíste las quince páginas, ¿y eso es lo que tienes que decirme? Ay, Gregory, por favor. No te cuesta nada agregar un proveedor adicional. Y lo de exclusivo, bueno, lo puedes discutir, Hailey no es obtusa.

	Él soltó un suspiro resignado. Su hermana llevaba cuarenta minutos enumerando todas las razones por las que Jupiter Resources merecía la oportunidad de un reto como el que proponía adquirir la hija de Paul y Ameliè. Bianca no comprendía el manejo de negocios en todos los campos como Gregory, pero poseía una alta capacidad de motivación para defender vehementemente las ideas de las personas en quienes creía. Si a eso le agregaba que, era evidente, estaba muy enamorada de Hailey, entonces el resultado era esa inusual charla de hermanos.

	—Lo que he leído ahora demuestra que la mujer se lo ha pensado bien, y ha hecho un briefing muy atractivo con su equipo; es bastante sólido.

	Bianca unió las manos entre sí, complacida.

	—¿Eso quiere decir que te reunirás y aceptarás el contrato?

	Gregory soltó una carcajada.

	Esa media tarde estaba más fría la ciudad que de costumbre, y a pesar de que su sistema de calefacción era potente y sofisticado, él prefería la vieja usanza. Los leños ardían en el interior de la chimenea. El salón era su sitio preferido para pasar ratos a solas, porque tenía un ventanal que le recordaba que no solo era privilegiado, sino que trabajaba cada día para mantener su estatus.

	Le gustaba la comodidad, y si alguien se atrevía a dudar de sus habilidades corporativas, entonces tendría que desafiarlo en una sala de negocios. Él jamás perdía una batalla en la mesa. No era arrogante, sino muy seguro de sí mismo, así como de los logros que había conseguido, y desde que tomó las riendas de la compañía familiar lo demostró con creces. Todavía estaba muy joven, pero no dudaba de que, en un futuro próximo, podría convencer a su hermana de unirse a la compañía y reclamar el sitio que, por derecho de nacimiento, le correspondía. De momento, iba a tomar la situación día a día. Le parecía fabuloso que los ocho años separados se hubiesen empezado a diluir con rapidez, y su hermana parecía cada vez más cómoda en su presencia, como siempre había ocurrido entre los dos.

	—Podría aceptar reunirme con Hailey, Bianca, claro. La conozco a distancia, aunque nunca hemos tenido oportunidad de charlar en profundidad. Quizá, no sería descabellado entregarle la nueva colección que está por salir, por tiempo limitado, pero la distribución de toda la gama, pues no. Dile, cuando tengas oportunidad, que el próximo jueves a las nueve de la noche está cordialmente invitada a cenar. Es el único instante libre, porque recuerda que el sábado es el Baile de Invierno Rococó, y tengo que apresurar todos los procesos para no tener que ir a la oficina en fin de semana. Es muy agobiante y no quiero morir de un ataque al corazón tan joven.

	Bianca hizo una mueca.

	—Me había olvidado de ese baile… —rezongó—. ¿Es la condición para que hayas accedido a recibir a Hailey?

	—No, Bianca, solo te estoy recordando que tengo pendiente tu respuesta y que, asistir, implicaría una declaración de intenciones de tu parte: nada te importa, además de que cuentas con mi respaldo, siempre.

	—Pensaba que estabas condicionando tu buena voluntad —dijo bromeando.

	Gregory se echó a reír.

	—No tengo buena voluntad, tontita.

	—Por eso —replicó Bianca carcajeándose.

	—Escucha, la atenderé el jueves y no el domingo como pedías inicialmente, porque además quiero que los días domingo continúen siendo solo de ambos, y porque al caer la tarde visitamos a los abuelos; no quiero que entren, de momento, terceros. ¿Es justo?

	Bianca se apartó de la silla y se acercó a su hermano para abrazarlo con firmeza. Fue un abrazo breve, pero vehemente, como si quisiera dejar claro que el beneplácito de Gregory era la mejor noticia del día.

	—Gracias… —murmuró bajando la mirada—. Significa mucho para mí.

	Gregory enarcó una ceja.

	—¿Qué en específico? —preguntó rodeándole los hombros para guiarla hasta el salón de cine en el que verían la última película de Chris Pratt.

	—Que aceptes conocer a Hailey fuera de los ámbitos empresariales, como mi pareja, y también que hayas leído el resumen de la propuesta y pienses escucharla en persona en tu santuario de soltero empedernido —dijo riéndose.

	—¡Eh, yo solo disfruto mi vida sin ataduras al máximo! —replicó él, con una sonrisa—. Me he quedado con la curiosidad de saber más sobre esa propuesta de negocios, te soy honesto. Si no fuese buena, no te habría dado alas, loquilla.

	Bianca se rio, mientras empujaban la puerta que daba paso a la sala privada. Tenía doce butacones cómodamente alineados, reclinables, y con sistema de masaje incorporado. En la estancia había una puerta secundaria que daba a la cocina, y desde la que el staff llevaba palomitas de maíz, refrescos o lo que fuera que Gregory quisiera.

	—Gregory… —dijo mientras se acomodaba en la cómoda superficie de cuero café oscuro—. Amo a Hailey, y aunque ha sido corto el tiempo, no creo que haya conocido a nadie como ella.

	Él se cruzó de brazos en el sillón contiguo, y asintió. La comida se la iban a servir en esa estancia. ¿Para qué se era multimillonario si no podías hacer lo que te daba la gana en los sitios en los que, supuestamente, no estabas destinado a almorzar?

	—Me alegra verte feliz. Sé que, aunque la riqueza de los Morgan-Scott no rivaliza con la de nosotros, Hailey no es una cazafortunas.

	—No tengo tan pobre juicio de valor —murmuró con una mueca.

	—Bianca, no estoy juzgándote, solo me causaría mucha rabia que te lastimara.

	—¿Acaso no hay riesgos en el amor?

	—No me he enamorado, así que, no lo sé. Lo que puedo decirte es que, incluso las relaciones sentimentales, deberían ser un riesgo calculado.

	Bianca puso los ojos en blanco. «Su hermano y su lógica», pensó.

	—Ya aceptaste ver a Hailey, y escucharla, además de dejar de ser obtuso. —Sonrió con malicia—. ¿Ahora vas a callarte y pedir que nos traigan la comida, por favor? —preguntó modulando el sensor para reclinar el sillón hacia atrás.

	Él se tomó un tiempo antes de continuar, y cuando lo hizo se encargó de que su hermana estuviese mirándolo a los ojos. No quería saber que estaban aprovechándose de ella, porque entonces tomaría medidas. Destruir a Hailey sería pan comido, y no dudaría en ejecutar cualquier triquiñuela si la mujer estaba utilizando a su hermana menor para llegar a él.

	—Bianca, ¿estás convencida de que esta reunión conmigo fue idea tuya?

	—Ya sabes que no me gusta repetirme, así que esta es mi respuesta. —Extendió el dedo medio de la mano y luego pulsó el botón para que diera inicio la película.

	—Muy madura, por supuesto —murmuró Gregory, antes de llamar al chef que, a petición suya, estaba trabajando ese domingo con una paga de cien dólares por hora extra, a los ciento cincuenta usuales que cobraba durante los fines de semana.

	
 

	***

	
 

	La mejor semana de su vida. Así era como Bianca podía describir la sensación de euforia que la invadía con Hailey. Cada mirada secreta en las inmediaciones de la compañía, compartiendo tanto anhelo en tan breve, le parecía un pequeño trocito de cielo que, por supuesto, no se equiparaba a los besos y caricias que se prodigaban. Aunque era un preámbulo estimulante para cuando, al fin, podían estar a solas.

	Cuando le mencionó que Gregory habló muy bien del briefing de negocios, Hailey dio saltitos de alegría. Un gesto muy lejano de su carácter usual, aunque, por supuesto, a ella no le importó, porque verla feliz la hacía sentir bien.

	La tarde del miércoles, Bianca aprovechó la hora del almuerzo para quedar con Jennifer. La boda estaba a pocas semanas de celebrarse, y el vestido ya estaba listo. Su amiga parecía una princesa en él. Tenía mucho que contarle, así que, durante los primeros veinte minutos, guardándose los detalles más personales, le habló de su relación con Hailey, así como la confirmación que le dio esa misma mañana a Gregory diciéndole que asistiría al evento benéfico de su brazo.

	—Estoy orgullosa de ti, Bianca —dijo Jennifer haciendo un brindis con su cóctel Long Island—. ¿Se lo has comentado a Hailey?

	—Sí, por supuesto, para mi sorpresa, ella también asistirá. Me comentó que tenía planeado decírmelo antes, pero no hubo oportunidad. Tampoco es que sea algo trascendental el asunto del baile aquel…

	Jennifer inclinó la cabeza ligeramente hacia un lado.

	—Si vas del brazo de Gregory, entonces, implica que ella iría con su amigo de siempre, el tal Marlo, ¿eso te molesta?

	Bianca había debatido consigo misma la situación. Debía ser sensata y considerar que su relación no tenía que ver con los negocios o las gestiones de relaciones públicas, y cada evento de gala o beneficencia en la ciudad poseía, de una u otra manera, ese cariz corporativo. No iba a mezclar los escenarios.

	—La verdad, no, no me molesta, sé que Hailey tiene claro lo que desea. El episodio con sus padres fue muy fuerte y cambió muchas circunstancias. —Jennifer asintió—. Por ahora, la verdad, quiero disfrutar mi relación en nuestro círculo más íntimo, al menos hasta que haya pasado un tiempo. Si nos vemos en público, no me avergüenza la posibilidad de besarla o abrazarla…

	—¿Y ella? —preguntó Jennifer con cautela.

	Veía a Bianca muy ilusionada, y se sentía protectora de su amiga, en especial después de los desaires de la propia familia.

	—Lo conversamos, y piensa igual que yo —replicó con una vibrante sonrisa. Tomó varios sorbos de su cóctel—. Por cierto, quiero que la conozcas.

	Jennifer asintió.

	—¿Sabes qué? Ya que me has echado todo este rollo romántico, yo tengo una sorpresa para compensar mi aburrida historia de una ejecutiva del área financiera. —Bianca se rio—. Quería verte, porque ¡tachán! —exclamó sacando de la bolsa la invitación a su matrimonio—. Yo quiero que sea mega oficial. La he puesto para que lleves un acompañante. Así que…

	Jennifer no terminó de hablar, porque Bianca rodeó la mesa, se sentó junto a ella, y la envolvió en un fuerte abrazo. Luego, consciente de que las alitas picantes se le iban a enfriar, volvió a su puesto, sin perder la amplísima sonrisa.

	—Oh, ya es oficial —dijo delineando las letras blancas en relieve del sobre, y que llevaba su nombre—. ¿Puedo llevar a Hailey?

	—Ella mejor que Gregory, ¿no lo crees? —preguntó, mientras le hacía un guiño, y daba un mordisco a su hamburguesa.

	—Espero que sepa entretenerse, mientras yo ejerzo de Dama de Honor. El deber con mi mejor amiga siempre es primero.

	Jennifer sonrió, y asintió.

	—Me alegra que lo lleves claro —dijo, limpiándose los dedos.

	—Imposible, ¿quién va a pagar mi billete semanal de metro cuando me quedo sin saldo en la tarjeta de crédito?

	—Ah, los tiempos de carencias, no te preocupes, estoy segura de que no volverán a llamar a tu puerta.

	—Crucemos los dedos —replicó Bianca con ironía. No quería volver a esos tiempos tan ácidos y tristes.

	Jennifer acabó su comida.

	—Creo que la experiencia en Jupiter Resources está ayudándote a expandir tus horizontes sobre los asuntos empresariales. Además, Gregory, ¿no me dijiste que quería que trabajaras para él? —Bianca asintió—. Nada va a impedir que tu fuerza interior sea la que, de ahora en adelante, te guíe, en lugar de que lo haga el miedo o la inseguridad. Asistir a ese baile será importante. Confía en ti.

	—Muy filosófica te ha puesto esa hamburguesa.

	—Ya sabes, a veces alguien debe llevar la cordura entre las dos —rio, encogiéndose de hombros.

	
 

	***

	
 

	Enfrentarse a sus padres, después de las cicatrices que habían dejado en ella y sus abuelos, no resultaba encantador en absoluto. Desde la posición en que se hallaba, junto a Gregory, conversando con unos asociados de la compañía de los Levesque, Bianca podía observar cómo Brentt y Charity se movían con elegancia y una sonrisa en el rostro como si se tratase de un momento importante para ellos. No lo era, quién mejor que ella para saber que sus padres vivían por y para las apariencias y que, al final de cada velada, se dedicaban a quejarse de todo.

	Fue consciente del preciso instante en que su madre reparó en ella. Sintió ganas de apartarse y echar a correr; el ardor en la garganta por tratar de contener los deseos de reprocharle que le hubiese dado la espalda, le parecían incontenibles. Y cuando Charity instó a su esposo a seguir el curso de su mirada, Bianca chocó con un par de ojos que denotaron sorpresa y, casi al instante, indiferencia. ¿Se podía ser más cruel sin hablar una sola palabra?, se preguntó ella apretando los dedos alrededor de la muñeca de su hermano, que la tenía rodeada como si fuese una armadura.

	Gregory frunció el ceño, y con disimulo giró el rostro, mientras los interlocutores daban sus argumentos al tema de conversación.

	—Calma —dijo a su hermana en un murmullo—, y no dejes que te atormente el pasado. Tú tienes tanto o igual derecho a estar aquí. La noche apenas empieza. Disfrútala y ármate de valentía. Lo puede hacer, Bianca.

	Ella soltó un suspiro quedo, y a modo de respuesta compuso una sonrisa, y empezó a dar la mejor actuación que podía recordar.

	El resto de la velada pasó con rapidez. Saludó a uno y otro. Cuando tocó el turno de encontrarse con los amigos de sus padres, aquellos que la juzgaron en la noche de Navidad de hacía ocho años, Bianca ya había recuperado el aplomo.

	—Oh, cuánto tiempo sin verte, querida —dijo Ramona Laurent en su tono condescendiente, acompañada de su esposo, Irwin. Después, la mujer miró a Gregory—: Tan apuesto como siempre, Gregory. Me sorprende no verte con la típica pareja a la que estás habituado en esta clase de eventos, y en su lugar has traído a Bianca… Vaya, qué cambio, ¿a qué se debe tu elección?

	—He pasado unos años interesantes, gracias —replicó Bianca, haciendo caso omiso al hecho de que la mujer estaba presta a ignorarla al dirigirse con rapidez solo a Gregory—. No tienes que tratarme como si fuera un adorno, Ramona.

	—Mi hermana es también heredera de LeCos, Ramona —intervino Gregory con su usual amabilidad fría—. Creo que sabes, al igual que Irwin, que la compañía está bajo mi entero manejo y, por supuesto, Bianca es parte vital de todo el entramado de reconstrucción de la malla corporativa que estoy llevando a cabo. Puedes revisar esas revistas de negocios que tanto te gustan.

	«Esas son noticias nuevas», pensó Bianca para sí, manteniendo su sonrisa.

	—Claro, claro —intervino Irwin—, lástima que te veamos tan poco, Bianca.

	Irwin tenía una gran reputación como empresario, porque solía mantenerse alejado de los cotilleos, a diferencia de su mujer. Solía ser muy discreto, y esta conversación reafirmaba que, las buenas costumbres, no se le escapaban.

	—He estado ocupada en otros asuntos, Irwin, aunque no dejo de escuchar siempre comentarios positivos de tu gestión en la venta de yates de lujo.

	—Gracias, Bianca —replicó el empresario.

	Ramona, porque no le gustaba sentirse fuera del centro de atención, carraspeó, llamando así el interés de sus interlocutores, a pesar del apretón en el codo que le dio su esposo, tratando de cortar la charla que, bien sabía él, se avecinaba. Ella lo desoyó.

	—Bueno, entendemos que Gregory es un soltero codiciado, pero no hemos sabido de ti. Bianca, querida, ¿te has casado? —preguntó sonriente, mientras el champán se calentaba en su copa de tanto que la apretaba entre los dedos.

	Bianca soltó una risa suave.

	—Mi novia y yo no hemos hablado de ese tema. —Le hizo un guiño—. Pero te agradezco que lo preguntes.

	Como si le hubieran quemado con una sartén ardiente, Ramona cerró la boca y parpadeó rápidamente. Irwin bajó la mirada, consternado por la grosería de su mujer.

	—Novia… Creía que…

	—Ramona y yo nos vamos pronto, pero qué gusto haberlos visto —dijo Irwin estrechando la mano de ambos hermanos—. Gregory —comentó dirigiéndose al mayor de los Levesque—, me gustaría que nos tomáramos ese coñac que tenemos pendiente, en especial si continúas interesado en adquirir el nuevo yate de la colección.

	Gregory asintió, y le prometió que le llamaría.

	Una vez que los Laurent se perdieron entre el ir y venir de los asistentes, Bianca soltó una carcajada. El alivio que sentía era indescriptible. Después miró a Gregory.

	—¿Qué? —le preguntó al notar que él sonreía y meneaba la cabeza.

	—Quizá a Ramona le dé una apoplejía mental el resto de la noche.

	Bianca se rio, pero su sonrisa desapareció cuando sus padres se acercaron.

	—¿Qué hace esta muchacha aquí, Gregory? —preguntó Brentt, sin ocultar su furia—. Si este tiempo ha servido para que rectifique esos fetiches emocionales que posee, entonces me alegraré, pero si continúa…

	—¡Basta, padre! —replicó él, con rabia, abrazando a su hermana de los hombros —. No es el momento ni el lugar, y mucho menos si no eres lo suficientemente generoso y consciente para querer a tu propia hija sin importar a quién elija ella amar.

	Brentt apretó los puños a los costados, y el rostro se tornó rosáceo. A su lado, Charity bajó la mirada y apretó los labios, pero no era decepción lo que Bianca notó en su madre, sino algo muy distinto. ¿Frustración? ¿Arrepentimiento?

	—Si osó cambiarse el apellido, implica que renunció a la familia.

	—¿Sabías que yo estaba buscándola y fuiste incapaz de decírmelo? —preguntó Gregory, furioso, mientras Bianca miraba, incrédula, a uno y otro.

	—El dinero puede conseguir que, incluso los mejores detectives privados, acepten el pago del mejor postor y ocultar información —replicó Brentt con altivez.

	—Ya veo… —murmuró Gregory, anotando en su libretilla imaginaria que iba a ajustar cuentas con los detectives privados que había contratado años atrás para que buscasen a su hermana.

	Bianca se apartó de Gregory, y se acercó a su madre lo suficiente para instalarla a que elevara la mirada. La música alrededor hacía imposible que otros escucharan y, debido a la gracilidad de los gestos, imposible de deducir que se trataba de una discusión, en lugar de un encuentro familiar en un evento público.

	—Me dejaste a la deriva en el momento que más te necesité, les diste la espalda a tus padres, y con tu condena nos obligaste a casi mendigar para lograr un techo bajo el cual vivir. Elegiste la comodidad y la clase social, en lugar del amor y apoyo a tu hija, a tu familia. ¿Has sido feliz todo este tiempo? Porque, a juzgar por el bótox que te has aplicado, solo el dinero ha sido tu compañero este tiempo.

	Charity la miró, furiosa por la insolencia.

	—En mi familia no acepto desviaciones sexuales.

	Bianca abrió y cerró la boca. ¿Se podía ser más ignorante? Dios, se sentía muy decepcionada. Habría esperado rechazo, aunque no un flagrante desconocimiento de un tema tan sensible y común desde tiempos inmemorables.

	—Me alegro, entonces —miró a Charity y a Brentt—, de no considerarme una Levesque, y de llevar el apellido que yo elegí: Neuman.

	—Bianca ocupará su sitio como accionista. Yo soy el presidente y CEO. Ustedes dos acaban de echar por los aires la posibilidad de que su pensión vitalicia como fundadores se incremente. De hecho —dijo Gregory chasqueando los dedos como si fuese una súbita idea—, la disminuiré en un veinticinco por ciento.

	Los esposos miraron horrorizados a su hijo.

	—¿Cómo puedes hacernos esto, Gregory? —preguntó Charity.

	—De la misma forma en que, ocho años después, continúas siendo cruel, y tú —miró a un furibundo Brentt— indolente. Mi hermana es mi sangre, y me siento orgulloso de ella. Jamás la negaría ni haría sentir de menos. Si algún día rectifican, entonces pueden buscarme. Tiempo atrás no estuve presente para defender a mi hermana…

	—Y no hace falta que lo hagas ahora —dijo Bianca mirándolo con agradecimiento—, me has dado la voz que necesitaba. —Dirigió su atención a sus padres. Le dolía profundamente su actitud, pero no cambiarían. Les dijo—: Los perdono por su dureza y crueldad. Soy feliz, y es suficiente.

	Después, sin darle opción a Gregory de decir más, le agarró la muñeca y empezó a caminar hacia otro lado del salón, dejando a sus padres de pie, mientras estos eran rodeados por conocidos que, ignorando lo que acababa de ocurrir, se acercaban a saludar a una de las parejas más populares de Manhattan.

	El resto de la noche transcurrió sin demasiadas eventualidades. Bianca sabía que Hailey debía estar en algún sitio de los alrededores del brazo de Marlo. Quedaron en verse a la una de la madrugada, que ya estaba a punto de marcar el reloj, pero no se sentía en la capacidad de sonreír. Hailey intentaría abrazarla o consolarla, y Bianca no creía que fuera momento de poner bajo escrutinio público su vida, en especial cuando el evento de caridad no estaba llamado a crear atención en otros que no fuesen los CEOs que procuraban aportar dinero para una causa que era más trascendental que la necesidad de consuelo por asuntos familiares.

	—¿Bianca? —preguntó Gregory cuando estuvieron en el automóvil—. Háblame, hermana, me empiezas a asustar.

	—En ningún momento acepté que quería algo de LeCos —murmuró—. Decidiste mencionarlo para defenderme, lo sé, pero no va a ocurrir. Quitarles dinero no va a influir en ellos… Aunque agradezco que también lo sugirieses como medida de castigo —se rio—, pero no tienen ellos veinte años, ni nosotros sesenta. No sirve tratar de tomar represalias.

	Gregory se encogió de hombros.

	—Lo sé, pero consideré que era algo simbólico.

	Bianca volvió a reírse. Se sentía ligera. A pesar de su decepción, esta no le dolía. Ya no era la misma muchacha emocional, sino más sabia. Aprendió a elegir sus batallas, pero esta noche le ayudó a cerrar un capítulo en el que no tuvo una voz firme para defenderse, porque esta estuvo embargada por el dolor. Resultaba un alivio.

	—Conociéndote, entiendo que la idea que tienes para que yo forme parte de la compañía no tenía nada de simbólico.

	Él meneó la cabeza.

	—Quiero que tomes las riendas de lo que te pertenece. Incluso tendrías la libertad de crear una división encargada del arte si quisieras. Bianca, no desperdicies tu talento para otros, ven a trabajar conmigo. Además, no pueden decir que eres una Levesque, porque legalmente no lo eres. —Le hizo un guiño—. Así que, ¿qué dices?

	Bianca observó a Gregory con burla.

	—Me lo paso bien en Jupiter Resources.

	—Porque ves a tu novia todo el tiempo —murmuró Gregory.

	Ella se rio.

	—Ese es un plus, por supuesto. ¿Me dejas pensar el asunto de pasarme a LeCos? Lo cierto es que me sentiría desleal con Hailey, en especial cuando me ha confiado este proyecto tan importante. Además, me apasiona muchísimo llevarlo a cabo.

	—Puedes tener una libertad creativa a tu gusto y medida en nuestra empresa. Además, no importa tu nombre legal. Sobre los estatutos de la compañía, y demás asuntos, se encargan los abogados.

	—Creo que es demasiado, Gregory…

	—Es un legado que estoy mejorando y quiero que formes parte de él. ¿Me prometes que, al menos, vas a considerarlo?

	Bianca conocía cómo funcionaban las ruedas del cerebro de su hermano. Esa pregunta en realidad tenía otra connotación e implicaba que él estaba dándole un plazo, caso contrario empezaría a presionar desde otros frentes. Gregory era sutil, pero cuando quería algo, era implacable sin ser pérfido. Con ella, al menos, no lo sería. Y esa certeza le brindaba una gran alegría y tranquilidad.

	—Depende de cuánto tiempo tengas pensado darme —replicó conteniendo una sonrisa cuando notó la expresión de intriga de su hermano—. Por favor, ¿crees que ignoro cómo se enlazan las ideas en tu cabeza?

	Él soltó una carcajada.

	—Doce días, porque es el tiempo exacto previo a la reunión periódica que tengo con todo el equipo legal, así como con los accionistas minoritarios. Yo tengo el setenta por ciento, y entre ellos está repartido el treinta restante.

	—¿Y qué porcentaje pretendes que posea yo, Gregory?

	—El diez por ciento y poder de decisión en la Junta de Accionistas.

	—No tiene propósito si tú eres el socio mayoritario.

	—Las decisiones que no están vinculadas a inversiones importantes, debes leer los estatutos por supuesto, se toman en base a la mayoría, mas no a la cantidad de dinero que se posee. Actualmente somos cinco socios. Soy justo —replicó tajante.

	Ella soltó un suspiro, extendió la mano y la apoyó sobre el hombro de su hermano. No lo quiso ofender, entendía que estaba haciendo todo eso por ella.

	—Lo sé, Gregory, lo sé. Me tomaré el tiempo que me has dado para encontrar la respuesta adecuada. El dinero no me importa, pero sabes que captaste mi atención con la idea de poseer libertad creativa.

	Eso pareció relajar la postura rígida de Gregory, y asintió con una sonrisa.

	—Conozco tus puntos débiles, hermanita, como tú, los míos. ¿Quieres esperar a Hailey en su casa o prefieres ir a la tuya?

	Bianca juntó las manos como si su hermano le hubiera propuesto obsequiarle la luna envuelta en caramelo.

	—Ese es un plan genial —dijo—. Será una bonita sorpresa que Hailey me encuentre al volver de esta tediosa fiesta.

	—Noté que contenían las ganas de acercarse la una a la otra, ¿por qué?

	—¿Verdad que Hailey estaba guapísima con ese vestido rojo? —Gregory solo se rio—. Creíamos que era mejor que fuese de este modo… Su presencia en el baile tenía un propósito que nada tenía que ver con el romance, y lo mismo conmigo. Hay ocasiones en las que mezclar situaciones no sale bien.

	—Fue una decisión generosa e inteligente. Me alegra que haya sido de mutuo acuerdo. La perspectiva de que ella no se comporte a la altura, después de lo que hicieron mis padres, me fastidiaría. Introduce la dirección de Hailey en el GPS, Bianca.

	Ella empezó a maniobrar en el aparato digital.

	—¿Sabes, hermanito? A veces tienes buenas ideas para ser un empresario con miras estrechas —dijo para molestarlo.

	—A veces, sí, claro —replicó Gregory de buen humor.

	

 

	Capítulo 14

	
 

	El contrato entre LeCos y Jupiter Resources se firmó bajo algunas condiciones importantes, la principal consistía en que los primeros dos meses a partir de la rúbrica del documento serían a prueba, y si lograban pasar los filtros de calidad y eficiencia en la logística con los consumidores, entonces la ampliación de dicho acuerdo se extendería hasta dieciséis meses con posibilidad de una nueva extensión con otros productos de LeCos. La licencia de distribución oficial estaba avalada para toda la Costa Este de Estados Unidos, y los estados del centro del país, también le permitía a Jupiter Resources ser uno de los licitadores directos de la convocatoria cuando LeCos iniciara nuevos desarrollos para Europa y Asia. Parecía un asunto sencillo, pero los entramados legales no lo eran en absoluto.

	La junta directiva, nueve días después de que se hubo firmado la expansión operativa de la empresa, firmó el decreto de promoción de cargo a vicepresidenta general para Hailey. No solo eso, sino que incrementaron el monto de la partida presupuestaria para los proyectos de todas las vicepresidencias y gerencias operativas.

	El nivel de compromiso que habían adquirido financieramente sobrepasaba los usuales rangos de facturación experimentados hasta el momento. La presencia de LeCos implicaba la inyección de capital, contratación de más personal, y un sinnúmero de mejoras que irían de la mano con las ganancias de la nueva gestión.

	Sin embargo, entre todo el júbilo y felicitaciones, Hailey sentía que su mundo estaba resquebrajado. Cuando vio que Bianca, una vez a solas en su despacho, entraba con cautela y una brillante sonrisa, la angustia de Hailey aumentó. Amaba a esa mujer, y lo que iba a hacer implicaba una prueba tan cruel como impensada. Todo éxito o meta adquirida llevaba a cuestas un precio, en su caso, no era financiero.

	—Las buenas noticias vuelan rapidísimo, Hailey —dijo cerrando la puerta de vidrio, y aplicando el botón que convertía los paneles de vidrio transparentes en oscuros-—. Me siento tan feliz por ti.

	Hailey agarró un vaso de agua y bebió un par de sorbos cuando Bianca empezó a desabotonarse la blusa de seda gris, mientras le dedicaba una sonrisa pícara. A Hailey le encantaban esos pechos tan sensibles de pezones alargados, jugar con ellos y devorarlos, mientras pulsaba los botones precisos en el sexo húmedo de Bianca para escucharla gemir, mientras movía las caderas sobre sus dedos provocativamente en el afán de llegar al clímax. Solo recordar las noches increíbles que habían pasado juntas, los impensados lugares en los que tuvieron sexo, las posiciones experimentales que trajeron gemidos y risas, le provocaba pálpitos entre sus labios íntimos; si no fuese por la chaqueta que llevaba encima de la blusa de seda aguamarina, lo más probable es que Bianca pudiese notar sus pezones erectos, y eso sería la perdición. No podía rechazarla, aunque intentaría con todas sus fuerzas alejarla.

	Procurar indiferencia ahora era más difícil que nunca.

	—Me siento orgullosísima de ti, yo sabía que ibas a ser capaz de conseguir que Gregory hallara el punto a favor para tu compañía —dijo Bianca acercándose, mientras dejaba caer la blusa sobre la alfombra—. Sé que ya han dejado de buscarte, menos lo harán ahora que es pasada la hora de oficina, así que pensé en esperar para venir a darte un aperitivo de lo que será mi obsequio para ti esta noche.

	«Mierda, un sujetador de seda rosa con copas de encaje». Podía atisbar el color rosáceo de las areolas redondas y amplias. Su respiración empezó a acelerarse. Dejó el vaso de agua lentamente sobre el escritorio.

	Hailey no pudo evitar reírse, porque Bianca era una diablesa. Siempre trataba de hallar la manera de complacerla, darle palabras de ánimo, la escuchaba, y se había convertido en su punto de apoyo. Imposible no amarla, y más difícil alejarla.

	—Me imaginé algunas ocasiones cómo sería besarte sin que te movieses de esa silla… ¿Cómo de difícil es que abras tus muslos para mí sin incomodarte? —preguntó Bianca, mientras dejaba caer la falda a sus pies. Mantuvo los tacones de aguja azules. No era su estilo de vestimenta habitual, pero cuando supo, días antes que nadie, y debido a la incapacidad de poder comentárselo a Hailey por temas de confidencialidad de Gregory, que iba a firmarse el contrato entre LeCos y Jupiter Resources, fue de compras. El resultado era el conjunto de seda rosa que llevaba como ropa interior, los tacones, y su esmero esa mañana para arreglarse el cabello y el maquillaje.

	Hailey podía ver el amor sincero, y también los ojos brillantes de deseo en Bianca. En algunas ocasiones sus padres la habían acusado de ser fría o distante. Ninguna de esas veces, Hailey tuvo que demostrarles lo contrario. Ahora, la posibilidad de que Bianca la odiara le dolía más que la idea de perder a su propia familia. Jamás consideró que se hallaría en esa postura.

	—No tan complicado, nena —replicó Hailey incorporándose, rodeó el escritorio para llegar a Bianca y dio un círculo para apreciar la belleza física que tenía a su alcance. Le acarició las nalgas firmes.

	Le recorrió con la yema de los dedos el contorno del valle de los pechos, bajó el caminillo que llevaba hasta el elástico de las bragas justo sobre el pubis. Agarró el material y el sonido del golpe contra la piel resonó. Bianca soltó un jadeo, pero no hizo amago de apartarse o moverse.

	—Mmm… —murmuró Bianca.

	Todo era silencio alrededor, y que los vidrios estuviesen a oscuras era más una precaución que una preocupación de que las pillaran. Al menos, Bianca se volvió paranoica cuando, en una tarde, casi las descubren en el cuarto en el que solían guardarse las reposiciones de comida de la cafetería. Tuvieron que permanecer en el interior durante cuarenta minutos hasta que se disipó el ruido de alrededor que les daba a entender que podían salir sin problemas.

	—¿Estás húmeda? —le preguntó, mirándola con una sonrisa prometedora.

	—Sabes que sí —murmuró cerrando los ojos, mientras sentía la boca de Hailey sobre la tela del sujetador, mordiéndole el pezón. Dio un respingo, porque le gustaba el dolor mezclado con el placer y la excitación; resultaba una combinación altamente erótica que, al menos con Hailey, la disfrutaba en plenitud—. La idea era que yo te sedujese, no lo contrario —dijo aclarándose la garganta, mientras los dedos de Hailey se adentraban en su carne y la empezaba a masturbar rítmicamente.

	—Cambiar de idea no es malo —replicó Hailey, moviendo sus elegantes dedos con preciso desenvolvimiento, le introdujo uno y luego otro—. Tu pubis está por completo depilado, cariño. ¿Pensando en mis gustos sexuales?

	Bianca sintió las piernas flaquearle, pero la necesidad de alcanzar el éxtasis era tan ardiente, que no se permitió ser débil.

	—Siempre, mi vida —dijo Bianca sonriéndole. Cuando intentó estirar la mano para empezar a desnudar a Hailey, esta se apartó—. ¿No puedo tocarte?

	—No, el mando lo tengo yo.

	Bianca soltó una risa gutural.

	—De momento…

	—Y voy a aprovecharlo —dijo Hailey, introduciendo los dedos nuevamente en la mojada entrada de Bianca—. Te quiero ver sin sujetador, a menos, claro, que prefieras que tus pezones ardan de necesidad por ser acariciados por mi boca…

	No le tomó ni cinco segundos a Bianca quedarse en bragas.

	—¿Mejor?

	—Muchísimo mejor, amor —dijo Hailey maniobrando con presteza sobre el sexo femenino, mientras su mano libre se dedicaba a deleitar los pechos de Bianca con caricias rudas y delicadas, intercalándolas—. No hables —murmuró, inclinándose para chuparle los pechos—, silencio, Bianca —zanjó en una orden mordaz, apretando entre sus labios uno de los pezones para luego continuar al otro.

	El movimiento erótico de Hailey, alternado con su boca y dedos, fue recompensado con un quejido de gusto cuando Bianca empezó a contraerse alrededor de los tres dedos que estaban masturbándola. Las penetraciones se volvieron más rápidas, hasta que Bianca necesitó abrazarse a Hailey, quien la recibió con firmeza. Permanecieron así, abrazadas, prodigándose pequeñas caricias mutuas en la espalda, por un largo periodo silencioso.

	—Hailey… —dijo apartándose despacio, y sin importarle su estado de desnudez, porque nada cobraba más importancia que estar con la persona que lograba convertir cada día en un evento especial por el solo hecho de estar con ella—. Te amo, y no me parece justo que yo haya venido a seducirte como premio por haber firmado ese contrato, y resulte que estás vestida y yo —se miró a sí misma— rayando la indecencia.

	—Me gusta que seas atrevida e indecente conmigo —replicó Hailey, mientras Bianca le tomaba el rostro entre las manos, y se inclinaba para besarla largamente.

	«El último beso», pensó Hailey, dejándose llevar por el sabor único y especial que le recordaba el paraíso. La danza de sus lenguas era ardiente, sensual y profunda, aunque también contenía una dosis muy alta de ternura. A medida que se volvía más intenso el contacto, Hailey sentía que cada capa de resistencia, las más finas que permanecían ancladas a su usual coraza, se disolvía, dejando la última pieza de su armadura hecha añicos. Experimentaba tal vulnerabilidad, que su gemido cuando Bianca le acarició las nalgas fue similar al aullido de un lobo en celo y también dolorido. La pasión que compartían se volvía en cada encuentro más envolvente, y mejoraba, como el vino más exquisito. Estaba siendo expulsada de su centro de seguridad emocional, lanzada sin contemplación al vacío, y su única ancla al mundo era Bianca, la mujer que, a partir de ese día, no volvería a ver.

	Sabía que, si aceptaba el placer que le ofrecía Bianca, no iba a perdonárselo, pero ese último beso le parecía necesario para sobrevivir sin ella. No iba a agregar más dolor del que ya estaba viviendo por un conocimiento que era un secreto, y permanecería de ese modo, desde que habló con Gregory.

	Estaba tan excitada que se sentía inquieta, el corazón volaba en palpitaciones; no dudaba de que, si continuaba a ese ritmo, su piel iba a empezar a resquebrajarse ante la necesidad no satisfecha. ¿Dramática? En absoluto. Si alguna persona pudiera describir la contraposición de emociones que ella experimentaba en esa oficina con la mujer que pronto iba a odiarla, lo podría hacer y diría: «Desastroso».

	Cuando las manos de Bianca iniciaron su exploración, Hailey la detuvo. Se apartó, con la respiración entrecortada, y meneó la cabeza, tratando de despejarla.

	—Creo que es mejor que te marches —dijo Hailey.

	Sin comprender, aún arropada por la nube de placidez y semidesnuda, Bianca frunció el ceño, mirando a su pareja.

	—¿Te queda mucho papeleo por terminar para iniciar el proceso de toma de responsabilidades de la vicepresidencia general, nena? —preguntó moviéndose hacia Hailey, pero esta le hizo un gesto con ambas manos para que no continuase—. Lo comprendo, y si quieres puedo masajear tu espalda, claro. —Sonrió—. No garantizo que no intente relajarte de otra manera mientras te veo trabajar antes de irnos juntas hoy, me toca quedarme a dormir en tu piso. —Le hizo un guiño—. Y mañana inauguraremos mi nuevo apartamento. Creo que fue buena idea aceptar la oferta de Gregory, ¿no te parece, cariño?

	—No necesito relajarme, Bianca, y tengo que trabajar.

	—Hailey… No comprendo —murmuró cruzando los brazos sobre sus pechos.

	Ella se encogió de hombros y volvió a sentarse tras el escritorio. Pretendía que nada había existido entre las dos; no creía que pudiese recibir premio alguno como actriz, pero no tenía más remedio que continuar esa presentación de su lado cínico.

	—No tienes que comprender nada, Bianca. El proceso legal ha tomado menos tiempo del esperado con LeCos. —La miró con una sonrisa fría—. Así que no es necesario que continúe esta charada de que me interesas más allá de tus conexiones.

	Bianca abrió y cerró la boca. Agarró las prendas de ropa y empezó a vestirse en silencio, consciente de la mirada que expandía su impacto desde el escritorio, en todo momento. Estaba tratando de que su cerebro reaccionara, organizara hechos e ideas, así como lo que acababa de escuchar. Se negaba a creer las palabras crueles. No podía ser así. No podía estar reviviendo algo como eso.

	—¿Qué charada? —preguntó Bianca temblando por dentro, girándose hasta quedar de nuevo frente a frente a esos ojos celestes que parecían el brillo del cielo mismo, cuando su dueña hablaba con fervor. También podían ser el destello del mismo infierno, si Hailey hablaba con desdén e indiferencia como en ese instante.

	Hailey se señaló a sí misma, y luego señaló a Bianca.

	—Tú y yo. Aprecio que estuvieras para mí cuando decidí salir con valentía ante mis padres para decirle cómo me identifico en un mundo tan complejo sobre género y sexualidad, así como también aprecio que estuvieses en el hospital, pero ya es suficiente. No soy material de relaciones a largo plazo, y esta me ha desgastado.

	—Desgastado… —murmuró en un hilillo de voz.

	—Sexualmente es increíble, aunque ya sabes que me gusta la variedad. —Se encogió de hombros—. Seguro que encontrarás otra persona que quiera estar a tu lado. No lo dudo. Eso sí, el trabajo aquí en la compañía para ti está asegurado. Incluso podría considerar una bonificación por los servicios extra…

	Bianca se acercó en pocas zancadas y le dio una bofetada que vibró en algo más que solo el plano físico entre ambas. Se miraron. Hailey, consternada y ojiplática. Bianca, dura y con lágrimas en los ojos.

	—No sé qué demonios te ha ocurrido. Si te trasplantaron de personalidad en unos minutos o si decidiste probar marihuana después de la junta de hoy o si la falta de un orgasmo crea en ti una actitud tan imbécil para decirme semejante insulto —dijo Bianca respirando profundamente e intentando que la voz no se le quebrase.

	Dudaba que alguien hubiese ignorado el sonido de su corazón haciéndose trizas. Apretó los puños a los costados, mientras observaba cómo la mejilla usualmente blanca de Hailey estaba rojiza y tenía la marca de sus dedos. Jamás había propinado una bofetada a una mujer, jamás; no era una persona violenta. Sentía ganas de vomitar.

	—Sé que no eres de las personas que ruegan, así que te pediré que te marches —replicó Hailey con la misma frialdad y sin moverse. Sabía que tenía merecida la bofetada, así que no iba a reclamarle.

	—Merezco una explicación —dijo Bianca con altivez. A pesar de que las lágrimas mojaban sus mejillas, no le importó.

	Hailey se encogió de hombros y luego recostó la espalda contra la silla. Se moría por acercarse y abrazar a Bianca, decirle que la amaba, que necesitaba hacer eso porque era parte de una promesa; que no la olvidase. Que la perdonara por la crueldad con la que estaba tratándola en esos instantes.

	—No habitúo a darlas, aunque puedo hacer una excepción.

	—Qué magnánima —replicó Bianca cruzándose de brazos, porque aquella era la postura que le permitía no desmoronarse en pedazos.

	—Cuando supe quién eras, no imaginé que todo me llegaría a pedir de boca, ya tenía visto LeCos para mi proyecto y de eso dependía mi ascenso. Explicarle el plan de trabajo fue sencillo, el resto, lo hiciste tú. Así que tampoco puedes reprocharme que haya aprovechado la oportunidad. —Bianca se limpió las lágrimas con el dorso de la mano, y volvió a cruzar los brazos. Le hizo un gesto a Hailey para que esta continuase, a pesar de que cada palabra era una cuchillada en su cuerpo—. Me reuní con tu hermano, logré convencerlo porque sé que la propuesta es buena. Ahora ya tengo lo que quería, lo que quise siempre: mi ascenso, reconocimiento, y éxito.

	Bianca tomó una profunda respiración. Estaba mareada, y necesitaba salir de ahí lo antes posible. No podía creer que hubiera sido tan idiota para enamorarse de alguien que, ya le enseñó la vida a patadas en el pasado, pertenecía a una clase social que solo pensaba en sí misma; en tomar y tomar, sin importarle las consecuencias siempre y cuando se lograsen los objetivos. Ahora estaba experimentando, otra vez, las consecuencias de sus descuidos.

	—Entiendo… Al menos, ¿algo de lo de que ocurrió fue real para ti, Hailey? —preguntó apretando los labios.

	Hailey creyó que negarlo sería bajo, incluso si ayudaba a su promesa, y también implicaría clavarse un puñal a sí misma. Podía ser breve, y concisa. Sí.

	—Sí —replicó sin intención de desarrollar. Si Bianca continuaba mirándola con esos ojazos verdes, dolidos y acuosos, iba a flaquear. No podía hacerlo.

	Bianca hubiera esperado una respuesta más elocuente.

	—Comprendo… Me alegra entonces que tengas todo lo que siempre aspiraste. —Con eso, abrió la puerta y dejó atrás su corazón, la pasión y la ilusión de que, algún día, iba a hallar una persona que la amara por quién era y no por su historia familiar.

	Salió al mundo del que creyó escapar: egoísta e insensible. Había vivido demasiado tiempo en la burbuja de Hailey. No volvería a Jupiter Resources por más pesar que sintiera, pues el nuevo negocio de la compañía, Agromanhattan, estaba tomando una forma consistente y le apasionaba la responsabilidad que implicaba su presencia, así como también le gustaba un montón el ambiente laboral que la acompañaba de lunes a viernes. Sería una tortura tratar de esconder los sentimientos que tenía por Hailey de continuar trabajando en Jupiter Resources, así como complejo iba a resultar el ocultar el dolor que experimentaba y que, estaba convencida, iba a duplicarse a medida que pasaran las horas.

	Podía hallar la manera de sobrevivir. Siempre lo había conseguido.

	
 

	***

	
 

	Cuando Hailey logró incorporarse de la silla ejecutiva, las lágrimas no dejaban de caer por sus mejillas. Llevaba dos horas sin parar, a oscuras en su oficina, y no creía posible ir a su casa sin estrellarse en el automóvil. Estaba temblando. Se sentía devastada porque lo mejor que había ocurrido en su vida se fue… Ella se acababa de encargar de echar por tierra su único camino para ser feliz de verdad.

	Poseía el cargo ejecutivo que soñó desde que empezó a trabajar en su compañía familiar; logró el reconocimiento de sus padres y reivindicación de la Junta Directiva. Al siguiente día, una importante publicación iba a entrevistarla, y después haría una ronda de reuniones con la finalidad de organizar la mejor forma de llevar a cabo el acuerdo para distribuir los productos de LeCos con eficiencia. Serían tres meses atroces en lo relacionado a distribución de agenda de trabajo. Iba a viajar muchísimo, porque necesitaba hacer contrataciones, revisar flujos de procesos, y quizá, al menos tenía derecho a poseer un poco de esperanza, su corazón resultase menos destrozado.

	Tan solo cuando se calmó, agarró el teléfono.

	—Un poco tarde para llamar, aunque imagino que tienes noticias —dijo la voz de Gregory Levesque desde el otro lado de la línea.

	Dios, pensó Hailey, tenía ganas de matarlo. Aunque, por supuesto, la reunión a solas que sostuvieron resultó muy esclarecedora y él tuvo toda la razón al final.

	—Y dicen que yo soy cruel —replicó con una risa sin alegría.

	—No tiene que ver con hacerte daño, Hailey, pero hay situaciones que merecen dejar las emociones de lado. Nadie podría entenderlo mejor que tú.

	Ella soltó un suspiro.

	—Lo sé… Salió de aquí hace poco más de dos horas —dijo. No era necesario aclarar a quién se refería—. Perdí la noción del tiempo trabajando —agregó, mintiendo. No tenía por qué comentarle su sufrimiento.

	Si existía una contraparte calculadora, fría y enfocada en un objetivo, ese era Gregory. Solo por eso, lo respetaba como empresario. ¿Su calidad humana? Aún no lo sabía, aunque, a juzgar por todos los halagos que mencionaba Bianca de su hermano mayor, el hombre era íntegro en su proceder y eso nada tenía que ver con sus dotes de mujeriego conocido. La filantropía era parte del legado que, al parecer, quería dejar, al menos si se juzgaba por los cientos de miles de dólares que se donaban a nombre de LeCos, y su joven presidente ejecutivo.

	—Ah, imagino que ese fue el estruendo en el piso de debajo de hace un rato —replicó, revisando un cuadro estadístico para una adquisición de materiales naturales de Suramérica—. Gracias por cumplir tu parte. Ella estará bien.

	Hailey veía cómo las ráfagas de viento dejaban rastros de la lluvia contra el vidrio de la gigantesca ventana de la oficina. Se hallaba en una torre moderna; su imperio. Reinaba en un mundo de opulencia, decisiones, creatividad y avance, pero en su corazón, a partir de ese día, iba a reinar solo la soledad y el dolor. Al menos, las próximas ocho semanas iban a ser de frenético trabajo. Esperaba que eso la ayudara.

	—Supongo… —murmuró esta vez sin ocultar su tristeza.

	—Nos hablaremos pronto entonces, Hailey —replicó a modo de despedida cortando la comunicación.

	

 

	Capítulo 15

	
 

	Después de despedir a su mejor amiga en el aeropuerto semanas atrás, Jennifer se embarcó con su flamante esposo para disfrutar del mar Caribe en su luna de miel, Bianca se sintió más sola que nunca. Ahora que el entretenimiento de la organización del matrimonio, la celebración, las fotografías y los deseos de «felices para siempre» concluyó, la dura realidad golpeaba como clavos torcidos sobre madera virgen.

	Su amiga estaba viviendo una nueva etapa, y Bianca no era egoísta para arruinársela con quejas o generando encuentros para desahogar su tristeza; aquello era injusto, y si ella podía honrar todo el apoyo que siempre tuvo de Jenn, entonces implicaba no fastidiarle la existencia y pretender, el tiempo que más pudiese, que todo estaba bien. Claro, Jennifer tarde o temprano se daría cuenta, pero Bianca esperaba que no fuese en un futuro cercano.

	Llevaba ocho horrendas semanas fingiendo que estaba bien, cuando era todo lo opuesto. La cálida recepción en LeCos, quizá por ser hermana de Gregory a pesar de llevar ahora otro apellido, le supo a nada.

	El departamento que estaba desarrollando tenía que ver con los diseños de las cajas de maquillaje, por dentro y por fuera, con un equipo de chispeantes expertos en manejo de tecnología. Al ser una compañía tan grande, su división tenía contratados a veinte profesionales de diversas ramas que incluía diseño gráfico, ingenieros bioquímicos, consultores medioambientales, y un sinfín de otras especialidades que Bianca no conocía. Lo suyo era reunirse con los más creativos, y menos científicos de la división, para crear las propuestas de las cajas de maquillaje, colores y brochas.

	El trabajo le parecía fascinante y se asemejaba mucho más a lo que había estudiado en la universidad. Además, esa rutina le permitía disipar durante al menos nueve horas diarias cualquier pensamiento que no involucrase ser eficiente y ganarse el respeto de sus compañeros. No se consideraba dueña de ese imperio cosmético, aunque lo fuese en papel y legalmente, sino una empleada que intentaba aprender, ganar su salario y procurar encajar entre el resto de trabajadores.

	Una vez concluida su rutina de oficina, solía visitar el despacho de su hermano (si es que él no estaba de viaje o reunido) para contarle los detalles del día y comentarle de paso que recogería en el penthouse la cena que dejaba para ella, se lo pidiesen o no, el chef. Bianca no era buena cocinera, y matarse de hambre por más triste que estuviese estaba fuera de su concepto de existencia plena.

	—Hoy iremos a Mulligan’s, ¿te unes, Bianca?

	Ella miró a Tallie, una de las diseñadoras gráficas. Era muy mona, y siempre tenía una sonrisa para todo el mundo. Lo más llamativo eran sus expresivos ojos chocolate que, mezclado con su usual buen ánimo, la convertían en la persona más popular del Departamento de Desarrollo Instrumental, tal como se llamaba el corredor de cuatro pequeñas oficinas y un laboratorio en el que trabajaban.

	—Claro, gracias —replicó devolviéndole la sonrisa—. Será divertido.

	No podía continuar un día más llorando antes de dormir y revisando, como si hubiese una respuesta mágica, el teléfono a ver si Hailey tal vez habría considerado pedirle disculpas o algo… Nadie iba a sacarla del foso en el que se hallaba, así que necesitaba agarrar los salvavidas que le lanzaban. Tallie y el grupo de la oficina no eran sus amigos, pero estaban brindándole la posibilidad de pasarlo bien.

	—Compartiremos Uber, ¿vienes con nosotros o tienes coche?

	Bianca se rio, y le gustaba que no asumiera que, por ser una de las accionistas de LeCos tenía iguales recursos que el resto de miembros de la Junta Directiva de la compañía. El primer día de trabajo, Bianca les dijo frontalmente que no esperaba un trato especial; era de agradecer que, al menos los que no tenían tiempo para perder con palabrería insulsa, ejecutasen su petición.

	Ella no manejaba un coche ni loca. Ya había hecho un gran intento como conductora y acabó con el Mercedes Benz de Gregory con severas abolladuras.

	—Uber compartido —dijo, mientras enviaba un mensaje a su hermano diciéndole que tenía planes fuera de la oficina, y que se disculpase con el chef por ella. No le gustaba ser desconsiderada, menos desperdiciar comida. Lo más probable era que Gregory se comiese su parte, pues así era de glotón.

	—Genial —replicó la muchacha—, ¡choca esos cinco!

	Bianca se rio, y chocó la palma de la mano con la de Tallie.

	Llevaba algunas mechas de cabello pintadas de morado y fucsia, además de un piercing en la fosa derecha de la nariz. Tenía un aspecto adorable, pero quien la confundiese con una persona maleable, iba a llevarse un chasco.

	Bianca apreciaba contar con su apartamento. La renta era inexistente, porque el terco de Gregory rehusó cobrarle, así que ese dinero le servía para generar más intereses en una póliza de vida que había empezado a gestionar. Jamás daba nada por cierto, menos ahora, y sabía que las más grandes torres en el mundo habían caído.

	Ella no estaba exenta de sufrir algún percance, así que ahora que tenía cierta estabilidad financiera pretendía organizar planes de contingencia. La póliza de vida era una de esas. Otra era contratar un fisioterapeuta para sus abuelos que pudiese atenderlos con más frecuencia, además de las citas usuales que programaban en Bellevue Residencies Suites para los adultos mayores que vivían allí, porque le parecía indispensable que tuviesen atención más constante en ese aspecto.

	Gregory, cuando le contaba esos planes, se burlaba diciéndole que ocho años fuera del circuito social la habían vuelto un poco paranoica.

	—Quizá la palabra que buscas es «precavida» —le había respondido, y su hermano se encogió de hombros y cambió el tema. Bianca no se lo reprochó, porque era capaz de entender que Gregory jamás conoció la carencia o se vio en apuros para llegar a fin de mes. Ella estaba segura de que él poseía inteligencia de sobra, así como contactos sociales suficientes para remontar cualquier negocio de las cenizas.

	El contraste con su hermano tenía que ver, no solo con la personalidad, sino con los avatares que, en el camino de cada uno, experimentó. Tenía que ver con la diferencia entre una persona que poseía la certeza de contar con el futuro asegurado, y otra que vivió la contraparte: la miseria.

	De la miseria se salía, claro que no era el común denominador, porque para ello se necesitaba tener férrea fuerza de voluntad y un fuego en el espíritu capaz de devorar todas las adversidades. Bianca conocía las dos caras de la moneda: próspera seguridad financiera, y la tormenta de una debacle económica. De ambas había extraído sabiduría, pero nada de eso funcionaba para acallar el clamor de su corazón roto.

	Ni siquiera tenía las agallas para revisar las fotografías guardadas en su móvil. Sabía que le bastaría observar la imagen de Hailey para desmoronarse. ¿Cuánto tiempo más iba a durar ese pálpito arrítmico cuando pensaba en su ex?

	Gregory: No olvides que mañana hay algo importante que debemos hablar.

	Frunció el ceño cuando leyó el mensaje de su hermano. Estaban a punto de llegar al bar, y el buen ánimo de ese jueves por la noche era contagioso.

	Bianca: Voy camino a un bar, no a emborracharme.

	Gregory: Lo sé. Tengo una junta y no quiero tener esta conversación en la oficina, sino en mi penthouse.

	Bianca: ¿Ahora te da por hacerte el misterioso?

	Gregory: 🙄 Me hubiera gustado tenerla hoy, pero vas de fiesta, que me parece genial. Son buenas noticias, por cierto, nada de qué preocuparse. Disfruta, tengo visita, así que dejaré el móvil un rato. 👋

	Bianca: Qué raro que Casanova esté despierto. ☕ Bye!

	Guardó el móvil en el bolso, y se propuso mostrar su mejor actitud. Después de todo, el jueves era tan válido para celebrar como cualquier otro día. ¿Cierto?

	
 

	***

	
 

	Hailey había perdido un poco de peso, pero trataba de mantener su rutina en el gimnasio, la vida social por asuntos de trabajo, y encargar a su asistente que revisara minuciosamente la lista de invitados a eventos corporativos. Desde que la gerente de recursos humanos le informó de que Bianca no formaba parte ya de la plantilla de empleados, ella se sintió culpable. El puesto en Agromanhattan era maravilloso, y de las conversaciones que sostuvieron juntas, sabía que ella estaba encantada con el desarrollo de esa línea de Jupiter Resources.

	Sin embargo, llevaba muy claro que LeCos era la herencia en vida, le gustara o no, de Bianca y era preciso que ella así lo asimilara y tomara su lugar. En eso, Gregory tuvo razón. Cuando encontró en las revistas fotografías que capturaban lo despampanante que lucía Bianca junto a su hermano como accionistas de LeCos, funcionando a mil por hora y creando nuevos puestos de empleo, la sensación le resultó agridulce. No estaba ya con la mujer que amaba, pero la consolaba saber que estaba experimentando la vida que siempre debió llevar, y en la posición de liderazgo que le correspondía por derecho.

	La lente de la cámara parecía muy enamorado de Bianca, porque los ángulos que captaban la curvilínea mujer de ojos verdes eran halagadores. Hailey tuvo que dejar la revista de lado cuando sus ojos se llenaron de lágrimas. Le extrañaba muchísimo, y lo único que la mantenía cuerda eran las responsabilidades en la oficina.

	No le interesaba salir con nadie en plan romántico o platónico, por más que Marlo insistía en que no tenía propósito regresar a la vida de antaño: sin ilusión ni libertad en su vida personal. Para Hailey, la libertad estaba impregnada en la sonrisa de la persona amada, y ya no estaba a su lado.

	Se sentía presa de sus decisiones, y por más que estas hubieran sido por un bien mayor no dejaba de dolerle. Incluso que su madre, al fin, la apoyara (dejando la idea de verla casada con el hijo de alguna de las amigas de su círculo social), no levantaba su ánimo. Tampoco era desagradecida con la vida, y el que su padre estuviese mejor de salud era una bendición, tan hermosa, como la perspectiva de hacer crecer su compañía poco a poco, y con paso firme.

	Esa noche, sin embargo, era el cumpleaños de Marlo. ¿Cómo negarse a celebrar? Era injusto que no festejase a un amigo tan querido. Además, al día siguiente sería la reunión con el equipo de LeCos, y se analizarían los progresos hechos por Jupiter Resources en esos dos meses para determinar la extensión o no del contrato. Hailey necesitaba un poco de distensión, porque su nivel de estrés empezaba a cobrar su precio en forma de severos dolores de espalda. Una salida no le haría daño.

	—Ella es Helene —dijo Marlo, cuando Hailey llegó a la mesa de quince personas que se había agrupado, sonrió de verdad por primera vez en esas ocho semanas. Su amigo estaba riéndose, y la gente estaba animada.

	—Hola, Helene —replicó Hailey con un tono encantador, y procuró poner su mejor expresión—. Marlo me ha hablado sobre tus increíbles misiones de excavación en Egipto y Grecia. —La guapísima muchacha meneó la cabeza con una sonrisa.

	—Le gustan los souvenirs que suelo obsequiarle a mi regreso —replicó, mientras alrededor se reían del comentario.

	Después llegaron más bromas, cháchara amistosa muy propia de esa clase de reuniones en bares elegantes en los que un trago de licor costaba más por servirse que por la cantidad consumida. El ambiente era entretenido.

	Quizá, consideró Hailey, por esa sola noche iba a dejar de lado su corazón roto. Incluso, pensó mientras charlaba a tiempos distintos con los amigos que Marlo iba presentándole, podría considerar seguir el flirteo de la pelinegra que la observaba con interés desde el bar. Prefería mantener sus intereses fuera de los círculos usuales, primero, por pragmatismo, y segundo, por discreción.

	El bar tenía una decoración al estilo de Game of Thrones. La serie le parecía a Hailey algo sanguinaria, pero un claro retrato de lo que era la naturaleza humana a ratos: vengativa, sádica, lujuriosa, ambiciosa y traicionera. Quizá una fantasía no tan salida de la realidad en su postura más baja y menos digerible. Tal vez en ello radicaba el éxito de la serie: identificación y proyección de la audiencia.

	A veces, los personajes de los libros o las películas más odiadas, lo son porque existe un factor de identificación en el público que los desprecia; que ve en ellos su propio reflejo y lo rechaza de inmediato, la negación de lo obvio.

	—Gracias por venir —le dijo Marlo al oído, cuando se empezaron a servir la segunda ronda de bebidas, y la comida parecía acabarse prontísimo.

	—Creo que salir de fiesta, y que no involucre temas de trabajo, me viene genial.

	Marlo señaló, copa en mano, con discreción hacia el bar.

	—La mujer del vestido gris no ha parado de echarte miradas… No me molestaría en absoluto si decides ir a conocerla. —Le hizo un guiño, y Hailey soltó una carcajada—. Venga, que ya has pasado dos meses de penitencia. Suficiente.

	Ella suspiró, y tomó una decisión.

	—No me hará mal analizar en qué terreno estoy pisando. En dos meses no se pierde la práctica, pero para una persona como yo, la perspectiva de charlar con alguien que le saque un poquillo de brillo a mi ego, me sabe genial.

	—A por ella —replicó Marlo chocando su copa con la de Hailey, mientras esta se incorporaba, entre el bullicio de la charla y la música, inadvertidamente para el resto de participantes en el festejo.

	Hailey no demoró en llegar a la barra del bar, estaba copada, aunque eso no le importaba particularmente. La pelinegra, al verla, cesó su charla con la persona de turno y, con una confianza que era de aplaudir, se acercó.

	De cerca, la mujer olía a perfume exquisito, y sus ojos estaban resaltados por un delineador azul. Los labios eran llenos, gruesos, pintados de rosa pardo; invitaban a morderlos, besarlos. En conjunto, la muchacha resultaba un espectáculo visual. Aun así, Hailey no sintió ese pálpito propio de las conquistas que solía experimentar con otras mujeres con las que salía o contrataba a través de la agencia de acompañantes.

	—Me llamo Sascha —le dijo al oído—, y espero que esta noche estés interesada en algo más que charlar… —Miró por encima del hombro de Hailey—. Veo que estás con amigos. ¿Será un problema dejarlos un rato?

	Hailey soltó una risotada. Le gustaba la actitud insolente, descarada y aguerrida.

	—Soy Hailey —replicó haciendo un gesto con la cabeza para que se sentaran en uno de los asientos altos de la barra, una junto a la otra—. Una mujer tan sexy como tú a solas, ¿te han dejado plantada? —preguntó con el mismo desparpajo con el que la otra coqueteaba. Lo justo era justo. Si una no se andaba con ambages, ¿por qué habría de hacerlo ella?

	—Te estaba esperando —dijo encogiéndose de hombros.

	—Una línea demasiado usada, y no es necesaria porque ambas tenemos la intención de sostener una charla interesante.

	Sascha enarcó una ceja perfectamente delineada.

	—Cariño, yo quiero algo más que solo charlar contigo… Este es mi bar preferido en toda la ciudad. ¿Ahora entiendes el por qué?

	—No es precisamente un sitio de ligar…

	—Claro, pero si sabes moverte adecuadamente encuentras mujeres hermosas… como tú, Hailey —dijo encogiéndose de hombros—. Conozco todos los espacios y modos de pasar inadvertidas. Me gustaría besarte y tocarte. El aseo de damas que está en la planta inferior suele ser poco concurrido. ¿Te interesaría acompañarme?

	Hailey la miró boquiabierta. Aquella era la aproximación más cruda, directa y sin mediar lazos de compromisos o incómodos mensajes entre líneas. No era eso, ni remotamente, lo que creyó que ocurriría al acercarse al bar para indagar en la mirada de interés de Sascha. Claro que le gustaba la idea de alguien así, pero no estaba lista para tener sexo en un aseo de un restaurante, por favor. Tampoco era falta de espíritu de aventura, sino que buscaba, por el momento, solo un poco de coqueteo; ayudar a su ego a no sucumbir de incertidumbre sin ir a etapas avanzadas en el tema sexual. Besarse no estaba fuera de la ecuación, si acaso sucedía, aunque, a juzgar por Sascha, la preciosa descarada tenía la meta muy clara.

	—Creo que…

	—Vaya, qué sorpresa —interrumpió una voz que a Hailey le removió la poca calma que había tratado de mantener todas esas semanas—. Ligando en un bar, públicamente, nada más y nada menos que la flamante vicepresidenta general de Jupiter Resources.

	Sascha miró con curiosidad, e interés, a la recién llegada, y para hacerlo tuvo que marcar un espacio de distancia de su mega cercanía física con Hailey. Apartó la mano con la que estaba sosteniendo la cadera de su interés sexual de esa noche.

	—Bianca… —murmuró Hailey sin poder creer que el preciso día en que pretendía girar la página, su némesis apareciera tan inoportunamente. Se aclaró la garganta y se apartó más de Sascha—. ¿Qué tal estás? —atinó a preguntar.

	Ligeramente pasada de copas, con una sonrisa pérfida y mirada altiva, Bianca creyó que ya había vivido suficientes días en penitencia tratando de entender a Hailey y la ruptura entre ambas. Ahora, el destino se mofaba de ella y ambas se encontraban en el mismo bar. En una jodida ciudad como Nueva York con más de ocho millones de habitantes, tenía que ser ella quien coincidiera con Hailey.

	Su ex parecía interesada en llevarse a esa mujer a la cama. Dios, la sola idea le carcomía las entrañas y acicateaba su resentimiento. La furia casi la deja lívida cuando vio cómo esa extraña se inclinaba para tocar o hablar a Hailey como si le perteneciera, no solo eso, sino que su ex parecía muy entretenida.

	Pudo haberse quedado a la sombra, mientras la gente de la oficina bailaba o se reía en la discreta mesa que lograron reservar a pesar de haber sido a última hora, pero sus pies parecían tener voluntad propia. Le dolía que Hailey ya la hubiese olvidado. ¿Cuántas mujeres habría besado o acariciado en ese tiempo sin ella? ¿Cuántas confidencias o sonrisas veladas habría compartido con otras mujeres?

	—Por lo que veo no tan bien acompañada como tú —replicó Bianca, mientras le dedicaba una mirada a la extraña.

	—Los tríos me parecen interesantes —dijo Sascha con la misma liviandad con la que se pedía un sorbete de limón en un restaurante—. Tengo toda la intención de convencer a Hailey de que me acompañe un rato en la planta inferior de este bar, y si estás enfadada, créeme, bombón, esta es la mejor forma de dejar ir la rabia. —Le hizo un guiño. Luego extendió la mano—: Soy Sascha, por cierto, tú, por lo que escuché, te llamas Bianca. ¿Mucha historia entre las dos? —preguntó mirando a una y otra.

	Hailey meneó la cabeza.

	—Creo que será mejor que me marche —dijo, y tomó fuerzas para hacerlo. No terminó de girar su cuerpo, para dirigirse hacia la mesa en la que se hallaban Marlo y el resto de amigos, pues una férrea mano la agarró de la muñeca.

	Sascha, que tanto disfrutaba la vida simple, se encogió de hombros y fue a mezclarse con la gente en búsqueda de su objetivo: una mujer para pasar el rato.

	—Bianca… —susurró Hailey, perdida en el rostro de la persona más importante de su caótico mundo. Estaba tan bella, y parecía haber perdido peso. La sensación de culpa se apropió de sus emociones, pero sabía que su decisión era la única capaz de empujar a Bianca en la dirección correcta—. Solo estaba charlando…

	La soltó como si le diese asco, aunque nada era más errado, pensó Bianca, con la respiración agitada. La piel le quemaba y no se había sentido tan viva desde la última ocasión en que se vieron cara a cara en las oficinas de Jupiter Resources. Hailey parecía triste, pero no iba a permitirse sentir pena, ¡estaba ligando con otra persona!

	—No me debes ninguna explicación, pero me alegra haberte encontrado…

	Hailey esbozó algo que se catalogaba como una sonrisa esperanzada. Extendió la mano para acariciar la mejilla de la muchacha de llameantes ojos verdes, pero al notar la expresión de rechazo, la bajó.

	—¿Sí? Oh, Bianca, no sabes…

	—… porque así he podido constatar lo hipócrita que eres —continuó Bianca, y Hailey sintió sus palabras como una ración de ácido quemándole el alma—. Si querías continuar tu racha de sexo por doquier, sin emociones o ataduras, a lo que tanto estás habituada, entonces pudiste decírmelo en lugar de utilizar el pobre argumento de que te interesaban las conexiones de mi familia. A esto último he estado tan habituada que, lo admito, me chocó en un principio… —Miró a Hailey con descaro y de manera casi insultante—. Luego recordé que abrirte de piernas te resulta tan fácil como chasquear los dedos para dar órdenes en la oficina. ¿Por qué no decirme a la cara que te aburriste de la monogamia?

	Hailey sintió el aire escapar de los pulmones, y le empezaba a resultar difícil el proceso más sencillo de supervivencia: respirar. Meneó la cabeza, pero las palabras no podían formarse en su cerebro, porque cualquier frase que dijese podría atentar contra la promesa que hizo y no podía revelar. Los secretos eran más poderosos que el consuelo de recibir un perdón, porque llevaban algo más profundo detrás… Tal y como era el caso en esta situación. Lo peor de todo era que no tenía la llave para desatar sus cadenas, sino que dependía de la aprobación de un tercero que, al parecer, no tenía interés alguno en liberarla de su infierno silencioso.

	—Bianca… —susurró con lágrimas sin derramar—. No es así.

	—Te desprecio, y espero que te folles a todo Manhattan hasta el hartazgo. No sabes el alivio que me da verte en tu verdadera piel —dijo con veneno—. ¿Ves a la muchacha de cabellos de colores? —Hailey siguió la mirada de Bianca, y luego asintió—. Una de las tantas con las que he estado divirtiéndome. ¿Así de bien también te lo has pasado tú? —preguntó, sardónica.

	Hailey no podía continuar escuchando una Bianca cruel, pasada de tragos, y además despiadadamente hermosa. Era demasiado, así como lo era el ardor de sus ojos a punto de formar lágrimas que, por supuesto, no quería derramar.

	—Comprendo —dijo Hailey con fingida entereza—. Si eso te hace feliz, entonces, ¿quién te lo impide? Disfrútalo. Por ahora —señaló a la mesa de Marlo, quien la observaba con preocupación, a pesar de que era imposible que los intercambios verbales fueran audibles para las partes fuera de los implicados principales—, debo retomar mi reunión con mis amigos. Adiós, Bianca.

	Bianca la observó marcharse, y la sensación de que algo no encajaba parecía la punta de un cuchillo creando pequeñas heridas en su piel. Hailey no se había defendido, como hubiese esperado, y parecía atormentada. «¿Se sentía con un poco de culpa? Probablemente», pensó. Meneó la cabeza, como si el movimiento físico tuviese algún efecto emocional. Deshaciéndose de toda idea que no tuviese relación con divertirse, elevó la mirada hacia el grupo de amigos de la oficina.

	Claro que no iba a follar con Tillie, por Dios, solo lo dijo para ver la reacción en Hailey. No tenía tendencia a la crueldad, la vida le había enseñado mejor. Su única justificación era convencerse de que ninguna persona que sufriese del corazón roto, al ver a su némesis por primera ocasión en muchísimo tiempo, poseía la capacidad de reprimir los instintos tal como afloraban: sin filtro.

	Tenía ganas de vomitar… Y no era exceso de licor, sino la certeza de que acababa de hacer algo de lo que iba a arrepentirse. Le jodía no saber qué carajos le estaba sucediendo a su conciencia o si acaso su voz interior empezaba a sufrir destellos de locura… Meneó la cabeza. «Tequila con ron y vino no se mezclan. Tequila con ron y vino no se mezclan», se repitió, mientras zigzagueaba hasta el grupo de la oficina, y era recibida por una sonriente Tillie para continuar la velada.

	
 

	***

	
 

	A las cinco de la madrugada, recién duchada, y con ganas de tomar la mayor cantidad de café posible, Bianca empezó a aporrear la puerta del lujoso apartamento de su hermano, porque el timbre no parecía suficiente. Sentía el corazón plagado de angustia, y un gran nudo en el estómago le impidió ingerir el desayuno.

	Solo pudo dormir dos horas. La noche anterior, después de tratar de olvidar la escena con Hailey, su ánimo se fue opacando poco a poco hasta que, a la una de la madrugada, volvió a su apartamento en un taxi. El alto coste del servicio lo pagó como si fuera parte de la penitencia por haberse comportado de forma tan despreciable.

	—Basta con el ruido, ¡demonios, Bianca! —dijo Gregory abriendo la puerta de sopetón. Estaba con el cabello despeinado, sin camisa, sin zapatos, y con la expresión de querer ahorcar a quien había osado despertarlo antes de empezar su rutina diaria, en este caso, la víctima debería ser su hermana—. ¿Qué ocurre? —Frunció el ceño.

	Ella entró y empezó a pasearse de un lado a otro sobre la alfombra con las manos en los bolsillos del pantalón de vestir. Estaba preparada para ir a la oficina, pero lo que menos tenía era ganas de trabajar. Se vistió para llenar el tiempo. Se bañó porque, vamos, no le gustaba oler a fiesta nocturna. Y bajó a ver a su hermano, porque no quería distraer a Jennifer con sus problemas, y Gregory era, por supuesto, experto en materia femenina. Exactamente lo que ella necesitaba.

	—Ayer vi a Hailey —dijo Bianca mirando a su hermano, mientras este cerraba la puerta y se cruzaba de brazos.

	—Entiendo —replicó con cautela—. ¿Ocurrió algo en particular?

	Bianca le relató lo ocurrido, y cuando terminó, su voz ya no era firme. Apoyó la mano contra la mesa del bar, dejando que las lágrimas rodasen por sus mejillas. Gregory se acercó para abrazarla, en silencio, y tan solo cuando ella se calmó, la guio hasta el sofá, instándola a sentarse.

	Ella se secó las mejillas, y después notó que su hermano apretaba los labios.

	—El silencio no ayuda… —murmuró en voz baja, observándolo.

	El sol de la mañana empezaba a salir en el horizonte.

	—Te había pedido que te reunieras conmigo hoy, sí, pero… —Tomó una profunda inhalación—. Al presentarte aquí, antes de tiempo, no tiene ya sentido. Ha salido todo mal, a pesar de que la intención era por completo distinta.

	Ella inclinó la cabeza hacia un lado, meditabunda.

	—No sé de qué me hablas, Gregory. Ya sabes que las adivinanzas no me gustan.

	Él soltó una sonora maldición. Meneó la cabeza.

	—Después de encontrarte aquella noche en la fiesta del Soho, después del asunto en la Corte de Justicia, y el drama que hemos vivido en la familia, consideré que eran demasiados los episodios injustos para ti —empezó, contrito—, y me pareció que la presencia de tu novia no resultaba fiable. Con tantas personas intentando crear una conexión con nuestra familia, fingiendo genuino interés, la presencia de Hailey me generó desconfianza. —Bianca frunció el ceño, aunque no lo interrumpió—. El día en que me hablaste de que ella tenía una idea de negocio, y que le sugeriste reunirse conmigo para analizar la perspectiva de concertar una alianza, entré en un conflicto.

	—¿Qué clase de conflicto? —preguntó ella, empezando a inquietarse. La tensión en los hombros de su hermano no ayudaba a calmarla.

	—Si debía confiar en que no se trataba de otra persona tratando de aprovecharse de ti o tomar medidas para cerciorarme de que Hailey era sincera.

	Bianca sintió que le faltaba el aire.

	—¿Qué hiciste, Gregory? —preguntó en un susurro angustiado.

	Él se incorporó y fue hasta la cocina a prepararse un café. El tiempo de silencio les sirvió a ambos para recuperar el ritmo natural de la respiración. Cuando regresó, le extendió una humeante taza de café a Bianca y dejó la suya, a medio beber, sobre la mesilla central del costoso grupo de sofás que componían la sala.

	—Le pedí que, si te amaba de verdad, permitiese que vinieras a trabajar a LeCos.

	—¿Qué…? ¿Cómo es posible que hayas ejecutado semejante arbitrariedad?

	—Porque esta es tu herencia, tu sitio por derecho propio.

	—¡No quiero una jodida herencia! Solo ser yo misma, y disfrutar de la vida que tengo entre las manos, no la que otros pretenden organizarme. Mierda, Gregory, me conoces mejor que eso… Aunque, quizá, he sobrevalorado tu empatía.

	—No es así, Bianca —dijo con fervor—. Eres mi hermana, y te quiero. Fue por eso que le pedí a Hailey que hallara la forma, pues era preciso que tú tuvieses la oportunidad de decidir y experimentar por cuenta propia el alcance de tus posibilidades y no lo harías si permanecías en Jupiter Resources, de que trabajases en LeCos y asumieras tu rol como heredera o accionista. —Bianca enterró el rostro entre las manos, horrorizada—. Me respondió que era imposible convencerte de hacer algo así, en especial porque estabas encantada con el proyecto Agromanhattan.

	—Es un proyecto increíble… —susurró con la voz rota, uniendo todas las piezas del rompecabezas. Ahora podía entender que la reacción de frialdad de Hailey el día en que rompió la relación de ambas era solo una máscara. Y, si el dolor no la hubiese cegado, Bianca se habría dado cuenta de que Hailey tenía un tono de voz frío, pero en absoluto firme como pretendió—. Gregory… —murmuró en un hilillo de voz que no tenía nada de debilidad—. Es horrible lo que hiciste… Entrometerte de esa manera. La angustia y el dolor en el que me has visto todo este tiempo, ¿y has osado guardarte esta información? Peor todavía, orquestaste algo así…

	Él agarró las manos de su hermana entre las suyas con firmeza, instándola a no apartarse como Bianca intentó.

	—No le di a elegir entre el contrato y tú. El contrato se lo ganó a pulso, porque realmente es excelente. —Bianca meneó la cabeza con incredulidad—. Yo solo quería que tú tuvieses la experiencia en LeCos, y a partir de eso pudieras decidir si te gustaba la visión y cultura corporativa ahora que está bajo mi entero control. No puedes tomar una decisión si no posees ambas perspectivas: ser empleada o trabajar bajo tus propias directrices como dueña de una empresa. Tenías la posibilidad de vivir ambos escenarios, pero el orgullo te impedía acceder a uno de ellos. Yo quería que fuese posible para ti. Has renunciado demasiado tiempo a los privilegios que te corresponden por derecho, incluso al cambiarte el apellido sigues teniéndolos.

	—Arcaico pensamiento…

	—No lo es, no lo es en absoluto. Ella tenía que conseguir que vinieses a trabajar conmigo. Jamás le dije cómo tenía que convencerte…

	Ella soltó un bufido de burla.

	—Lo hizo Gregory, consiguió que tomara la oportunidad que tú me ofreciste en un inicio y que yo rechacé, pero ¿a qué coste? —preguntó, apartándose al fin—. Me hizo creer, durante ocho jodidas semanas, que solo me utilizó, que no le interesaba de verdad, y ayer… Dios, te acabo de contar lo que hice ayer. —Meneó la cabeza—. La forma en que traté a Hailey. —Cerró los ojos y se frotó el puente de la nariz, frustrada—. Me comporté tan ruin e hiriente. Si hubieses visto su expresión… A pesar de que quería mostrarse fuerte, yo noté su mirada herida. Y fue mi culpa, mía.

	Él siguió a su hermana hasta el centro de la estancia. Ambos frente a frente.

	—Bianca, lo siento tanto, yo solo quería…

	—¿Cómo mierda logras parecerte tanto a mi padre y su necesidad de controlar todo? —preguntó a gritos—. Por primera vez en mucho tiempo, en toda mi vida, encuentro una mujer que me hace feliz, que me mira sin esperar más que el que yo sea recíproca con sus sentimientos, que no le importa en dónde carajos vivo, y cuando descubre que tengo mucho dinero, ¿qué hace? Me da un empleo. Pudo haber utilizado mis conexiones contigo, pero fui yo quien le ofreció la reunión. Yo. ¿Sabes qué es lo peor de todo? —Él meneó la cabeza, arrepentido, agobiado—. Cuando me contó que ya iba a firmar el acuerdo con LeCos, me confesó que en un inicio pensó en pedirme que le ayudase, pero no quería mezclar los dos aspectos de nuestra relación; y que, si llegaba a perder la vicepresidencia general de Jupiter Resources, hallaría la forma de conseguirla de regreso. Luego llegaste tú, y tu mega estúpida idea.

	Gregory sintió rubor en las mejillas. Meneó la cabeza. La idea de que lo comparasen con el cretino de su padre, le pareció peor que cualquier insulto. Era consciente de que sus buenas intenciones para tratar de que su hermana viese más allá de sus limitados horizontes, se habían trastocado por completo.

	—Bianca…

	—Estoy decepcionada y dolida, Gregory. No tienes ni idea del dolor que me has causado todo este tiempo… ¿Con qué cara podías consolarme cuando sabías que tú eras el motivo detrás de mi angustia?

	—Asumo mi culpa, porque es solo mía… Ha salido todo mal. —Bajó la mirada—. Merezco que me odies.

	—No puedo odiar a mi hermano, Gregory. —Meneó la cabeza, que le dolía y mucho—. Estoy sumamente enfadada y resentida. Eso no lo dudes, y, a menos que encuentres la manera de arreglar esta mierda, la posibilidad de que volvamos a hablarnos tú y yo es muy remota.

	—Lo sé… Lo entiendo. Perdóname, Bianca. Por eso te había pedido que hablásemos, tú y yo, hoy, antes de ir a la oficina. Iba a sincerarme contigo y contarte mi parte de la historia. La idea era que pudieses luego hablarlo con Hailey…

	—Un cerebro muy reducido el tuyo para armar planes de corte personal. Deberías limitarte al trabajo de oficina, porque el de psicólogo o agente encubierto te queda demasiado grande.

	Él quiso reírse, pero sabía que serían menos puntos a su favor, y ya, con su hermana, estaba llegando a la escala de un preocupante uno sobre diez.

	—Asumo mi poca habilidad para orquestar planes empresariales y personales entrelazados. —Bianca lo miró con rabia—. Hoy tenemos la reunión para analizar los progresos que ha hecho Jupiter Resources, y era el día en que, indistintamente de si se renovaba o no la alianza empresarial entre ambas compañías, Hailey tenía plena libertad de decirte la verdad. Decirte su parte… Jamás creí que ocurriría algo como lo de anoche, Bianca. Yo solo…

	Ella lo apuntó con el dedo.

	—Vas a hallar la forma más civilizada de arreglar el caos que has creado.

	Gregory asintió, mientras su hermana le dedicaba una mirada furibunda.

	—Lo arreglaré —replicó él con determinación.
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	Capítulo 16

	
 

	Hailey avanzó por el pasillo con una mezcla agridulce. Primero, la seguridad de que el contrato con LeCos iba a ser renovado. Se había esforzado muchísimo, y las horas de sueño en esas últimas ocho semanas fueron escasas. Si no fuese por el maquillaje, las ojeras hubieran hablado de su estado emocional. Segundo, su encuentro con Bianca la noche anterior la dejó agotada, derribándole los últimos cartuchos de fortaleza que tanto trató de mantener esos dos meses.

	—Hailey, qué raro verte por estos pasillos estos días. Al parecer viajas más ahora que antes de lograr el ascenso.

	Ella se giró con una sonrisa falsa para ver a Murray Brickson. A pesar de que él mantuvo una actitud cordial desde que perdiera la vicepresidencia general, la mirada de Murray solía ser desafiante e incluso burlona. El hombre se creía el equivalente a una mezcla de Midas y Adonis. A ella le resultaba insoportable, sin embargo, prefería mantener la cordialidad. La parte personal no podía interferir el trabajo. Le costara aceptar o no, Murray era eficiente y daba resultados. Era todo lo que importaba.

	—Murray, claro —dijo con la carpeta de documentos que iba a utilizar en la junta de esa mañana con Gregory y el equipo de abogados de ambas compañías—, ya sabes cómo es asumir una responsabilidad tan grande.

	—Si no obtienes la renovación del contrato —dijo en tono burlón—, por favor, recuerda que la oficina a la que te has trasladado ahora tiene un toque demasiado femenino para mi gusto. Te agradecería que, al dejar la vacante, incluyas un retoque en la pintura grisácea. Agrega más blanco, ya sabes, por asunto de pureza creativa.

	Ella rodó los ojos.

	—Qué sentido del humor tan agradable, Murray —dijo con sarcasmo—, y, aunque me gustaría charlar contigo, lo cierto es que no quiero llegar tarde a la reunión.

	Él se rio.

	—No hay problema. —Encogió los hombros—. Aunque quizá debería advertirte que vayas muy preparada. Acabo de pasar por la sala de juntas, y al parecer han cambiado la estrategia, y seguro significa algo no muy positivo para ti.

	Hailey frunció el ceño.

	—No sé de qué me hablas.

	—Gregory Levesque no está a la cabeza del equipo de negociación.

	Ella fue a preguntarle por más detalles, pero una secretaria llamó la atención de Murray y este se despidió con rapidez para atender sus propios asuntos. Claro, no es que tuviera interés en ayudarla, pensó Hailey, mientras se dirigía a paso rápido hacia el lugar de la reunión. ¿Por qué no habría ido Gregory?, se preguntó, inquieta.

	Los abogados de Jupiter Resources, así como el grupo de ejecutivos, los representantes departamentales que trabajaban en la fusión, ya estaban acomodados. La mesa de café, té y bocadillos se hallaba dispuesta, así como el proyector para la presentación del resumen elaborado en un vídeo con todos los resultados y avances.

	Apenas Hailey entró al salón, todas las miradas se posaron en ella. El aire se esfumó de sus pulmones cuando vio quién era la persona sentada a la cabecera de la mesa, y que estaba designada para el CEO de LeCos. No. No era Gregory. «Murray no le mintió», pensó con el corazón hecho añicos. Bianca, con expresión ilegible, potentes ojos verdes delineados de negro, y el cabello recogido con suavidad en un tocado que caía sobre el hombro derecho, era la que, esa mañana, iba a presionar el botón que haría que todo su mundo colisionara.

	Con total entereza, por más que su sistema nervioso estuviese sufriendo un colapso interno, Hailey inició la presentación, consciente en todo momento de las preguntas que dirigían los representantes de LeCos. En ningún instante, Bianca abrió la boca para hacer comentario alguno sobre la exposición de resultados.

	El silencio resultaba más abrumador que nunca.

	Los abogados se mantenían al margen, porque la función de ellos solo entraría a ejecutarse si Bianca daba la aprobación para que el contrato se renovase. Tal como estaban las cosas entre ellas, lo más probable es que, sin importar el esfuerzo de esas largas y agridulces semanas, no se renovaría el contrato.

	La expresión indiferente, tan poco usual, en Bianca era suficiente para dar a Hailey una clara idea de que, a partir de ese día, Murray sería el nuevo vicepresidente general. No solo eso, sino que tendría que escuchar que dejasen en entredicho su gestión y capacidad de mando en una posición corporativa tan alta. Iba a fastidiarle la situación, por supuesto, sin embargo, ahora poseía una renovada seguridad en sí misma. Ese tiempo había sido de muchos aprendizajes, no solo en el plano personal, sino que, en conjunto, su vida privada y profesional, se habían fortalecido con una fuerza interior que solo necesitaba su propia aprobación, y la de nadie más… Esa certeza tenía que ver con el hecho de que, a pesar de que la persona que amaba no quería saber de ella, Hailey había encontrado la fuerza de su feminidad y eso no tenía precio o un sistema de medición para analizarlo o cuantificarlo.

	Iba a terminar su presentación con la cabeza en alto, y con la certeza de que, tanto ella como todo el equipo que la apoyó en ese trabajo, habían dado lo mejor de cada uno. Firmaría una orden, antes de dejar el cargo de la vicepresidencia general a Murray, para que se les entregase una bonificación a sus colaboradores.

	No solo eso, sino que, renunciaría a Jupiter Resources para emprender su propia compañía; que no fuese heredada, sino que surgiese de los cimientos de la nueva Hailey Morgan-Scott. Estaba convencida de que su padre la apoyaría, y cuando pudiese organizar todo, entonces el directorio nombraría seguramente a los nuevos ejecutivos encargados de llevar la empresa. Con los réditos que como heredera le supondrían, ella iba a capitalizar su nueva compañía. Le tomaría un tiempo delinearla, pero estaba convencida de que iba a ser algo espectacular.

	—¿Hay alguna pregunta? —dijo Hailey observando a las diez personas en la sala. Entre ellas, salvo la única obvia, sonrieron y aplaudieron.

	—Ha sido una explicación clara, y muy apegada a los estándares que nuestra compañía está habituada a recibir de proveedores —intervino Gustav Lerov, el jefe nacional de logística de LeCos, y uno de los principales votos decisivos—. Como distribuidora oficial de nuestros productos, señorita Morgan-Scott, ha hecho una labor fantástica con las rutas para procurar la reducción de tiempo de entregas en cada uno de los estados en los que han estado trabajando desde la firma del contrato inicial. Me gustaría decirle que como experto en mi área, el informe es fantástico. Sin embargo —miró a Bianca—, la última palabra es de Bianca.

	—Gracias, Gustav, aprecio tus palabras, y también mi equipo —replicó observando a sus representantes. Finalmente fijó su atención en Bianca—: Señorita Neuman, ¿tiene algún comentario que hacer de la presentación de resultados de estos dos meses? —preguntó, llamando a Bianca por el apellido bajo el que la compañía Jupiter Resources la contrató meses atrás. Imaginaba que, aunque ahora era accionista en LeCos, no se había cambiado Neuman por Levesque.

	Bianca apartó la mirada de los documentos que contenían una lista más ampliada de lo que se había expuesto en la presentación, a través de un vídeo. Su hermano había optado por una decisión de último minuto, no solo para salvar la relación entre ambos, sino para darle a ella la posibilidad de reivindicarse con Hailey. Ese era el motivo por el que se hallaba en las oficinas de Jupiter Enterprises en lugar de Gregory.

	Estaba nerviosa, y había procurado evitar mirar a Hailey. Mantener una expresión impasible, cuando solo quería abrazarla y pedirle disculpas, le parecía una pequeña tortura. ¿Cómo iba a afrontar el resto de esa reunión sin quebrarse frente a todos? Lo que sí tenía claro era que resultaba imperioso continuar con su plan, y cruzar los dedos para que saliera bien… Caso contrario, no sabría qué otra medida podría tomar.

	Bianca tomó impulso mentalmente, y se incorporó con lentitud.

	—Señores, por hoy, es todo. Creo que el desenvolvimiento de este proyecto ha sido exitoso —expresó mirando a su pequeña audiencia—. Mi aprobación depende de la conversación que tenga con la señorita Morgan-Scott a puerta cerrada.

	Maurice Hart, el gerente de procesos industriales en Jupiter Resources, elevó las cejas, preocupado.

	—Señorita Neuman, ¿no se rubricará la extensión?

	—Lo sabrá dentro de una hora. Ya casi es momento de la comida. Pueden volver aquí dentro de sesenta minutos. —Miró a Hailey—: ¿Conforme?

	Hailey, que no entendía nada, tan solo asintió, mientras observaba cómo poco a poco la sala empezaba a desalojarse. Bianca esperó hasta que el último ejecutivo saliera y se dirigió a la puerta para presionar el botón que oscurecía los vidrios para dar privacidad y no ser observadas desde fuera. Después, le dio toda la atención a la persona que lograba embrujar sus pensamientos con recuerdos.

	
 

	***

	
 

	—Hola —dijo Bianca acercándose hasta el sitio en el que Hailey estaba de pie, junto a la silla de la cabecera de la mesa central—. Fue una presentación increíble.

	—Gracias —replicó Hailey, cruzándose de brazos, y observando inquisitivamente—. ¿Para eso querías una reunión a solas? No era necesario.

	—Pudiste habernos ahorrado mucho dolor a ambas, Hailey —dijo Bianca sin más preámbulos, acortando todavía más el espacio entre las dos—. Gregory me confesó lo que ha ocurrido.

	Hailey hizo una mueca e intentó marcar distancia, pero Bianca la tomó de la mano, impidiéndoselo. Le acarició el interior de las muñecas con los pulgares.

	—Imagino que no tenía mucho sentido creer que podrías regresar a mí —replicó Hailey con amargura. Se soltó de Bianca—. Anoche quedó bastante claro.

	Bianca meneó la cabeza. Tomó una profunda respiración.

	—Anoche fue un error.

	—¿Sí? Entonces, esperemos que más adelante no los cometas, en especial al elegir amantes —replicó con acidez.

	—Anoche… —Apretó los labios. Se sentía tan arrepentida, y las palabras no parecían alinearse como esperaba—. Anoche me comporté de una forma cruel y con una bajeza tan fuera de mi carácter. Estaba pasada de tragos, y cuando te vi con esa tipeja tratando de ligar, perdí los estribos y es algo de lo que no me siento orgullosa.

	—Quizá —dijo Hailey cruzándose de brazos—, es lo que realmente piensas de mí. Y si vas a condicionar la alianza de trabajo a lo que sea que ocurrió contigo ayer, entonces no has aprendido nada. Para mí, la plantilla de empleados de Jupiter Resources es importante. Y si tengo que renunciar para que mantengan sus empleos, si tengo que darle la vicepresidencia general a Murray, con tal de que ese contrato se pueda renovar, créeme, lo haré.

	Bianca no pudo contener las lágrimas.

	—No, cariño, no. Eso no es lo que pienso de ti. Ayer estaba muy dolida… Hailey, sé que tienes un alto nivel de integridad, así como también sé que no habrías accedido a hablar conmigo, menos después de todos los insultos que te lancé ayer en el jodido bar, a menos que hubiera un plan de contingencia de mi parte y actuase rápido. Además, todo esto fue orquestado por mi hermano…

	—Por tu bienestar… Hasta cierto punto, cuando él me lo propuso, lo comprendí. Necesitaba pensar en dos aspectos: mi compañía y mi carrera, y tú. Sabía que estarías bien, y que era preciso que abrieras tus horizontes. En Jupiter Resources las apuestas eran demasiado altas, y echarme de enemigo a una persona que, como Gregory, creía que solo estaba tras tu dinero e influencia, hubiera sido perjudicial para todas las familias que dependen de mis gestiones —interrumpió—. Si alejarte de mí implicaba que tu hermano entendiese que te amaba de verdad y, a la par, mantener la posibilidad de que mis empleados tuviesen la oportunidad de recibir un aumento salarial gracias al contrato con LeCos —se encogió de hombros—, entonces no tenía sentido que yo me quedase en la mitad. Era preciso que me hiciera a un lado y aceptara las condiciones de Gregory.

	Bianca no sabía cómo era posible sentirse peor de lo que ya estaba. Jamás, si Hailey le daba una oportunidad, volvería a poner en entredicho su lealtad ni amor.

	—Hailey… —susurró con un nudo en la garganta.

	—Gregory sabía, y yo estuve de acuerdo, que no estabas siendo consciente de tu potencial y necesitabas tener las dos caras de la moneda. Tu propia empresa, y trabajar para otras personas a niveles competitivos, altos, y llenos de retos para ti. No se puede elegir sin tener todas las opciones en consideración. Espero que este tiempo haya servido para tu crecimiento profesional —dijo con simpleza.

	—Los últimos meses han sido una pesadilla sin ti… Llevaba mucho resentimiento, y ayer —exhaló, derrotada— fue el punto de inflexión.

	—¿Querías hablar conmigo para darme excusas? —preguntó, girándose para recoger los documentos de la junta y agruparlos cerca de la portátil.

	Bianca meneó la cabeza con efusión. Estiró los dedos y le acarició la mejilla a Hailey. Esta no se apartó, y enfocó su mirada en el rostro de Bianca. En esta ocasión, el dolor en Hailey era palpable, y el temblor de sus labios, partió el corazón de Bianca.

	—No, quería hablar contigo para decirte que te amo, que lo siento y me encuentro muy arrepentida por todo lo que te dije ayer.

	—Follar a gusto no es ningún crimen, Bianca —dijo con mordacidad.

	Ella se aclaró la garganta.

	—Lo sé, pero no lo he cometido tampoco, Hailey. Quería verte y confesarte que no he estado con nadie, nadie, y anoche solo intentaba tratar de lastimarte como tú me lastimaste al decir que no querías nada conmigo, porque solo te interesaba mi conexión con Gregory… Fue un momento bajo, y lo siento tanto, Hailey —dijo enmarcándole el rostro entre sus manos—. Lo siento tanto —repitió con ardor.

	—Yo también lo siento… —replicó con pesar, y una bruma de dolor en su expresión—. No entiendo por qué viniste a la reunión, Bianca. Pudiste solicitar una cita con mi asistente…

	—¿Me habrías recibido? —preguntó Bianca mordiéndose el labio inferior.

	—Probablemente, no. Menos, después de anoche —replicó Hailey acomodándose el cabello. Con el gesto, el exquisito aroma de su perfume se coló por las fosas nasales de Bianca, y esta suspiró; al hacerlo, los recuerdos de las risas que juntas habían compartido llegaron a ella de sopetón.

	—El contrato es tuyo, lo mereces —dijo, procurando que su voz no se quebrase—. Mi hermano tomó esa decisión, no yo.

	—Ya…

	—Lo único que él hizo fue aceptar enviarme en su lugar, hoy —continuó—, porque amenacé con dejar de hablarle si no encontraba una forma de arreglar todo este embrollo que él mismo armó. No fuimos lo suficientemente fuertes… Una intervención de terceros causó todo este embrollo. Estoy aquí porque necesitaba hablar contigo, y si no me hubieses recibido, te habría buscado en tu casa; incluso me hubiera atrevido a hablar con Paul y Ameliè con tal de que me dieras razones. De hecho, ya tenía el número de Marlo y su horario de clases, cortesía del experto en sistemas tecnológicos de LeCos, e iba a buscarlo para saber de ti y tus horarios.

	Hailey dejó que las lágrimas rodaran por sus mejillas, y Bianca las atrapó entre sus dedos, consciente de que sus propias lágrimas empezaban a caer. Se sonrieron.

	—No debí permitir que Gregory interviniese, pero su argumento fue muy convincente… Nunca creí que dos meses pudieran ser una sentencia de agonía diaria —murmuró Hailey—. Si no hubiese sido por la cantidad de viajes para concretar la implementación de los procesos, y el trabajo que implicó la presentación de hoy, creo que me habría enloquecido poco a poco sin la persona que quiero…

	—Es una de las cualidades de mi hermano para los negocios: conseguir lo que busca a toda costa —dijo Bianca con una mueca—. Dios, Hailey, ¿será posible que me perdones? Jamás podré olvidar los horrendos días y noches sin ti —murmuró con fervor—, pero quiero saber si en tu corazón queda un pequeño espacio para darme la oportunidad de reivindicarme y demostrártelo.

	Hailey sonrió entre lágrimas, y se inclinó para besarla con dulzura.

	—Si el amor no era tan fuerte, entonces será mejor que trabajemos para que esa situación cambie, ¿no te parece? —preguntó Hailey, experimentando un gran alivio en el pecho, mientras Bianca la observaba con interés—. Te disculpo de corazón, tan solo si tú, a cambio, también perdonas por haberte lastimado primero…

	—Mi hermano va a tener que pagarlo muy caro, y estoy pensando que unas vacaciones en Italia para ti y para mí sería un buen inicio —murmuró Bianca, riéndose, mientras se perdía en un profundo y apasionado beso que, solo con Hailey, podía saber a pasión, promesas, amor y sinceridad.
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	Estado de Nueva York.

	Siete meses después…

	
 

	Los padres de Hailey acogieron a Bianca como si fuese su propia hija, haciéndola sentir bienvenida. Las revistas de cotilleos dijeron de todo cuando se enteraron de que la fortuna de los Morgan-Scott iba a compartirse con la Levesque en un matrimonio homosexual. La hipocresía social afloró nuevamente, pero en esta ocasión a Bianca y a Hailey solo les importaba que se amaban y aceptaban a sí mismas. El mejor regalo que ambas se hicieron consistió en abrir una compañía, BaHaM, cuya finalidad era ofrecer financiamiento y soporte a proyectos sostenibles, rentables y exitosos, de mujeres emprendedoras.

	Después de una larga charla entre amigas, Jennifer le pidió a Bianca que no volviese a esconderle eventos de su vida por más dolorosos que pudiesen ser, argumentando que nada tenía que ver si ella estaba de vacaciones o trabajando la peor jornada de la semana o paseando con su esposo. Insistió que las amigas preferían ser interrumpidas si otra estaba en problemas, porque nada fastidiaba más que el sentirse al margen cuando podían ayudar. En esa misma conversación, meses atrás, Bianca le terminó de contar los detalles de cómo Gregory, no solo pagó un costoso crucero por el Mediterráneo, sino también unas increíbles vacaciones en Suiza para ella y Hailey, en el afán de resarcir su metedura de pata.

	En honor a la promesa que Bianca le hizo a Jennifer, esta última, con tres meses de embarazo y gran ilusión, insistió en ser la organizadora del matrimonio de su mejor amiga. La invitación era para las diez personas más allegadas de ambas partes. Un total de veinte asistentes. La ceremonia sería íntima, y especial, porque no necesitaban un grupo de hipócritas que fuesen a criticar todo, sin comprender lo importante de ese evento para las contrayentes. Lo único que Hailey y Bianca deseaban era compartir con los miembros de sus familias y amigos que las quisieran de verdad.

	—¿Lista? —preguntó Gregory con el brazo de Bianca enlazado al suyo.

	—Sí —replicó ella.

	Se sentía radiante, agradecida y amada.

	Los últimos meses los pasó en un éxtasis emocional que le parecía increíble. No solo volvió a retomar el curso de su relación con Hailey, sino que la forma en que lograron compenetrarse era más madura y consciente. Empezaron a ir a los eventos corporativos como la pareja que eran, porque lo que otros opinasen les daba igual. La vida social se redujo increíblemente cuando decidieron abrir su propio negocio juntas, pues las horas de inversión de todo lo que ello implicaba, las dejaba exhaustas.

	No todo era sencillo entre Bianca y Hailey, claro que no. El carácter de ambas chocaba constantemente, pero después de las discusiones fuertes, la pasión con la que podían aminorar el ardor de los desacuerdos era arrasadora. Combinaban el tiempo viajando a Los Hamptons, y la habían convertido en un destino muy frecuente en el que sentían más privacidad, libertad y flexibilidad para sacar adelante sus sueños.

	—Me hubiera gustado que nuestros padres estuviesen aquí —dijo, mientras observaba a lo lejos a sus abuelos, sentados con una enfermera a cada lado—, pero creo que ese par de granujas que son los abuelos es toda la familia que necesitamos.

	A cada lado del camino marcado por una larga alfombra ajustable al césped, ubicada sobre un tablero bajo de madera, estaban ubicadas diez sillas azules decoradas con orquídeas blancas. El altar, flanqueado por un arco de madera pintada de dorado con toques blancos, era elegante y delicado.

	—Da gracias que Hailey me perdonó —replicó dándole un codazo a su hermano, mientras avanzaban por la alfombra—, o solo hubiésemos sido los abuelos, los padres de Hailey y yo. Claro, Jennifer, su esposo, y luego Marlo.

	Gregory soltó una carcajada.

	—Estaré en perenne agradecimiento con la generosidad de quien será oficialmente, en pocos minutos, mi cuñada —dijo observando a Hailey.

	Los vestidos de novia eran hermosos, blancos y de encaje, ambos en corte princesa. El anillo de Hailey era una esmeralda, porque le recordaba los ojos de Bianca; y el anillo de Bianca era un zafiro, porque era la piedra que representaba la gama de los colores al que pertenecían los ojos de Hailey.

	—Y también con quienes aprobaron el matrimonio igualitario en Nueva York —replicó Bianca, llegando al altar. Le hubiese gustado que su abuelo la entregase, pero la demencia senil estaba muy avanzada y no podía dejarlo sin supervisión médica.

	—Sin duda —asintió Gregory.

	—Tal vez —murmuró Bianca—, algún día pueda acompañarte yo al altar.

	Su hermano la miró como si se hubiese convertido en un dragón aterrorizante.

	—¿Qué dices, mujer? Será mejor que Hailey lidie contigo —replicó, mientras, con la sonrisa bailando en los labios de Bianca, él la entregó en el altar.

	La ceremonia fue breve y emotiva.

	Hailey, cuando fueron declaradas casadas por el estado de Nueva York, se dieron un beso que recogía todos los sueños que juntas prometieron cumplir.

	—Eres el regalo más hermoso que he recibido —le dijo Hailey, con lágrimas sin derramar en los ojos—, esposa.

	Bianca sonrió, mientras alrededor los invitados aplaudían.

	—Te amo, Hailey —murmuró Bianca—. Y soy feliz de que seas mi esposa. Prometo que, a pesar de las diferencias que tengamos, siempre habrá orgasmos, posiciones sexuales variadas y encuentros picantes en sitios inusuales que compensen los días amargos —dijo para que solo Hailey escuchase.

	Ella se echó una carcajada por el desparpajo de Bianca.

	—¿Vas a competir sobre quién dice las cosas más bonitas y picantes? —preguntó Hailey, mientras la banda de música empezaba a tocar.

	—Siempre que esas palabras bonitas surjan del corazón —replicó con seriedad y una expresión solemne que contrastaba con el tono juguetón de hacía un instante.

	Conmovida, Hailey la abrazó.

	—Jamás lo pongas en duda —susurró Hailey, apartándola tan solo para acomodarse mejor entre sus brazos.

	Pronto empezaron a girar sobre la pista de baile. Ahora estaban, cada una, con la mujer que no solo sería su compañera en el juego de la vida, sino que sería la única capaz de llenar de esperanza cada despertar.

	

 

	Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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